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FR, CIRILO , POR LA MISERICORDU MTIM, 

CARDENAL DE ALAMEDA Y BREA, ARZOBISPO DE 

TOLEDO PRIMADO DE LAS ESPANAS , CANCILLER 
MAYOR DE CASTILLA, CAPELLAN MAYOR DELA 
REAL IGLESIA DE SAN ISIDRO DE LA VILLA DE 
MADRID, SENADOR DEL REINO, CONSEJERO DE 
ESTADO, CABALLERO GRAN CRUZ DE LA REAL 
ORDEN ESPAÑOLA DE CARLOS III, ETC., ETC., ETC. 

Por la presente, y por lo que á Nos 
toca , concedemos nuestra licencia 
para que pueda imprimirse la obra 
que con el título de Historia de la San- 
ia Bula de Cruzqda , ha compuesto é 
intenta publicar el Sr. D. José Fer- 
nandez Llamazares, Abogado de los 
Tribunales do. reino, mediante 4 que 
de nuestra orden ha sido examinada 
por los Censores eclesiásticos de esta 
Corte , y no han hallado cosa alguna 
contraria á las reglas de la moral 
cristiana, antes bien la juzgan muy 
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propia para difundir en los fieles ma- 
yor conocimiento y estima de los mu- 
chos bienes anejos á tan señalada gra- 
cia pontificia. Dado en nuestro palacio 
de Madrid á veinte de setiembre de 
mil ochocientos cincuenta y nueve, = 
Fr. Cirilo , Cardenal Arzobispo de To- 
ledo. =Vov mandado de S. Emma. el 
Cardenal Arzobispo mi Señor. = Dr. 
D. Pablo Yurre, Canónigo, Secretario. 

■ 
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AL BUHO. Y BXCHO. SESOR D, FR. CIRILO, 

CARDENAL DE ALAMEDA Y BREA, 

ARZOBISPO DE TOLEDO PRIMADO DE LAS ESPAÑAS, 
CANCILLER MAYOR DE CASTILLA , CAPELLAN MA- 
YOR DE LA REAL IGLESIA DE SAN ISIDRO DE LA 
VILLA DE MADRID, SENADOR DEL REINO, CONSE- 
JERO DE ESTADO, CABALLERO GRAN CRUZ DE LA 
REAL ORDEN ESPAÑOLA DE CARLOS III, Y CO- 
MISARIO APOSTÓLICO GENERAL DE LA SANTA 
CRUZADA, ETC. , ETC. , ETC. 

81UMIO . St>. 

Siendo de los objetos preferentes para 
V. Emma. el procurar que muchos fieles 
que miran la Santa Bula con lamentable 
desdén y se penetren de la importancia de 
las gracias que concede , y de los beneficios 
espirituales que pueden conseguir, creo 
oportuno dedicar á V. Emma. una obrita 



que conceptuó coadyuvará algún tanto á 
realizar sus piadosos deseos, cumpliendo 
además con un deber de gratitud, por la 
protección que se ha dignado dispensar- 
me para llevar á cabo esta publicación. 
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Todas las naciones católicas pueden 
ostentar concesiones pontificias de gra- 
cias é indulgencias mas ó menos latas, 
y mas ó menos estimables ; pero nin- 
guna , en verdad , puede hacer alarde 
de poseer un privilegio como el de la 
Bula de la Santa Cruzada. La España 
• es la única que le disfruta ; y puede 
considerarse este esclusivismo como 
la remuneración y premio de los es- 
fuerzos que hiciera para arrojar de 
su suelo las huestes muslímicas. 

En los tiempos en que se atendía 
con preferencia á los objetos religiosos, 



VIH 

se consideraba únicamente la santidad 
de la concesión. En épocas posterio- 
res, en que ya no se tenia respecto á 
aquellos el mismo entusiasmo, y en 
que se procuraba la investigación de 
todos los principios, se miró este pri- 
vilegio con tal indiferencia, que ni aun 
se trató de buscar su orijen. 

Patentizarle de una manera clara 
é indudable; demostrar que cada con- 
cesión ó cada próroga es una bella pá- 
gina de nuestra historia, que recuerda 
los gloriosos hechos de armas de los 
españoles; y hacer ver que estas gra- 
cias deben considerarse como el em-» 
blema de los triunfos y victorias de los 
Alfonsos, de los Jaimes y de los Fer- 
nandos , tal ha sido nuestro pensa- 
miento. 

Pero sería incompleto si solo nos 
atuviéramos á la parte histórica; y para 



no incurrir en este defecto haremos 

■ 

también la debida esplicacion acerca 
de las indulgencias, y de sus ventajas 
y beneficios. 

Era tanto mas necesario este tra- 
bajo, cuanto que habiéndose agotado la 
edición que se hizo en 1835, de orden 
del Sr. Comisario General, de la Breve 
esplicacion de las gracias, indulgencias 
y privilegios de la Bula de la Santa 
Cruzada, escrita por el limo. Sr. For- 
celledo, no hay mas que obras volu- 
minosas, que no están al alcance de 
todas las personas , ni son accesibles 
á todas las inteligencias. 

También debe tenerse en cuenta 
que muchas de estas , y aun el mismo 
tratadito de que hemos hecho mérito, 
no sirven en el dia para resolver todas 
las dudas y dificultades que pueden 
ofrecerse. Introducidas vari as reformas 
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acerca de las indulgencias en la mis- 
ma concesión pontificia, variada la ta- 
sa de los Sumarios en su totalidad, 
reducidas las clases de Lacticinios á 
otraforma diversa, es indudable que se 
necesitan nuevas esplicaciones , por- 
que las antiguas carecen de objeto. 

Los párrocos hallarán anotadas las 
principales diferencias que existen en- 
tre la Bula vijente y las anteriores 
relativamente á cada Sumario , y po- 
drán encontrar fácilmente la solución 
que deseen. Los espendedores verán 
las diferentes tasas de una manera uni- 
forme, y que evita las dudas que mu- 
chos tienen en la actualidad; y podrán 
contestar á las consultas que se les 
hagan respecto á la adquisición de Su- 
marios. Los fieles, que no se aprove- 
chan , á pesar de sus buenos deseos, 
de las indulgencias porque no adquie- 
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ren los Sumarios que Ies correspon- 
den, verán la clase que á cada uno 
compete , y tranquilizarán completa- 
mente sus conciencias. Por último, 
todos se podrán enterar sin gran tra- 
bajo de lo que á cada uno corresponde, 
para disfrutar de unos beneficios espi- 
rituales tan dignos de aprecio. 
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CAPITULO I. 

Origen de las Cruzadas. 

V 

* 

Desde que el signo de la redención 
brilló en todo su esplendor en Palesti- 
na, merced á las victorias conseguidas 
por el piadoso Constantino, y dssde 
que en aquellos santos lugares se em- 
pezó con todo fervor á tributar el de- 
bido culto al Crucificado, comenzaron 
los cristianos de todo el orbe sus reli- 
giosas peregrinaciones. Ni la inmensa 
distancia que habia que recorrer, ni la 
falta completa de medios de comunica- 
ción, ni el continuo choque con los 
guerreros que poblaban los campos, 
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ya para asaltar las ciudades y las al- 
deas vecinas, ya para despojar á los 
pacíficos caminantes, ni las privaciones 
que eran consiguientes, nada arredraba 
á los que deseaban visitar los sitios 
donde se obraron los grandes miste- 
rios que venera la Iglesia Católica. 

Cuando ocuparon los Arabes el im- 
perio de Oriente en el siglo VII, se ofre- 
cieron nuevas dificultades para los pe- 
regrinos; pero acostumbrados á .vencer 
todos los obstáculos que babian hallado 
en su camino, y animados por una fe 
ardiente y viva, no retrocedieron en su 
prepósito, y continuaron sus romerías 
del mismo modo que cuando domina- 
ban los cristianos. Admirado el profeta 
de la perseverancia de unos hombres 
que osaban presentarse indefensos en 
medio de sus enemigos, no pudo me- 
nos de respetar sus creencias; y en los 
tratados de paz que hizo con los cató- 
licos orientales les dispensó su protec- 
ción, permitiéndoles el libre uso del 
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cristianismo en todo su imperio, y la 
facultad de continuar sus romerías á 
los santos Lugares (1). Al hacerlo asi 
obraba además impulsado por una fuer- 
za irresistible hácia la religión cristia- 
na, cuya escelencia no podia menos de 
reconocer. . 

En el siglo siguiente la Iglesia 
griega se vió espuesta al fuego de dos 
violentas persecuciones , una por parte 
de los Emperadores y otra de los mu- 
sulmanes. Inficionados los Emperado- 
res por las diversas herejías que allí 
habian nacido, dieron el triste espec- 
táculo de sujetar las órdenes monásti- 
cas á los mas indignos tratamientos, y 
fueron causa de que la fe de los Pa- 
triarcas apareciese con frecuencia du- 
dosa, y que su dignidad se envileciera. 
Ei fanatismo de los Arabes , cuyo odio 
al cristianismo es innato en ellos, se 



(1). Suppléraent au Corps Diplomatique, 
t. 2, n. 3, p. 7, an. 625. 
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inflamaba con frecuencia, y suscitaba 
persecuciones, que no por ser de corta 
duración eran menos terribles. La furia 
de unos y otros alcanzaba á los pere- 
grinos, que eran mirados como enemi- 
gos, ya por los sarracenos, ya por los 
partidarios de las diversas sectas, perse- 
guidores encarnizados de los que con- 
servaban pura su fe. 

Disipadas las tinieblas de la igno- 
rancia entre los que profesaban el isla- 
mismo, conocieron que era llegado el 
tiempo de que cesase la destrucción de 
todo cuanto les era contrario, y que 
convenia reemplazar á los medios vio- 
lentos un método mas suave, mas hala- 
güeño. El espíritu de proselitismo 
adoptó la persuasión y el razonamiento 
para conseguir adeptos al Koran, y no 
hubo mas vejaciones que las que pro- 
movieron los infatigables herejes. 

Pero en el siglo XI, los mismos que 
habían manifestado su predilección á 
las ciencias y á las artes; los que se 
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habían dedicado al estudio de las mate- 
máticas, de la astronomía, de la medi- 
cina; los que habían elevado á los pri- 
meros cargos del Estado á los que 
cultivaban la filosofía, volvieron á su 
antiguo estado. Al mismo tiempo la 
ilustre estirpe de los Beni-Omeyas ele- 
vaba en Córdoba monumentos que 
atestiguarán á través de los siglos su 
engrandecimiento, y que han hecho 
que su gloria sea imperecedera. Pare- 
cía incompatible la civilización de una 
misma raza en Oriente y en Occidente; 
ó mas bien, se manifestaba ya que era 
imprescindible que los Abássidas de 
Damasco y de Bagdad doblaran su cer- 
viz ante sus implacables enemigos, los 
Califas españoles. No es estraño que 
abandonaran los medios de persuasión, 
y empezaran de nuevo las persecucio- 
nes. 

Los partidarios de las infinitas sec- 
tas que pululaban en la Iglesia griega, 
procuraban por cuantos medios estaban 
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á su alcance, el esterminio de los que 
combatían sus errores, de los que de- 
mostraban la falsedad de sus doctrinas, 
y hacían ver que solo el orgullo era el 
verdadero fundamento de sus declama- 
ciones. Como no ocultaban sus deseos 
de concluir con los católicos, favorecie- 
ron á k>s musulmanes en sus empresas, 
se unieron á ellos en los sitios y com- 
bates, y ayudaron al Sultán Hakem á 
destruir los templos. En tan ruda per- 
secución los clérigos y legos se vieron 
tan cruelmente tratados, que muchos, 
por la tibieza de su fe ó por la flaque- 
za de su ánimo, abjuraron de las" creen- 
cias de sus mayores. Tampoco se vió 
libre de la devastación aquella basílica, 
objeto venerando para todas las nacio- 
nes cristianas; aquel templo que con 
tanto fervor visitaban los peregrinos 
después de haber recorrido tantos paí- 
ses: la iglesia del santo Sepulcro fue 
profanada y demolida. 

En este tiempo subió al solio Pon- 
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tificio Hildebrando, que tomó el nom- 
bre de Gregorio VII, de carácter infle- 
xible, laborioso, de estremada actividad, 
de un valor que se aumentaba á medi- 
da que se ofrecian mayores obstáculos, 
de suma destreza para aprovecharse de 
las menores circunstancias, austero en 
sus costumbres, y de un celo infinito 
por el bien (1). Este Pontífice no podia 
mirar con indiferencia el estado lasti- 
jnoso de los cristianos orientales, des- 
dichadas víctimas de la barbarie de los 
turcos, y mucho menos habiendo im- 
plorado su auxilio para impedir la pér- 
dida total de la religión en aquellos 
paises; y exhortó á los cristianos de 
Occidente á que espusieran su vida 
para mejorar la suerte de sus hermanos. 

El 7 de diciembre de 1074 dirijió 
una carta (2) al Emperador Enrique, di- 



(1) Siécles chrétiens, t. 4, p. 369. 

(2) Epist. 31 Greg. ad Henric. Román. 
Reg., tom. 26 Collect. Reg. Concil., p. 136. 
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riéndole que el Oriente llamaba al Su- 
mo Pontífice á su socorro; que la Iglesia 
de Constantinopla, que no convenia con 
la de Roma respecto al Espíritu Santo, 
trataba de reunirse á esta última; y 
que la Armenia se hallaba en igual 
disposición. Añadia que mas de 50.000 
cristianos , tanto de Italia como de 
Francia, le habían hecho saber que si 
quería servir de gefe en esta piadosa 
espedicion estaban dispuestos á seguirle 
hasta el Santo Sepulcro. Manifestaba que 
se hallaba dispuesto á marchar, y que 
al alejarse de Roma dejaba la Iglesia 
bajo la protección del Emperador (1). 
Pero esta espedicion no pudo tener lu- 
gar por el estado de la Italia y la Ale- 
mania. 

A pesar de las persecuciones que se 
sufrían en Jerusalén no cesaron los 
cristianos de ¡u¿eer sus peregrinaciones 



(1) Historia del bajo Imperio por Le Beau, 
t. 18, lib. 83, pag. 187. 
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para visitar el Santo Sepulcro. Uno de 
ellos en 1093, aflijido del triste espec- 
táculo que presentaban aquellos luga- 
res profanados por los infieles, mani- 
festó su sentimiento al Patriarca Si- 
meón, que participaba délas desgracias 
de su rebaño sin poderlas remediar. 
Le aconsejó que escribiese al Papa y á 
los- Príncipes cristianos de Occidente 
para que le auxiliasen, y se encargó de 
ser su mensajero. Se presentó en Roma 
é hizo una pintura tan viva de la deso- 
lación de los cristianos en Oriente, 
que Urbano II resolvió formar una li<*a 
santa para librarlos del yugo de los 
infieles. 

Entonces se celebró el Concilio de 
Placencia, y se recibieron en él 1^ 
embajadores de Alejo, Emperador de 
Constantino pía, que imploraba los so- 
corros de Occidente, y prometía toda 
asistencia, ya por mar ya por tierra, á 
los que fuesen á combatir á los infieles. 
Al mismo tiempo escribió á los Prínci- 



- 
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pes una 'carta pintando con los mas vi- 
vos colores las vejaciones que sufrían 
los cristianos , y haciendo ver el inmi- 
nente peligro que había de que cayese 
Gonstantinopla en poder de los infieles. 
En el calor de sus súplicas olvidó su 
orgullo, y protestaba que se consolaría 
de ver su reino en manos de los latinos, 
que á lo menos respetarían las iglesias 
y las sagradas reliquias; y para escitar- 
los mas les ponderaba los inmensos te- 
soros que encerraba la capital de su 
imperio. 

• Entre tanto Pedro el Ermitaño, 
dotado de una imaginación viva, de una 
elocuencia fuerte, persuasiva y llena de 
fuego, de una actividad estraordinaria, 
y de uno de esos caracteres ardientes é 
impetuosos, que comunican sus afeccio- 
nes y sus deseos á todo un pueblo, re- 
corría la Italia, la Francia y la Alema- 
nia, conmoviendo á todos con sus dis- 
• <mrsos patéticos, y escitando el deseo de 
volar á la conquista de una tierra san- 
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tificada por los misterios del Salvador. 
Era la preparación del famoso decreto 
del Concilio que se iba á celebrar. 

El 18 de noviembre de 1095 se 
reunió en Clermont, asistiendo 13 arzo- 
bispos, 205 prelados y un gran núme- 
ro de señores. El Papa pronunció un 
enérgico discurso acerca del estado de- 
plorable de la religión en Oriente, y de 
las vejaciones que sufrían los cristianos; 
y habló de tal suerte, que todos los 
asistentes derramando lágrimas escla- 
maron como inspirados: Dios lo quiere, 
Dios lo quiere; palabras que después 
fueron el grito de guerra de los com- 
batientes. 

Determinada ya la espedicion, ne- 
cesitaba el Concilio conceder á los que 
tomaran parte en ella una insignia que 
demostrara por do quier que no temían 
los azares de tan largo y penoso via- 
je, ni la esposicion del martirio, por 
cumplir los preceptos del Altísimo. Ya 
que el Dios lo quiere se consideraba co- 
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mo la espresion de la voluntad divina, 
era preciso buscar una enseña de igual 
naturaleza, y ninguna mejor que el Lá- 
baro, puesto que debia ondear en los 
mismos sitios donde vencieron los que 
pelearon bajo la salvaguardia del que 
mandó hacer el piadoso Constantino. 
Otro ejemplo liabia además. En el año 
1064 siete mil alemanes emprendieron 
la romería á Jerusalén, formando un 
ejército que supo defenderse valerosa- 
mente de los árabes, y tomaron para 
distinguirse la divisa de la cruz. Ya no 
era posible dudar que esta era la pre- 
destinada, y así es que se dispuso que 
los guerreros llevasen una cruz encar- 
nada en el costado izquierdo. De aquí 
provino el nombre de Cruzados. 

Tal ha sido el origen de esas céle- 
bres guerras, que tanto han influido en 
el estado social de la Europa, y cuya 
iniciativa, según un célebre escritor (1), 
* ■ 

(1) Barooio, año 1003, párrafo 6. 
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procedía de una carta del Papa Silves- 
tre Ií en nombre de la Iglesia de Jeru- 
salén á todos los católicos. 

i 

CAPITULO II. 

Del origen de la Cruzada en España. 

Al mismo tiempo que proyectaba 
S. Gregorio VII , cuyo carácter hemos 
bosquejado lijeramente, la espedicion á 
la Tierra Santa, desenvolvía las grandes 
empresas que había preparado durante 
el Pontificado de Alejandro II, en cuyo 
tiempo puede decirse que habia sido el 
verdadero Pontífice. 

Creía que el poder de la Iglesia era 
el único emanado de Dios, el único cu- 
yo uso fuese legítimo, y que los hom- 
bres debieran reconocer en este mundo; 
y consideraba al Soberano Pontífice co- 
mo el depositario de este poder único, 
ilimitado, y por lo tanto independiente, 
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absbluto ? superior á todo. Estas ideas 
contribuyeron á que intentase bacer á 
todas las naciones tributarias de la 
Santa Sede, y estender indistintamen- 
te su autoridad sobre todos los órdenes 
que componen la sociedad cristiana, sin 
esceptuar los reyes (l). 

Un ilustrado historiador moder- 
no (1) juzga que el haber proclamado 
atrevida y desembozadamente el prin- 
cipio de la soberanía universal del 
Pontificado, pro venia de que en su gran 
proyecto de regenecar la sociedad con • 
ayuda del cristianismo , no creía poder 
realizar sus designios sin que la Cáte- 
dra de San Pedro se sobrepusiera en 
lo temporal como en lo espiritual á 
los tronos de los reyes. 

Aspirando á la soberanía universal 
no podia olvidar á la España, célebre 



(1) Siécles chrétiens, t. 4, pag. 369. 

(2) Lafuente , Historia general de España, 
t. 4, pag. 331. 
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entonces por las guerras que sostenía 
con los sarracenos; y ya sea por im- 
pulso propio, ya porque se le escitara» 
según cree un autor (1), escribió á va- 
rios Príncipes en 30 de abril de 1073, 
exhortándoles á que ayudaran al Conde 
Roceyo en la conquista que se propo- 
nía hacer de este pais. 

En su carta les decia: «Creo no ig- 
norareis que desde lo antiguo era el 
reino de España propio del Patrimonio 
de San Pedro; y aunque le tengan ocu- 
pado los paganos, como no faltó el de- 
recho, pertenece al mismo dueño. Por 
tanto , el Conde Ebolo de Roceyo, 
cuya fama no ignorareis, va á conquis- 
tar esa tierra en nombre de~San Pedro, 
bajo las condiciones que hemos estipu- 
lado. Y si alguno de vosotros empren- 
diese lo mismo, observará el trato igual 



(1) Florez, España Sagrada, t. 35, pag. 
142. 
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de pagar á San Pedro el derecho de lo 
adquirido, y no de otra manera.» (1) 
Como á esta proyectada empresa 
precedía la exhortación del Pontífice y 
los demás preliminares .de la que ideó 
el año siguiente para la de Jerusalén, 
puede decirse con algún fundamento 
que la primera Cruzada fue la de Es- 
paña , y mucho mas cuando los colec- 
cionistas de Bulas y Breves colocan la 
carta que hemos copiado á la cabeza 
del tratado de Cruzada de este reino (2). 
Pero como este Breve no concede in- 
dulgencias ni gracias para los guerre- 
ros, se rechazará como ideal para nues- 
tro objeto, y no impugnaremos este 



(1) Corps Diplomat. t. 1, n. 81, pag. 51. 
Bul. Rom., tomo 2, pag. 25, C. C. Florez, 
España Sagrada, tomo 35, pag. 132, se estien- 
de en probar lo infundado y absurdo del pre- 
tendido derecho. El Conde Roceyo era her- 
mano de la Reina de Aragón Felicia, mujer 
de Sancho Ramírez. 

(2) Constitutionum Pontific. Epitome, por 
Guerra, t. 2, pag. 146. 
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propósito, porque hay una época fija, 
incuestionable, de la concesión de Cru- 
zada para los dominios españoles. 

Al determinarse la marcha del iejér- 
cito conquistador, Urbano II no olvidó 
á los Príncipes españoles , y les dirijió 
la misma exhortación que habia hecho 
á los del resto de la cristiandad. Los 

• 

reyes de Castilla, de Aragón y de Na- 
varra no pudieron tomar una parte ac- 
tiva y directa en la espedicion, porque 
se hallaban* muy ocupados en combatir 
á los árabes; pero esto no impidió que 
partiesen muchas tropas españolas, y 
gran número de campeones, que se 
distinguieron por sus proezas. Algunos 
escritores, como Paulo Emilio, Sando- 
val, Vertot, Sueyro (1) y otros esclu- ' 
yen á nuestra nación del número de las 



(1) Paulo Emilio,, de Rebus gest. Franc., 
lib. 4. Sandoval, Historia de los reyes de 
Castilla, en D. Alonso VI, pág. 86. Vertot, 
Historie de Malte, lib. 1, pag., 37. Sueyro, 
Anales de Flandes, lib. 5, tomo 1, pag. 128. 

2 
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que tuvieron parte en aquellas santas 
empresas, siendo así que en las histo- 
rias particulares se manifiesta que el 
Conde de Tolosa, uno de los primeros 
cruzados que con mas ardor tomaron 
el empeño de ir á Palestina, pasó los 
Alpes con cerca de 100.000 hombres, 
muchos de ellos catalanes y de todos 
los demás reinos de España (1). Otros 
hechos hay que demuestran sin géne- 
ro de duda que los españoles tomaron 
parte en las guerras de las Cruzadas, 
y se hallan recopilados en la diserta- 
ción que escribió un erudito español pa- 
ra demostrar los errores de los autores 
que antes hemos citado (2). No solo se 
alistaron como voluntarios para aquella 



(1) Maimbourg, Hist. de Croissades, lib, 
1, pag. 128. La gran conquista de Ultramar, 
lib. 1, cap. 209. 

(2) Disertación histórica de la parte que 
tuvieron los españoles en las guerras de Ultra- 
mar ó de las Cruzadas, por D. Martin Fer- 
nandez Na varrete, impresa en el tomo 5 de 
las Memorias de la Academia de la historia. 
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guerra los caballeros, sino que también 
concurrieron los eclesiásticos. 

Respecto á este estremo dice Ma- 
riana (1): «Bernardo, Arzobispo de To- 
ledo, como quier que era de gran co- 
razón, dado que hobo asiento en las 
cosas de aquella su diócesi, y puesto 
en la iglesia mayor de Toledo para su 
servicio treinta canónigos y otros tan- 
tos racioneros, tomada la señal y di- 
visa de la Cruz, se partió para esta 
guerra.» Otro escritor (2) espresa «que 
Bernardo, varón de bríos no desigua- 
les á su piedad, hizo voto de asistir á 
esta empresa con su persona, gente y 
dinero; resolución muy á gusto del rey 
D. Alonso, porque le hicieron siempre 
mas sangre las ofensas que tocaban en 
la religión, que las que miraban á su 
corona.» Mas no pudo llevar á cabo su 



(1) Historia de España, Hb. 10, cap. 3. 
* (2) Saavedra, Corona gótica, vida de Don 
Alonso VI, t. 2, pág. 88. 



so 

propósito, por la razón que mas ade- 
lante espresa el mismo Mariana. «Lle- 
gado á liorna, dice, fué forzado por el 
Pontífice Urbano á volver atrás, por 
• quedar en España tanta guerra, y por- 

que Toledo, por ser de nuevo ganada, 
parecía tener necesidad de la ayuda, 
presencia y diligencias de quien la go- 
bernase.» Absolvióle del voto que te- 
nia becho de ir á la Tierra Santa, á tal 
que los gastos y dinero que tenia aper- 
cibido para aquella guerra emplease 
en reedificar á Tarragona, ciudad que 
por el esfuerzo y armas del conde de 
Barcelona, en esta sazón era vuelta á 
poder de los cristianos. 

Este mismo Pontífice en 1 .° de julio 
de 1089 habia dirijido una bula (1) al 
conde de Barcelona Berenguer Ramón, 

1 



(l) Puja des, Crónica universal de Cataluña, 
lib. 11, cap. 18, dice que se halla original 
esta bula en el Real Archivo de Barcelona, 
en el armario ó alacena de Tarragona, en el 
registro nám. 134, fol. 37. 
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y á Armengol, conde de Besalú , y á 
todos los Obispos, vizcondes, potenta- 
dos, barones, nobles, caballeros, ecle- 
siásticos ó seglares de las provincias 
de Barcelona y Tarragona, escitándo- 
les á reparar el destruido estado de la 
ciudad de Tarragona, de tal modo y 
fornr que pudiere restituirse en dicha 
ciudad la cátedra episcopal. Concedia 
un jubileo plenísimo, con remisión de 
todas sus culpas, á los que ayudasen á 
(an santa espedicion, y á todos aque- 
llos que por via de penitencia, por 
cualquier otro movimiento ó impulso 
espiritual, habían y estaban obligados 
á visitar los Santos Lugares de Jerusa- 
lén y Tierra Santa, y les conmutaba 
los trabajos del camino y gastos que 
en él habían de hacer, como fueran á 
la restauración de la iglesia de Tar- 
ragona- 

El Papa Pascual II, en la bula es- 
pedida en San Juan de Letrán en 8 de 
abril de 1109, repite las amonestacio- 
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nes hechas anteriormente á los vasa- 
llos de Alonso VI, á instancia de este 
Soberano, en los años de 1100 y 1105, 
para que bajo el pretesto de ir á Jeru- 
salén no desamparasen sus dominios, 
dejándolos en riesgo de ser presa de 
los moros. Por tanto mandaba no solo 
que, desistiendo del viaje á la Tierra 
Santa, regresasen todos á su patria, si- 
no que ninguno fuese osado á infamar 
ó calumniar á los que así lo hiciesen, 
antes bien resistiendo en el propio pais 
con todas sus fuerzas á las que pre- 
sentaban los moros, y cumpliendo asi 
sus penitencias, obtendrían con el fa- 
vor de Dios los mismos perdones y gra- 
cias que los demás Cruzados (1). 

En 1115 la república de Pisa, can- 
sada de sufrir las continuas v moles- 
tas incursiones con .que la fatigaban 
los Sarracenos de las islas Baleares, 



(1) Hist. Compost., !¡b. 1, cap. 39. España 
sagrada, tom, 20, pág. 88. Ferreras, Sinopsis 
hist., part. V, ano 1100, p. 3 t y 1105, p. 1. 
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resolvió al fin tomar venganza de sus 
importunos enemigos, y armo una ilota 
gara ir á buscarlos en las mismas islas 
en que se guarecían. El Papa Pascual II 
concedió á esta empresa los honores de 
Cruzada, y en agosto se dio á la vela 
aquella escuadra de voluntarios italia- 
nos, que de todas partes como á una 
guerra santa habían acudido (1). 

« El conde de Barcelona Ramón Be- 
rengue r, estando en Pisa en 4145, qui- 
so pasar á Roma; pero habiendo desis- 
tido de su propósito por las razones 
propuestas por los de aquella repúbli- 
ca, envió sus embajadores, que fueron 
el Obispo de Niza, el de Andrinópoli, los 
Arcedianos de Gerona y Barcelona, y 
dos ilustres y nobles caballeros de su 
corte. Dióles las instrucciones y ór- 
denes necesarias, y cartas para Su San- 
tidad suplicándole se le diese ayuda 



(1) Lafuente, Historia general de España, 
lora. 4, pág. 547. 



■ 
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y socorros contra los moros dé España, 
especialmente contra los de la ciudad 
de Tortosa y ribera del Ebro, y bulqp 
apostólicas para mover los ánimos en 
orden á ir á aquella espedicion y guer- 
ra. El Pontífice espidió en efecto una 
bula que inserta literal Pujades (1), y 
que no creemos pueda considerarse 
como de Cruzada. 

Desde esta época la guerra de Es- 
paña contra los mahometanos ocupó 
seriamente la atención de los Pontífices 
y de los Concilios, y cuando el rey de 
Aragón D. "Alfonso í, procurando es- 
tender mas sus dominios, se apoderó 
de Zaragoza después de un largo sitio 
en el año 1118, solicitó del Papa Ge- 
lasio II la concesión de algunas gracias 
espirituales, y Su Santidad concedió 
desde luego, entre otras, indulgencia 
plenaria y remisión de sus pecados á 



(1) Crónica universal de Cataluña, lib. 17, 
cap. 27. 
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cuantos muriesen en aquella empresa 
ó perseverasen hasta concluirla, y á los 
que sirviesen con algo al ejército, y á 
la reparación de la Iglesia y de la ciu- 
dad. También hubo Concilio en Tolosa 
<*n dicho año para alentar esta guerra. 

Estimulados por estas gracias con- 
currieron á militar en estos reinos mu- 
chos varones ilustres, especialmente 
normandos y franceses, de los cuales 

%f v 

unos volvieron á sus tierras, y otros 
continuaron por mucho tiempo y aun 
se- avecindaron en la Península (1). 

En 4 de abril de 1122 (2) Calis- 
to y espidió una bula exhortando á 
todos los Obispos, reyes y príncipes 
Católicos para que ayudasen á los reyes 
de España á combatir á los sarrace- 



(1) España Sagrada, tom. 25, trat. 63, cag. 
6, núm. 14 y siguientes; tom. 29, trat. 6¿, 
cap. 6; y tom. 31, trat. 67. 

(2) Bul. Rom., t. 2, pág. 179, C. C. Guer- 
ra, Epitome Constilutionum Pontific., t. 2, pá- 
gina 146. 
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nos y espulsarlos de su territorio. Con- 
cedía á los que militasen en esta guer- 
ra las mismas indulgencias que dis- 
frutaron los Cruzados, y nombraba por 
Legado ó Comisario especial á Olde- 
gario, Arzobispo de Tarragona* * 

Esta bula se debió á las instancias 
del Arzobispp Olegario ú Olaguer, co- 
mo otros le llaman, que en el mismo 
año fué en peregrinación á Jérusalén, 
visitando á su vuelta al Pontífice y con- 
siguiendo esta gracia de la Santa Sede. 
Aunque parece que era general para 
toda España, se aprovechó especialmen- 
te (fe ella el conde de Barcelona^que 
emprendió en seguida la guerra contra 
los moros de Tortosa y Lérida. 

Aunque algunos historiadores no 
hacen mérito de esta bula, y otros solo 
se fijan en las gestiones de Oldegario 
con la Santa Sede , no puede negarse 
su autenticidad, mediante á que se halla 
inscrita en el Bulario romano , docu- 
mento irrecusable, y que no admite 
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género alguno de duda. Esta concesión 
debe considerarse como la primera de 
España, ho solo porque contiene todas 
las condiciones que podian exijirse, de 
exhortación á los reyes y príncipes ca- 
tólicos , é igualdad de indulgencias á 
las otorgadas á los cruzados, sino tam- 
bién porque fué general á toda la na- 
ción , aunque solo se aprovechara de 
ella el Conde de Barcelona. 



CAPITULO III. 

-* 

Concesiones hasta el siglo XIV. 



El Conde D. Raymundo Beren- 
guer IY de Barcelona determinó en 
1148" la conquista de Tortosa, y al 
efecto solicitó de Eugenio III que la 
considerase como Cruzada, y conce- 
diese indulgencia á los que le acompa- 
ñasen en esta jornada ; y el Papa le 
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envió la Bula *al efecto en 22 de junio 
de dicho año. 

Después de esta época no hemos 
visto otra hasta la que hizo Inocen- 
cio III á Alonso VIII para la memo- 
rable batalla de las Navas. Como fué 
acompañada de circunstancias estraor- 
dinarias, tales como rogativas públicas 
en Roma, no podemos dispensarnos de 
trasladar 4a notable descripción que 
. de ellas hace un moderno historiador, 
y que demuestra el inmenso entusias- 
mo que habia escitado esta espedicion. 

«Todo está en movimiento, dice, 
en la capital del mundo cristiano. 
Después de haber ayunado toda la po- 
blación de Roma á pan y agua por es- 
pacio de tres dias, hendiendo los aires 
el tañido de las campanas de todos los 
templos, se ve á las mugeres caminar 
descalzas y de luto hácia la iglesia de 
Santa María la Mayor ; delante van las 
religiosas. De la iglesia de Santa María 
marchan por San Bartolomé á la plaza 



uiginzea 



by Google 



20 

• 

de San Juan de Letran. (Es el miér- 
coles siguiente á la Pascua de la Tri- 
nidad, 23 de mayo de 1212.) En di- 
rección de la misrrja plaza se encami- 
nan por el arco de Constantino los 
monjes, los canónigos regulares, los 
párrocos y demás eclesiásticos con la 
Cruz de la^vermandad. Por San Juan 
y San Pablo se ve concurrir al resto del 
pueblo con la mayor compostura y de- 
voción, llevando la Cruz de San Pedro. 
Todos se colocan en la misma plaza, 
y en el orden de antemano establecido. 
Cuando todos se hallan ya congrega- 
dos, el gefe de la Iglesia, el Papa Ino- 
cencio III, acompañado del Colegio de 
Cardenales, de los Obispos y Prelados, 
y de toda la corte pontificia , se enca- 
mina á la iglesia de San Juan de Le- 
tran, toma con gran ceremonia el 
Lignum Crueis, y con aquella sagrada 
reliquia, venerando emblema de la re- 
dención del género humaiío, se traslada 
con su brillante séquito al palacio del 
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Cardenal Albani , y presentándose en 
el balcón dirije una fervorosa platica 
al inmenso y devoto pueblo cristiano 
que llena aquel vasto recinto. 

«¿Qué significa esta solemne y 
augusta ceremonia de la capital del 
orbe católico? Es que el Pontífice Ino- 
cencio III ha acojido con benevolencia 
la misión del enviado del Rey de Casti- 
lla, ha concedido indulgencia plenaria á 
todos los que concurran á la guerra de 
España contra los enemigos de la fe, y 
ha querido que el pueblo romano se 
prepare convenientemente á implorar 
las misericordias del Señor. Asi lo dice 
en el sermón que dirije á su pueblo 
congregado frente al palacio Albanien- 
se. Concluida la plática , las mugeres 
van á la Basílica de Santa Cruz, donde 
un Cardenal celebra el santo Sacrificio; 
el Pontífice con el Clero y- toda su co- 
mitiva vuelve á San Juan , donde se 
oficia otra Misa solemne, y todos jun- 
tos marchan después descalzos á Santa 
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Cruz , donde se da fin á la rogativa con 
las oraciones acostumbradas. Grande 
debía ser la importancia que daba la 
cristiandad á la empresa que se iba á 
acometer en España.» (1) 

Antes de esta rogativa escribió el 
Pontífice una carta al Rey, en que le 
decia: «De los infortunios que poco ha 
sucedieron á tu Real serenidad (2) nos 
condolemos contigo con paternal afecto; 
y para que conozcas que á tu Real es- 
celencia no le falta el favor apostólico, 
según su petición , y á instancia de 
nuestro amado hijo el electo de Sego- 
via, Nuncio tuyo, que ha sido solícito 
y cuidadoso en promover este negocio, 
mandamos por nuestros Breves á los 
Arzobispos y Obispos que hay en el 
reino de Francia y la Provenza , que 



(1) Lafuente, Historia general de España, 
t. 5, pág. 203. 

(8) Fueron la muerte de D. Fernando y la 
pérdida de Salvatierra. 
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amonesten á sus subditos con repetidas 
exhortaciones, y los induzcan de parte 
de Dios y nuestra á la remisión de todos 
sus pecados , instruyendo á todos, los 
verdaderos penitentes , que habiendo 
tú resuelto dar batalla á los sarrace- 
nos en la venidera octava de Pente- 
costés , socorriéndote en el artículo de 
esta necesidad , te auxilien no solo con . 
sus bienes sino también con sus per- 
sonas, para que por ellos y por lo que 
semejante á ellos hiciesen- consigan la 
gloria del reino celestial; y concedemos 
gocen de igual remisión cualesquier 
peregrinos, que de cualquier parte por 
su devoción concurriesen á ejecutar 
felizmente la misma obra.» (1) 



(1) El Arzobispo D, Rodrigo hace mención 
de esta carta en un pergamino que se con- 
serva en la villa de Vilches, según diceJime- 
na en los Anales de Jaén. Según se demues- 
tra por ella , el enviado de D. Alonso fué el 
Obispo electo de Segovia, y no el Arzobispo 
D. Rodrigo, como equivocadamente asegura 
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En 1229 D. Jaime el Conquista- 
dor hizo la guerra á Mallorca, y tomó 
la insignia como se acostumbraba en 
las Cruzadas (1); y en 1232 le conce- 
dió el Papa Gregorio IX la Cruzada 
que se publicó en Monzón, tomando 
el rey la insignia , los ricos-hombres, 
caballeros, y mucho número de gente 
de sus señores (2). El Pontífice Ino- 
cencio IV le instó, por breve de 25 de 
enero de 1245, para que contribuyese 
con sus fuerzas á la reconquista de la 
Tierra Santa , concediendo indulgencia 
plenaria á todos los vasallos suyos que 
coadyuvasen á esta empresa. Pero 
atenciones mas graves, ya domésticas, 
ya de sus subditos, ya de los príncipes 



Mariana en el cap. 22 del lib. 11 de la His- 
toria de España. Los ilustrados anotadores de 
la edición de Valencia demuestran con otros 
datos, y con varias reflexiones, esta misma 
equivocación. 

(1) ♦Zurita, Anales de Aragón, lib. 3, c. 4. 

(2) Zurita, cap. 15. 
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comarcanos, le impidieron acudirá este 
llamamiento. 

Navarrete dice también se conce- 
dió á San Fernando para la conquista 
de Sevilla ; y según se demuestra por 
un documento que se inserta en las 
Memorias para la vida de este santo 
lley, publicadas por D. Miguel de Ma- 
nuel , fué nombrado Comisario el Ar- 
zobispo D. Rodrigo. 

Desde esta época ya no encontra- 
mos mención alguna de bula de Cru- 
zada hasta 1265, en que Clemente IV 
concedió una bula general á España, 
encomendándose la publicación en Cas- 
tilla á D. Raimundo Losana, Arzobis- 
po de Sevilla , la de Aragón á D. Beni- 
to Rocaberti, y la de Valencia á su 
Obispo D. Fr. Andrés Albalate. En este 
tiempo el Rey de Castilla habia solici- 
tado de su suegro el rey D. Jaime de 
Aragón , que le ayudara en la guerra 
que iba á emprender contra los ¡poros, 
y especialmente contra los sublevados 
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de Murcia, y la emprendieron de con- 
suno. 

Aunque los historiadores no indi- 
can que en los 20 años que trascurrie- 
ron desde 1245 á 1265 se concedieran 
las indulgencias de Cruzada , debieron 
sin embargo ser muy frecuentes , por- 
que hallamos en las Partidas, que se 
concluyeron en el mismo año de esta 
concesión, una ley que habla de la 
Cruzada ; lo que no podia acontecer no 
siendo continuada. La ley 21, tít. 18, 
part. 3. a , que trata de la manera que 
deben ser fechas las cartas que el Key 
manda dar porque anden las peti- 
ciones por su tierra, dice: «E si por 
aventura ppr Cruzada ó por otra cosa 
ó otra razón oviese antes defendido que 
aquella petición non ande, debe decir 
en la carta que por aquella razón non 
se embargue.» 

En 1275 el Infante Arzobispo pu- 
blicó la Cruzada para alistar mayor nú- 
mero de gentes contra los infieles, co- 



Di 
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mo se deduce de la carta que le dirigió 
Gregorio X, fecha en Belcaire á 3 de 
setiembre de dicho año. 

Debió continuar en los años poste- 
riores la concesión de esta gracia, se- 
gún se colije de lo espresado en la pe- 
tición 11 de las Cortes de Palencia de 
1286, en que habla de los recaudado- 
res de Cruzada, como establecimiento 
general y ordinario. 

CAPITULO IV. 

Concesiones de lós siglos XIV y XV. 



Refiere Zurita (1) que Clemente V 
concedió la Cruzada en 1309 á Don 
Fernando IV de Castilla y á D. Jaime 
II de Aragón, En aquel tiempo se es- 
taba en Castilla en continua agitación, 
por las continuas discordias que pro- 



(1) Lib. 5, cap. 76, Anales de Aragón. 
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movian algunos turbulentos # y sober- 
bios señores; y el rey conoció, ya por 
los consejos é instrucciones de su ma- 
dre, ya por los desengaños que recibía, 
que debia promover la guerra contra 
los moros: coincidió en este pensamiento 
D. Jaime, y poniéndose de acuerdo los 
dos monarcas solicitaron del Pontífice 
las gracias espirituales que solian con- 
cederse para esta clase de empresas. El 
Papa Clemente V no solo dispensó, sino 
también les concedió por 3 años el tercio 
de las rentas de la Iglesia. La Cruza- 
da debia también regir por igual tiem- 
po, porque en 1.° de agosto de 1312 
volvió á renovarse. 

Habiendo puesto sitio el Infante 
D. Pedro á Belmes, villa muy fuerte 
del reino de Granada, consiguió que 
se le entregara á los 21 dias de sitio, 
y puesta guarnición en ella, se volvió á 
Übeda. Allí tuvo conocimiento de que 
el Pontífice, agradecido al religioso va- 
lor y celo con que empleaba lo flore- 
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cíente y Krioso de sus años en ensalzar 
el nombre de Cristo y destruir el poder 
de los infieles, le hacia donación de las 
tercias y Cruzada, para que prosiguie- 
se con mas aliento la guerra (1). La 
Bula estaba firmada por Juan XXII en 
24 de febrero de 4317, y cometida su 
ejecución á los Arzobispos de Toledo y 
Sevilla y al Obispo de Córdoba. 

Raynaldo afirma que en í 328 vol- 
vió á concederla , pero ningún otro 
autor hace mención de ella , y puede 
dudarse si las confundiría con la conce- 
sión de los diezmos de las rentas ecle- 
siásticas que hizo al rey de Francia (2). 

La guerra de Granada se renovaba 
continuamente, y en 1330 D. Alonso XI 
la empezó poniendo sitio á Teba de 
Narvales, y para su continuación reci- 



(1) Crónica de D. Alonso //, cap. 15. Co- 
rona gótica y austríaca de Saavedra , parte 
3, pag. 7. 

(2) Mariana , edición de Valencia, t. 5, 
pag. 338. 
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bió bulas cometidas á Juan , Patriarca 
de Alejandría. 

Los inmensos armamentos que ha- 
cia en 1539 el rey de «Marruecos y de 
Fez, Abul-Hassan, indicaban que los 
africanos querían hacer una nueva in- 
vasión en España. Los monarcas cris- 
tianos empezaron también á hacer sus 
aprestos para recibirlos, y Alfonso con- 
gregó las Cortes en Madrid, pidió sub- 
sidios, y envió una embajada á Aviñon 
á solicitar del Papa que otorgase las 
gracias é indulgencias de Cruzada á los 
que concurriesen á esta guerra. Asi lo 
concedió Benedicto XII, espidiendo en 
9 de marzo de 1340 la Bula que se di- 
rijió á todos los Obispos, señalándola 3 
años de duración. 

Al finalizarse el plazo por que se 
habia concedido, estaba la guerra en 
su apogeo, y el rey de Castilla tenia 
estrechamente cercada á Algeciras, por 
cuya razón Clemente VI renovó la 
Cruzada en 30 de enero de 1344. 
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Don Juan II también emprendió la 
guerra de Granada como sus anteceso- 
res, y el 17 de junio de 1431 dio una 
batalla cerca de Granada, al pie de 
Sierra Elvira, que también se denomi- 
nó la batalla de Higueruela. Debieron 
concederse las indulgencias acostum- 
bradas, porque al describirse la batalla 
en la Crónica del dicho rey (1) se dice 
lo siguiente: «El rey con grande ánimo 
mandó mover sus pendones, é ordena- 
das sus batallas comenzó á andar or- 
denadamente, é llevaba su pendón Real 
Juan Alvarez Delgadilio de Avellaneda, 
que era Alférez mayor del real, y el 
estandarte de la banda Pedro Ayala, 
hijo de Pedro López de Ayala, su apo- 
sentador mayor, é llevaba el pendón 
de Cruzada Alonso de Zúñiga, que era 
de la casa del Condestable.» 

Desde este tiempo no vemos men- 
ción alguna de la Cruzada hasta 1455, 



(1) Ano 1431/cap. 19, pag. 319. 
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en que subió al Pontificado Alfonso 
Borgia, Obispo de Valencia, que tomó 
el nombre de Calisto III. Poco después 
de su coronación se ocupó de los pro- 
yectos de su antecesor respecto á las 
guerras contra los turcos, y no cesó 
de interesar á los Príncipes cristianos 
por sus cartas y por los legados, para 
que se uniesen á él en una empresa 
que no interesaba menos al reposo de 
la Europa que al honor de la religión. 
No era fácil que en estas exhortacio- 
nes olvidase á D. Alonso V de Aragón, 
de quien había sido muy favorecido, y 
de quien recibió la obediencia y el pa- 
rabién con la embajada mas notable y 
solemne que se vio en Roma (1). Le 
concedió la Cruzada , encomendándola 
al Patriarca de Alejandría y al Obispo 
de Mallorca. 

No quiso aquel Pontífice desairar 

(1) Abarca, Anales de Aragón, t. 2, página 
240 vuelta. 



al rey de Castilla negándole igual con- 
cesión, y Enrique IV por su parte se 
propuso coadyuvar á los deseos de Ca- 
listo III, haciendo la guerra á los mo- 
ros de Granada. Con este motivo le 
envió una Bula de Cruzada en 1455, 
que fue renovada por Pió II en 1458, 
la que se conserva en el archivo de 
Simancas (1). 

Aunque la guerra de Portugal lla- 
maba la atención de los Reyes Católicos, 
no por eso olvidaban aquella hermosa 
porción de España, que con mengua 
de la cristiandad y desdoro del nombre 
español estaba sufriendo cerca de ocho 
siglos hacia el yugo de la dominación 
musulmana. Tenían presentes los es- 
fuerzos que habian hecho sus antepa- 
sados para conquistar el reino de Gra- 
nada, y se avivaba mas su deseo de 
llevar á feliz término este proyecto , al 



(1) Riol, Informe de Archivos, t. 3. Sema- 
nario erudito, pag. 174. 
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ver que los infieles penetraban en Cas- 
tilla llevándolo todo á sangre y fuego, 
y se negaban con arrogancia á pagar 
las parias. Comunicaron sus planes á 
Sisto IV; y este Pontífice, que demos- 
traba un celo estraordinario por el in- 
terés común de la cristiandad, amena- 
zada siempre por los turcos, y que 
armó 29 galeras contra ellos, no podia 
mirar con indiferencia tan santa espedí- 
cion y les concedió bulas en 1478, 
1479, 1481 y 1482. 

Inocencio VIH, que sucedió á Sis- 
to en la silla Pontificia, quiso también 
renovar el entusiasmo de las Cruzadas, 
y al efecto mandó Legados á todos los 
reinos y repúblicas, encargándoles que 
hicieran la pintura mas viva del peligro 
en que estaba la Europa cristiana de 
caer bajo el yugo de los infieles. En 
todas partes repetian, que destrozándo- 
se los cristianos por las continuas guer- 
ras, corrían ellos mismos á ponerse las 
cadenas que les preparaban los turcos. 
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Pero sea que los Reyes .Católicos no 
acojieran este mensaje de la manera 
que había imajinado el Pontífice, sea 
que influyeron otras causas que no 
nos ha sido posible averiguar, es cierto 
que apenas subió al trono Pontifical 
revocó la concesión que habia hecho 
su antecesor, Don Francisco Rojas, em- 
bajador entonces en Roma, demostró 
la conveniencia de esta guerra, la san- 
tidad de su causa, y merced á sus ins- 
tancias la renovó en 30 de enero de 
1485 (i). 

Concluida la guerra dé Granada, 
proyectaron Fernando é Isabel perse- 
guir á los sarracenos hasta en su últi- 
mo recinto, é idearon la guerra de 
Africa, para la cual espidió bula Ale- 
jandro VI en 1494 (2). # 



(1) Es notable esta bula, porque en ella se 
da á los reyes el tratamiento de Magestad. 
($) Véase el apéndice, núm. 1, 
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CAPITULO Y. 

Concesiones de los siglos XVI y XVI f. 



Los moros que habían quedado en 
España no podian sufrir con paciencia 
su humillación, y buscaban un pretesto 
para tomar las armas á fin de recobrar 
su antiguo poderío. Con tal intento se 
sublevaron en el Albaicin, las Alpu- 
jarras y Sierra Bermeja, causando al- 
gunos daños al ejército cristiano, y 'con- 
cluyendo por someterse á D. Fernando 
en el momento que se presentó en la 
Sierra. Para prevenir nuevos intentos 
se adoptaron varias medidas, y tal vez 
con esta ocasión se dieron las bulas 
de 1503 y la de febrero de 1504, co- 
metida esta última al Arzobispo de To- 
ledo y Obispos de Palencia y Avila. 

Aunque estaba determinada la es- 
pedicion á Africa mucho tiempo hacia, 
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^egun dijimos en el capítulo anterior, 
no pudo realizarse hasta 1509, En la 
primavera del mismo año se halló apa- 
rejada ep el puerto de Cartagena una 
armada de 10 galeras y 80 naves me- 
nores con 14.000 hombres de desem- 
barco, y sé dió á la vela en 16 de 
c mayo á las órdenes del Cardenal Cis- 
neros y del general Pedro Navarro. En 
este año concedió la # bula Julio II, que 
fué renovada en 1519, según aparece 
de los libros de Cruzada. 

Aunque no consta de los indicados 
libras, ni Lara hace mención alguna 
de próroga, es de presumir que al fi- 
nalizar esta concesión se concediera. 
Ocupaba entonces el solio pontificio 
Adriano VI, que debia mirar como una 
parte de su gloria la del Príncipe que 
habia educado, y no podia desairar á su 
discípulo, mucho menos cuando le de- 
bia tan alta dignidad. 

En las concesiones siguientes se ve 
perfectamente bosquejado el carácter 
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tímido é irresolúto de Clemente VIL A 
pesar de las quejas que tenia contra el 
Emperado# espidió la bula en 24 de 
agosto de 1529, y como si no fuese 
bastante dio otra nueva á los cinco dias 
aprobando la primera. Poco tiempo 
después se arrepintió, y revocó todas 
las indulgencias que habia concedido, 
y en 1.° de marzo de 1532 volvió á re- 
novar la Cruzada: tal vez creyó que 
no habia justo motivo para negarla, 
cuando Carlos V, á pesar de las guer- 
ras con Francisco I, de las cuestiones 
de la reforma, y de los mil incidentes 
que se suscitaban de continuo en el 
gobierno de los vastos dominios que 
poseia, procuró humillar el orgullo de 
Barbaroja y proyectó la célebre espe- 
dicion de Túnez. 

Paulo III en 26 y 27 de abril de 
1537 renovó la concesión. Por Breve 
de 27 de agosto de 1544 estiende el 
trienio de las letras de la Santa Cru- 
zada hasta 1/ de diciembre de 1547. 
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Al dia siguiente (lió otro Breve suspen- 
diendo todas las gracias, indulgencias 
y facultades que habia ddio, escepto 
las de Cruzada. 

De Julio III dice Lara: «Que por 
por su Breve dado en Roma á 28 de 
enero de 1555 aprobando las demás 
bulas y Breves de sus antecesores, con- 
cedió la bula de Cruzada , debajo del 
título de S. Pedro de Roma, para todos 
los reinos y señoríos , Islas , Indias y 
Tierra Firme y señoríos á ellas anexos.» 
Creemos que finalizando la anterior 
concesión en 1550 la prorogaria en el 
mismo año, ó cuando mas en el inme- 
diato, atendiendo á que desde el mo- 
mento que fué elegido se unió con Car- 
los V contra Enrique II de Francia. 

En 15 de marzo de 1559 concedió 
Paulo IV Cruzada, y esta es la primera 
bula que vemos copiada literalmente 
en los libros de Comisaría, y espone 
detalladamente la concesión de todas 
las gracias é indulgencias. Al tra- 
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tar de esta bula dice Lara (1), que el 
mismo Pontífice, por Breve de 20 de no- 
viembre de 1563, suspendió todas las 
indulgencias y gracias concedidas por 
sus antecesores, escepto las de Cruza- 
da por aquel trienio. Mas adelante aña- 
de que Pió V, por Breve de la misma 
fecha* suspendió las indulgencias de Cru- 
zada. En notable equivocación incur- 
rió al espresarse asi, porque Paulo IV 
murió el 18 de agosto de 1559, y 
Pió V no fué elegido hasta el 7 de ene- 
ro de 1566; de manera que ninguno 
de los dos pudo decretar dicha sus- 
pensión. Si la suspensión se decretó 
efectivamente el dia que designa Lara, 
debió hacerse por Pió IV; lo que no es 
estraño, porque poco tiempo antes ha- 
bía tenido fuertes y largos debates con 
los embajadores de Felipe II, y aun con 
el mismo rey. 

Instando la necesidad por la rebe- 



(1) Página 7, edición de 1778. 
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lion de los moriscos de Granada, y no 
habiendo querido Su Santidad proro- 
gar las gracias é indulgencias de la 
bula , se usó de la que dio el Comisario 
de Cruzada, y de la que hablaremos 
mas adelante. 

San Pió V en 21 de mayo de 1571 la 
Concedió por seis años, en tres predica- 
ciones de dos años cada una, y este es 
él primer sexenio que habia de con- 
cluir en la primera dominica de Ad- 
viento del año 1578. 

Gregorio XIII hizo cinco concesio- 
nes por Breves dados en 3 de marzo y 
10 de julio de 1573, 18 de enero de 
1576, 5 de setiembre de 1578 y 6 de 
noviembre de 1581. 

Sisto V la prorogó por Breve de 17 
de octubre de 1583, imitándole Gre- 
gorio XIV en 23 de enero de 1591. 

Clemente VIII la concedió en 9 de 
febrero de 1592, 17 de junio de 1600 
y 30 de octubre de 1603. 

Paulo V espidió cuatro Breves con 
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el mismo objeto; sus fechas son 22 de 
junio de 1605, 7 de setiembre de 1611 , 
12 de noviembre de 1615 y 21 de oc- 
tubre de 1619. 

Otros cuatro dio Urbano VII, en 26 
de marzo de 1624, 9 de octubre de 
1629, 3 de mayo de 1634 y 11 de fe- 
brero de 1639. 

Inocencio X la concedió en 2 de 
enero de 1645 y 22 de mayo de 1651 . 



por dos veces, en 7 de junio de 1670 
y 17 de agosto de 1674. 

Inocencio XI lo verificó en 11 de 
diciembre de 1688; Alejandro VIII en 
22 de diciembre de 1689; y por último, 
Inocencio XII en 5 de febrero de 1 698. 



Clemente 
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CAPITULO VI. 

Concesiones desde el siglo XVI II hasfa 

el presente. 

- 

- 

Clemente XI por su Breve de 18 
de mayo de 1703 la prorogó por otro 
sexenio, y continuó á virtud de un 
nuevo Breve de 8 de octubre de 1714. 

En 4 de junio de 1718, atendiendo 
el mismo á las disidencias que tenia 
con Felipe V, y hostigado además de 
los austríacos, suspendió las gracias 
é indulgencias, manifestando que el di- 
nero de Cruzada se empleaba contra 
los fieles, aludiendo sin duda á la 
guerra de Sicilia (1). 

Acerca de' esta suspensión dice un 
historiador de España (2) : «Aunque la 

(1) Bulario magno, tom. 8, pág. 230. 

(2) Lafuenle, Historia general de España, 
tom. 18, pág. 523. 
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revocación de la Bula de la Santa Cru- 
zada no se hizo con las competentes 
formalidades, ni se supo se hubiera co- 
municado de otro modo que por una 
simple carta del Secretario de Estado 
de Roma al Arzobispo de Toledo (27 de 
diciembre de 1718), fué sin embargo 
lo bastante para turbar é inquietar las 
conciencias de muchas personas timo- 
ratas. Pero el mismo Arzobispo de To- 
ledo D. Francisco Valero y Losa pro- 
curó tranquilizar y disipar sus escrú- 
pulos, mandando publicar en todas las 
iglesias de Madrid y de su arzobispado 
un edicto (26 febrero 1719), en que 
usando de sus facultades apostólicas 
daba licencia para comer lacticinios, y 
declaraba que sus feligreses podian ser 
absueltos de todos los casos reservados 
que él podia absolver. El ejemplo del 
Primado fué seguido por otros Obispos, 
entre ellos el de Orihuela, religioso 
franciscano y varón de .muchas le- 
tras, que sostuvo serias y vigorosas po- 



lémicas con el de Murcia y Cartagena, 
su vecino, aquel D. Luis Belluga que 
desde el principio de las cuestiones con 
Roma se había mostrado tan adverso 
al rey, y que continuando en aquel 
mismo espíritu instaba ahora al de (Vi- 
huela á que no dejara correr en su 
obispado la Bula de la Cruzada , di- 
ciendo que el Papa la habia suspendido. 
Las contestaciones entre estos dos Pre- 
lados se hicieron ruidosas y célebres, 
el uno defendiendo con ardor las rega- 
lías de la corona y los derechos epis- 
copales, y el otro abogando furiosa- 
mente por las reservas pontificias (1). 

Habiendo accedido Felipe V en 
1720 ai tratado de la cuádruple alian- 
za en un manifiesto , estipulada la eva- 
cuación de Sicilia por las tropas espa- 
ñolas, retirado del gobierno el Carde- 



(t) El P. Belando en su Historia civil de 
España, part. 4, cap. 21, da mas noticias de 
los escritos que mediaron entre uno y otro. 
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nal Alberoni , y descubierta la infide- 
lidad con que habia procedido en los 
asuntos de Roma , engañando simul- 
táneamente al Pontífice y al Rey, se 
volvieron á anudar las relaciones con 
la corte de Roma. El 13 de enero del 
citado año dio otra bula el mismo Cle- 
mente XL relajando la suspensión, y en 
20 de diciembre la revocó á causa de que 
el Rey de España tenia siempre naves 
preparadas para perseguir á los moros, 
y se veía obligado á mantener fuertes 
guarniciones en algunos puntos donde 
aquellos residían. En aquel año se de- 
terminó también una espedicion para 
vengar los insultos de los moros de Áfri- 
ca, que ayudados y protejidos por inge- 
nieros y artilleros europeos que las na- 
ciones rivales de España les habian su- 
ministrado, tenian asediada constante- 
mente la plaza de Ceuta, y molestaban 
con frecuentes y casi continuos ata- 
ques. 

Benedicto XIII la prorogó en 8 de 
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mayo de 1725, y le imitó Clemente XII 
en 31 de julio de 1730 y 30 de julio 
de 1738. 

Benedicto XIV dio tres Breves, en 
12 de mayo de 1744, 29 de noviem- 
bre de 1749 y 8 de marzo de 1756. 

Clemente XIII la concedió en 23 
de abril de 1762 y 20 de marzo de 
1768, prorogándose por Clemente XIV 
en 1.° de setiembre de 1773. 

Pió VI dió cinco Breves, sus fechas 
26 de abril de 1779, 12 de abril de 
1785, 29 de marzo de 1791 , 7 de abril 
de 1797 y 13 de agosto de 1799, ha- 
biéndose prorogado en esta última por 
término de veinte años. 

Jgual concesión hizo León XII por 
su Breve de 17 de julio de 1824. 

Por último, Su Santidad Pió IX ha 
hecho dos concesiones, una en 10 de 
marzo de 1847, y otra en 11 de mayo 
de 1849, que es la que actualmente 
rije. , 
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CAPITULO VII. 

Concesiones para oíros reinos. 

• 

Las concesiones de Cruzada que se 
hicieron á los Reyes Católicos fueron 
solo para los españoles, á juzgar por la 
bula de 1494, de que ya hemos hecho 
mención; y los demás reinos queda- 
ron escluidos, sin que pueda saberse 
la causa. 

Al concederla Clemente VII en 24 
(fe agosto de 1529 para todos los rei- 
nos y señoríos de S. M., escluyó el 
reino de Nápoles, ratificando esta es- 
cepcion Paulo III gn los Breves de la 
fábrica de San Pedro, de 8 de agosto de 
1535 y julio de 1537. Pero conociendo 
sin duda que en ninguna parte mejor 
podia publicarse esta bula, puesto que 
aquellos estados se hallaban amenaza- 
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dos del turco, en 31 de agosto del mis- 
mo año 1537 hizo la concesión para 
Sicilia y Cerdeña. 

En todas las demás prórogas se 
dice siempre que son estensivas á los 
reinos, y Señoríos de España, escepto 
en la del 28 de agosto de 1544, en 
que se hace espresa mención de Sicilia 
y Cerdeña. 

Como en aquella época se susci- 
taban interminables cuestiones en el 
momento en que las cláusulas de una 
bula ó de una ley fuesen un poco am- 
biguas , debió promoverse la de si el 
reino de Sicilia estaba ó no compren- 
dido en las prórogas generales, Par5 
resolver estas dudas Paulo III en 29 de 
noviembre de 1538, y Julio III en 27 
de diciembre de 1552, dieron dos Bre- 
ves estendiendo á aquel reino las indul- 
gencias y gracias de la Cruzada. 

La Cruzada de Indias es de presumir 
que eaipezó á principios del siglo XVI, 
porque por el libro 1.° del asiento que 
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se tomó el año de 1525 con Diego 
López de Toledo , parece que se habían 
enviado bulas á Indias. Dice dicho 
asiento: «que el oro ó plata que pro- 
cediese de dicha Cruzada venga á 
estos reinos , y las bulas sobradas de 
Indias, para consumirse en ellos y en 
Sevilla , cómale acostumbró en las 
Cruzadas pasadas.» 

En la próroga dada en 24 de agos- 
to de 1529 se hace menpion de las In- 
dias ; y en 31 de agosto de 1537 dis- 
puso Paulo III que el trienio en cuanto 
á las Indias y tierras firmes empezase 
á correr desde el dia que se^ publicase 
en ellas. Lara dice que en los años 
1535 y 1539, en virtud de los Breves 
y despachos que para ello se enviaron, 
se publicó la bula de la santa Cruzada 
en Indias y Tierra-Firme, concedida por 
Paulo III, como se declara en una Cé- 
dula de S- M. dada en Yalladolid á 15 
de marzo de 1545. 

En una obra que escribió el sub- 
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delegado de Nueva-España (1) en 1692, 
esponiendo el orijen de la Cruzada en 
aquellos países, se dice que la primera 
concesión para las Indias fué la de Gre- 
gorio XIII, de 10 de julio de 1575. 
También espresa que no se publicó la 
Cruzada en las Indiás hasta 1575, se- 
gún se espresa en tres Aléales Cédulas 

?ue copia. La primera está dirijida al 
. Provincial de la Orden de Santo 
Domingo, su fecha en el Pardo á 6 de 
octubre de 1575; y las otras dos al 
Virey del Perú, una en 14 de setiembre 
del mismo año y otra en 17 de octubre 
de 1575; y en todas ellas se dice es- 
presamente que no se habian publicado 
antes. Creemos, á pesar de lo que es- 
presa este manifiesto cronológico, y de 
lo que tan terminantemente dicen las 
Reales Cédulas, que la Cruzada empe- 



(1) D. José Adame y Arriaga. — Se con- 
serva manuscrito en el archivo de Cruzada. 
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zó allí en la época que hemos desig- 
nado. 

En Portugal , dice Navarrete , no 
conocieron la Cruzada hasta después 
de mediado el siglo XV, cuando Ma- 
homet II conquistó á Constantinopla 
y á todo el imperio de Oriente. En- 
tonces el Papa Calisto III , para con- 
tener los progresos de los turcos y 
salvar la cristiandad, convocó á varios 
príncipes cristianos, y envió Cruzada 
á D. Alonso V de Portugal , para mas 
animarle en esta empresa. Lucida flota 
(dice el historiador Manuel de Faria y 
Sousa) salió de nuestro reino para jun- 
tarse con las de la liga llegó á los 
puertos de Italia, Je donde volvió sin 
efecto, siéndola causa principal el poco 
celo de Pió II, que publicando la espe- 
dicion hizo tesoro para sus intentos de 
lo que los príncipes cristianos le en- 
viaron para aquel ; así que el ofreci- 
miento fué de ellos, y muy de Italia 
aquella resolución. Con este motivo 
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hizo fabricar D. Alonso la moneda que 
llamó cruzados, y unas doblas con el 
hombre de cruzadas, que valian 150 
y 200 maravedís. 

En el Orijen de la Cruzada (1) se 
dice que Martino V concedió la Cruzada 
á Juan I en 1418, y que en 1443 se 
otorgó también á Alonso V; habién- 
dose equivocado en ambos asertos. En 
1415 fué la toma de Ceuta, y es natu- 
ral que D. Juan I solicitara para esta es- 
pedicion las indulgencias de la Cruzada, 
que no tenían objeto en la época que 
se menciona, y la empresa de Alfonso V 
á que se refiere Faria tuvo lugar en 
1458, muchos años después del que 
se cita. , 

Antes de esta época los Infantes 
D. Enrique y D. Fernando, hermanos 
de D. Eduardo I, intentaron nuevas 
conquistas en Africa á la cabeza de un 



(1) Manuscrito de la Academia de la His- 
toria. 
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pequeño ejército de 6.000 hombres. 
Llegaron á Ceuta , y desde allí se dis- 
pusieron á sitiar á Tánger ; pero los 
moros vinieron en auxilio de la plaza, 
y como eran mas de 100.000 blo- 
quearon á los portugueses. Estos des- 
pués de haberse batido con valor tu- 
vieron que ceder al mayor número, 
y capitularon prometiendo restituir á 
Ceuta (1437). A este precio consiguie- 
ron volverse á su patria, dejando ade- 
más algunos rehenes, entre los que se 
hallaba D. Fernando. Cuando el Rey 
supo el triste desenlace de la espedí- 
cion, reunió las Cortes para saber si 
debía entregarse á Ceuta. La mayor 
parte de los diputados fueron de esta 
opinión; pero los hermanos del cautivo, 
D. Pedro, y D. Juan , y el Arzobispo 
de Braga , fueron de dictamen contra- 
rio. El Prelado añadió, que no podia 
abandonarse á Ceuta sin contar con el 
Papa. Eduardo, en vista de estos pa- 
receres, escribió al Pontífice y á varios 
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príncipes, que unánimemente le acon- 
sejaron que conservara aquella plaza. 
En su vista se hicieron grandes prepa- 
rativos para organizar una nueva es- 
pedicion que libertase á Fernando del 
cautiverio, y el Papa la concedió las 
gracias de la Cruzada (1438). 

Como las concesiones de Cruzada 
que se hicieron á Felipe II eran es- 
tensivas á todos los reinos y señoríos 
de España , es indudable que estaba 
Portugal en ellas, y no hemos visto que 
hubiera en todo aquel tiempo bula es- 
pecial para este reino. Pero en 1608, 
sin que pueda averiguarse la causa, se 
concedió un trienio, y otro al año si^ 
guíente. Después de esta época solo 
hemos visto prórogas para Portugal 
en 1621 y 1651. 

En 1643 el gobernador de Tánger 
manifestó que las bulas que había en 
aquella plaza de antes de la rebelión 
de Portugal habian durado hasta la 
Cuaresma de dicho año, y deseaba sa- 
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ber si en lo sucesivo se le enviarían. 
Dudando el rey si la concesión hecha 
para la España serviría para allí mandó 
escribir al Pontífice (1), .esponiendo 
que el principal fundamento para la 
concesión de la Cruzada á Portugal era 
el sfistento de los lugares de Africa por 
la continua guerra con los moros, y por 
lo tanto pedia Breve para que la Bula 
concedida á Castilla corrióse en las 
plazas de Africüa. Al mismo tiempo re- 
clamaron los de Ceuta, y todo esto 
produjo además multitud de consultas 
en los años sucesivos, y de recursos á 
Roma, conviniendo por último en que 
no era preciso nueva bula, mediante á 
que las concedidas para España tcnian 
la cláusula general de todos los reinos y 
señoríos. 



(1) Véase el Apéndice, núm. 2. 
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CAPITULO VIII. 

- 

Concesión <k otras Bulas y Jubileos. 



Al mismo tiempo que otorgaban la 
Huía de Cruzada los Pontífices, espe- 
dían otras para determinados objetos, 
concediendo en ellas también diversas 
indulgencias. A esta clase se les daba 
el nombre de Ruletas. 

Debieron conocerse desde muy an- 
tiguo, porque la concesión de esta clase 
de indulgencias data desde el siglo XI; 
pero no hallamos mención de ellas has- 
ta 1526. En el asiento que se hizo 
entonces para ' la recaudación de los 
productos de la Bula de Cruzada, hay 
un capítulo que se refiere á la impre- 
sión de las Boletas, pero no se dice 
cuáles eran. ; 

De alguna de ellas se hizo publica- 
ción general, y fueron las siguientes. 
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Bula del Escapulario de la San- 
tísima Trinidad, que contiene las 
indulgencias concedidas por varios 
Pontífices ; y entre ellos León X, 
Adriano YI y Clemente VII, la que 
mandó predicar en 1 535 D . Fernando 
de Mendoza, Obispo de Palencia y Co- 
misario general. 

Bula de la Candela de Ntra. Seño- 
ra del Rosario, del Monasterio de San- 
to Domingo de Vitoria, que contiene 
las indulgencias concedidas por varios 

, Pontífices á los cofrades, y qué mandó 
predicar en 1536D. García de Loaisa. 

. Bula de Ntra. Señora de los Dolo- 
res de Mallorca, que esplica las indul- 
gencias que concedieron varios Pontí- 
fices á los que entrasen en esta Cofra- 

. día, que revalidó, confirmó y de nuevo 
concedió Paulo III, y que mandó pre- 
dicar en 7 de diciembre de 1536 el 
mismo comisario. 

Bula del Hospital de la Concepción 
y Colegio de niños de Salamanca, que 
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se mandó publicar por D. Juan Suarez 
Carbajal, en 11 de julio de*1547. 

Este Colegio de niños tenia facul- 
tad, concedida por Paulo III y confir- 
mada por varios sucesores, de compo- 
ner en razón de usuras, rapiñas, in- 
cendios, y no haber rezado las Horas 
canónicas; permutar votos, dar licencia 
á cualesquiera religiosos para celebrar 
los divinos Oficios en cualesquiera lu- 
gares donde hubiere entredicho, y lle- 
guen para recojer la limosna del cole- 
gio, dispensar en cualquiera irregula- 
ridad, bigamia, incendio y homicidio, 
fuera del voluntario^ y hacer celebrar 
en sus oratorios en tiempo de entredi- 
cho; y que las mujeres cofrades con 
otras cuatro, (las que eligiesen) puedan 
entrar en cualesquiera monasterios de . 
monjas, conversar, comer y oir los di- 
vinos Oficios, con tal de que no se que- 
dasen á dormir dentro de ellos; y to- 
dos los cofrades, que en tiempo de Cua- 
resma y otros prohibidos por la Igle- 

r 
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sia, pudiesen comer, asi como todos 
los que se sentasen á su mesa, huevos 
y lacticinios y carne, con necesidad, 
con tal que no comiesen las cosas pro- 
hibidas mas de una vez al dia, y pu- 
diesen hacer colación con pan y frutas 
y cualesquiera azúcares y conservas, 
aunque sean escesivas en cantidad. El 
año 1615 reclamó el Consejo de Cru- 
zada contra la exorbitancia de estos 
privilegios, representando el perjuicio 
que se seguiría á la gracia- y que con- 
venía se tratase en Roma de su revoca- 
ción. Respondió Su Magestad que con- 
venia, antes de tratar de esto, ver qué 
renta se podia dar al Colegio en re- 
compensa. 

Además de las bulas dadas por los 
Papas, solian los Obispos hacer conce- 
siones de las mismas indulgencias de 
"Cruzada, ú otras enteramente iguales. 
El ejemplo mas antiguo que podemos 
citar es el de la que hizo el Arzobispo 
de Toledo D. Rodrigo en 1225. En 
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aquella época , que se estaba en conti- 
nua guerra con los árabes, que inva- 
dían á cada paso los reinos cristianos, 
era preciso que los que vivieran en las 
fronteras tuvieran resolución para sos- 
tener repetidos choques y reiterados 
combates con los infieles. No podía 
obtenerse que los buenos guerreros 
establecieran esta especie de vanguar- 
dia si no se les concedían privilegios, 
exenciones y franquicias. Por esta ra- 
zón el Arzobispo de Toledo D. Rodri- 
go, •Delegado Apostólico , concedió las 
mismas indulgencias que si fuesen á la 
guerra contra los moros á los que por 
un mes ayudasen á poblar en la fron- 
tera, cuya población promovía Alonso 
Tellez (1). 

Otro ejemplo tenemos en la Carta 
y Bula de Hermandad y Cofradía de 



(1) Memorias para la vida de S. Fernán- 
do, pag. 352. 
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nuestra Santa Fe Católica, que con 
muy grandes gracias y facultades, pri- 
vilegios é indulgencias á los Cofrades 
de dicha Cofradía mandó predicar el 
limo, y Rmo. D. Diego de Espinosa, 
Cardenal y Obispo de Sigüenza, Pre- 
sidente del Consejo Real é Inquisidor 
en tiempo de Felipe II. La causa de 
la publicación de la Bula fué que ha- 
biendo finalizado el trienio de Cruzada, 
y no queriendo prorogarla el Pontífice, 
al mismo tiempo que se suscitó la re- . 
belion de los moriscos, se reunió el 
Cardenal con muchos Obispos, y acor- 
daron conceder las indulgencias para 
que estaban facultados. Según se es- 
presa Lara, la predicación de ella se 
hizo en 1570, pero el tenor de la Bula 
desmiente este aserto. 

Dice en ella el Cardenal, que los 
moriscos del reino de Granada se ha- 
bían rebelado contra su rey y señor 
natural, habiendo tomado las armas, y 
están con ellas alzados y rebelados tantos 
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dias ha, y para su castigo y pacificación 
de aquel reino, la Magestad del rey Don 
Felipe nuestro señor, ha juntado y junta 
tanto número de gente de á pie y á caba- 
llo. Nada de esto podia decirse en 1570, 
porque entonces , no dias sino mas de 
un año llevaban rebelados los moriscos, 
y no se reunían tropas, sino que ya 
habia formado un ejército, de cuyo 
mando se encargó entonces D. Juan de 
Austria. Por el contrario, á principios 
de 1569 el Marqués de Mondejar, en- 
cargado de hacer la guerra, recojió 
cuantas compañías de infantería y ca- 
ballos pudo en las ciudades de Loja, 
Alhama, Alcalá la Real, Anteq*era, 
Jaén y los lugares de la Vega. Otra 
prueba mas convincente de que no se 
publicó en 1570, es que S. Pió Ven 7 de 
enero de dicho año dio una Bula pro- 
hibiendo á los Prelados de España que 
publicaran indulgencias para la cues- 
tación, de la misma manera que lo ha- 
bia prohibido á los administradores de 
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los hospitales (I), y es indudable que 
esta prohibición se hizo por la Carta 
de Hermandad de los Obispos, 

Hablando de ella el autor de la His- 
toria de las rentas eclesiásticas de Espa- 
ña (2), dice que Carlos V se había valido 
de este mismo arbitrio para sacar los 
gastos de las guerras contra los infie- 
les de Africa y de Alemania, y que en 
ábril de 1535 publicó el Comisario 
general de Cruzada la bulá del Esca- 
pulario de la Santísima Trinidad. No 
consta por ningún documento que hu- 
biese entonces suspensión de indulgen- 
cias, antes por el contrario Clemen- 
te VII la habia alzado en 1532, y 
debiendo suponerse que durara por un 
trienio, no concluía hasta el primer 
domingo de Adviento de dicho año de 
1535. 



(1) Bul. Mag., t. 2, pag. 325. Bul. Rom., 
i. 4, pag. 491. 

(2) Pág.180. 
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También se concedían jubileos que 
se llamaban adjutrices, y se ganaban 
durante los trienios de Cruzada en los 
dias que designaba el Comisario, ha- 
biendo cesado en 1566. De esta clase 
era el de los difuntos, que se concedió 
en varios años , y se fijó para ganarle 
el dia de las Animas, hasta que por úl- 
timo se espidió concesión perpétua sin 
necesidad de dar limosna. 

CAPITULO IX. 

Indulgencias y censuras de la Bula . 

En lo antiguo establecieron los cá- 
nones, que para dar satisfacción á Dios 
y á la Iglesia por ciertos pecados se 
hiciese penitencia pública, por mayor 
ó menor número de años, según la na- 
turaleza del débito (1). Los penitentes 

(1) Villodas, Antigüedades Eclesiásticas, 
l. 1, pag. 235. Van Espen, Jus Ecclesiasti- 
cum, t. 2, pag. 6i. 
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tenían que vestirse un traje humilde, 
cortarse el pelo, llevar la barba larga, 
y dormir en el suelo todo el tiempo 
que duraba la penitencia. Debian ade- 
más ayunar de continuo, hacer oración , 
y . no podían asistir á festines ni con- 
vites. 

Cuando empezaron las Cruzadas 
hacia cerca de un siglo según un au- 
tor (1), y empezaba, según otro (2), 
la remisión ó indulgencia de estas pe- 
nitencias, siempre que se hiciese algu- 
na obra de caridad en beneficio *d$ 
la Iglesia. El Concilio de Clermont 
aprovechó está práctica , y con arreglo 
á ella formó el siguiente canon. Qui- 
cumque pro sola devotione, non pro ho- 
noris vel pecunia adeptione, ad líber an- 
dará Ecclesiam Dei Jerusalem profecíus 
fuerit, iter illud pro omni pomitenticc 
ei reputetur . 



(1) Van Espen, el mismo tomo, pag. 88, 
(i) Durand, t. 3, pag. 297. 
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Posteriormente no se limitaron es- 
tas indulgencias á los que concurrieron 
á las Cruzadas, sino que se hicieron 
estensivas á los que no pudiendo asistir 
sostenian á su costa un guerrero. Mas 
como era muy sensible el privar de es- 
tos beneficios á los que por su edad, 
por su sexo ó por otras causas no po- 
dian concurrir á la guerra santa, pero 
que deseaban con entera fe la victoria 
de los que peleaban por la Iglesia, se 
amplió también á los que contribuye- 
rorf con determinada limosna. 

En el siglo IX empezó á ser menos 
frecuente la penitencia pública, y se va- 
rió la concesión de las indulgencias, 
arreglándola en la forma que ahora la 
conocemos. 

Aunque es ciertQ que la gracia, 
santificando nuestra alma , borra ente- 
ramente en ella la mancha del pecado 
mortal, y nos liberta de la pena eterna 
que por él habíamos merecido, no lo 
es menos que aun después de así jus- 
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tificados nos queda todavía el reato de 
la pena temporal, que en proporción . 
de las culpas que se nos han perdona- 
do debemos satisfacer irremisiblemente 
en el Purgatorio, si no la satisfacemos 
en esta vida haciendo frutos dignos de, 
penitencia, y aprovechándonos del te- 
soro inagotable de las indulgencias de 
la Iglesia, las cuales consisten en la 
aplicación que se nos hace de los méri- 
tos infinitos de nuestro Señor Jesucris- 
to, de los de su Madre Santísima y de 
todos los Santos y justos vivos y difun- 
tos. El Sumo Pontífice, dispensador su- 
premo de este riquísimo tesoro, nos le 
franquea con generosa liberalidad por 
medio de la Bula de la Santa Cruzada, 
pues concede desde luego á todos los 
que la tomaren debidamente una indul- 
gencia plenaria , que equivale á decir 
un indultó general y completo de todas 
las penas debidas por nuestros pecados 
mortales y veniales, que hasta enton^ 
ees no hayan sido perdonados en cuan- 
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to á la culpa. Para que esta indiligen- 
cia no sea tal vez infructuosa, procu- 
rarán los fieles que el confesor se la 
aplique en alguna de las confesiones 
que hagan dentro del año. 

La misma indulgencia plenaria se 
nos concede también para en el artícu- 
lo de la muerte, si estamos dispuestos 
por medio de la absolución sacramental 
de nuestras culpas para recibir el fruto 
de esta indulgencia al tiempo de aplicár- 
senos por el confesor. Y á los que mu- 
riesen sin confesión, ó por ser repen- 
tina la muerte, ó por falta de confesor, 
también se les concede por la Bula que 
puedan recibir la misma indulgencia 
que queda dicha , con tal que hayan 
muerto contritos, y antes se hubiesen 
confesado al tiempo determinado por 
la Iglesia , y no hubiesen sido negli- 
gentes en hacerlo en confianza de esta 
concesión . 

También se nos concede que poda- 
mos ganar sin salir de nuestro pais, ni 



Digitized by Google 



79 

aun del pueblo de nuestro domicilio, 
todas las indulgencias de las Estacione* 
de Roma, que son 94 plenarias al año,., 
en otros tantos dias, que por lo mismo 
se llaman de Estación, y son los* que van 
•anotados al fin del Sumario de Vivos, 
con la particular circunstancia de que 
estas indulgencias pueden los fieles 
aprovecharlas para sí, ó aplicarlas por 
modo de sufragio en favor de las almas 
del Purgatorio. Para ganarlas en be- 
neficio de dichas dos aplicaciones, no 
se requieren mas diligencias que visi- 
tar en estado de gracia (á lo menos, 
cuando se aplican para sí propios) cin- 
co iglesias ó cinco altares, ó, si no los 
hubiese, un altar cinco veces, haciendo 
en cada uno de ellos oración por la 
unión y concordia de los príncipes 
cristianos contra los infieles, y por la 
exaltación de la santa fe católica. Esta 
oración podrá hacerse en aquellos tér- 
minos que á- cada uno le dicte su de 1 
vocion, ó bastará rezar, por ejemplo, 
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ante cada altar cinco veces, ó por lo 
menos tres, la oración del Pater nos- 
ter 9 Ave Marta y Gloría, pero siempre 
con la intención y fin indicados. 

Además de las indulgencias plena- 
rias que quedan referidas, nos concede* 
asimismo la bula otras parciales , con 
que podemos satisfacer á la divina Jus- 
ticia una parte de las penas debidas 
por nuestros pecados. A esta clase per- 
tenece la indulgencia de quince años y 
quince cuarentenas de las penitencias 
que nos fueren impuestas , y de cual- 
quier modo debidas, siempre que con 
el fin de implorar el divino auxilio en 
favor de la unión v victoria de los 
Príncipes cristianos contra los infieles, 
ayunáremos voluntariamente en dias 
no sujetos al ayuno , ó estando legíti- 
mamente impedidos de ayunar, hicié- 
. remos otra obra piadosa al arbitrio del 
confesor ó párroco, cuidando siempre 
de juntar á este ayuno ú obra piadosa la 
oración por la unión y victoria sobre- 
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dichas. Al propio tiempo y en igual 
forma nos hace también la Bula parti- 
cipantes de cuantas oraciones, limos- 
nas, peregrinaciones y demás obras 
piadosas se practican en toda la Iglesia 
militante, y por cada uno de sus miem- 
bros, sin que para obtener estas gra- 
cias tengamos que hacer de nuestra 
parte otro sacrificio que practicar en 
estado de gracia las piadosas obras y 
oraciones que quedan referidas. 

Para mejor inteligencia de lo que 
acaba de decirse será bien advertí r, 
que una indulgencia de quince años y 
quince cuarentenas, significa lo mismo 
que el perdonóle una parte de las pe- 
nas del Purgatorio equivalente á quin- 
ce años y quince cuarentenas de rigu- 
rosos ayunos y de austeras penitencias, 
como las que se imponían según los 
antiguos cánones de la Iglesia. 

En cuanto á la participación que 
también se nos concede de las obras 
buenas de toda la Iglesia militante y 
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de cada uno de sus miembros, bastará 
observar que por este privilegio adqui- 
rimos un derecho de entrar á la parte 
en el fruto de todas las oraciones v 
demás buenas obras de los justos, las 
cuales, prescindiendo del mérito per- 
sonalísimo que por ellas adquieren los 
que las practican, pueden aprovechar 
mediante esta concesión apostólica, 
no solamente á los que están en gra- 
cia de Dios y unidos entre sí por los 
vínculos de la caridad cristiana, sino 
también, aunque dé distinto modo, á 
los que están en pecado, por cuanto 
las oraciones de los justos tienen vir- 
tud y eficacia para interesar la divina 
misericordia en favor de los pecadores 
por quienes se aplican, moviendo á Dios 
á que les conceda algunos beneficios, 
y entre ellos tal vez el mas importante 
de todos, que es su misma conversión. 

Los que tomaren dos veces al año 
el Sumario de vivos, gozarán dos ve- 
ces de todas las gracias ó indulgencias, 
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facultades y perdones contenidos en la 
Bula. Así lo determinó Gregorio XIII 
en su Breve de 15 de marzo de 1573. 

Estas indulgencias no se compren- 
den en generales revocaciones, como lo 
declaró Pió IV en su Breve de 12 de 
octubre de 1560. 

Aunque el año del jubileo centé- 
simo se suspenden todas las gracias é 
indulgencias no sucede así con las de 
Cruzada, según manifestación del Papa 
Gregorio XIII en su Breve de 12 de 
noviembre de 1574. 

La última concesión hecha por la 
Santidad de Pió IX en Gaeta en 1 1 de 
mayo de 1849, se diferencia en varios 
puntos de la antigua, otorgada por Gre- 
gorio XIII en 1573, y que habia veni- 
do prorogándose hasta aquella fecha; 
siendo las principales variantes las que 
espresamos á continuación (1). 



(1) Para mejor inteligencia de las varia- 
ciones que hay entre ambas concesiones» nos 
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En primer lugar advertimos, que 
para ganar la indulgencia plenaria que 
Su Santidad concede á los que toman 
la Bula, durante el año de su publica- 
ción, no es ya necesaria su aplicacioií 
por el confesor elegido al efecto, como 
hasta aquí, bastando á los fíeles para 
ganarla la confesión sacramental y la 
devota Comunión; y respecto de los 
que no pudieren recibir estos sacra- 
mentos, les bastará el deseo de reci- 
birlos, con tal que á su debido tiempo 



ha parecida muy oportuno copiar íntegras 
Iasdos bulas, que se hallarán en el Apéndice 
núm. 3. También hemos creído que no po- 
dríamos hacer observaciones mas exactas, ni 
mas ilustradas, ni mas competentes, que las 
que se consignaron en la instrucción pastoral 
dada al efecto por el Excmo. Sr. Arzobispo 
de Granada en 27 de febrero de 1845, y las 
que con igualobjeto escribió el M. R. Padre 
Maestro Fr. Manuel Fernandez, por encargo 
del limo. Sr. Obispo de Orense, en el presen- 
te año; y nos atendremos completamente á 
ellas, porque demuestran el profundo estudio 
que se ha hecho de esta materia. 



Digitized by Google 



8o 

hubieren cumplido con el precepto de 
la Confesión y Comunión pascual . Por 
tanto, los Confesores no deberán ya hacer 
esa aplicación, pues de lo contrario se 
arrogarían una facultad que ya no tienen. 

En segundo echamos de ver que Su 
Santidad no concede indulgencia ple- 
naria para el artículo de la muerte, y 
por consiguiente ha debido cesar de 
aplicarse á los moribundos, según la 
antigua concesión; pero Su Santidad 
ha ocurrido á esta falta por otro me- 
dio no menos fácil y espedito, cual es 
la facultad que ha concedido á los Pre- 
lados para darles la bendición papal, 
por sí ó por medio de sacerdotes dele- 
gados al efecto. 

En tercer lugar, así en el Breve de 
Gaeta como en el Sumario castellano, 
parece suprimida la antigua é indis- 
pensable condición de tomar la bula 
para poder ganar las demás gracias é 
indulgencias concedidas por la Silla 
Apostólica. Por consiguiente, pueden ya 
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ganarse, sin lomar la Bula, todas y cua- 
lesquiera gracias é indulgencias pontifi- 
cias, menos las que por la Bula se con- 
ceden. 

En cuarto debe advertirse, que aun- 
que en el Sumario castellano se dice 
que puede ganarse indulgencia plena- ■ 
ria visitando cinco altares, y en su de- 
fecto uno cinco veces, en cada uno de 
los ochenta y siete dias que hay esta- 
ción en Roma, esto solo se concede á 
los que lo verifiquen confesados y co- 
mulgados; los que no llenen estos re- 
quisitos solo ganarán indulgencias par- 
ciales, á escepcion del Jueves Santo, 
Domingo de Resurrección, el dia de la 
Ascensión, y la tercera de las estacio- 
nes que hay en el dia de la Natividad 
de Nuestro Señor Jesucristo, en cuyos 
dias las dejó plenarias, como antes, sin 
exigir la confesión y comunión. 

A propósito del requisito de confe- 
sar y comulgar para el logro de las 
indulgencias que lo piden como con- 
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<li«on sirte qua non, no será fuera del 
caso notar aquí los decretos espedidos 
por la Santa Congregación de indul- 
gencias sobre este punto. 

Por decreto de 9 de diciembre de 
1763 concedió Su Santidad á las per- 
sonas que acostumbren confesar y co- 
mulgar todas las semanas, el que pue- 
dan ganar todas y cada una de las in- 
dulgencias que viniesen en ella y exi- 
giesen préyia confesión, sin necesidad 
de repetirla, con tal empero que no 
hubiesen caido en culpa grave desde 
la última confesión. 

Por otro decreto de 12 de julio de 
1822 concedió Su Santidad Pió VII, 
aun á los que no tengan tan loable 
costumbre, el que puedan ganar di- 
chas indulgencias que piden confesión, 
durante los ocho dias después de la 
última confesión, con tal que todavía 
se hallen en gracia; declarando ade- 
más que puede anticiparse la comu- 
nión en las vísperas de las festividades 
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que tengan indulgencia, y se empitza 
á ganar desde las primeras Vísperas. 

Por otro decreto de 15 de diciem- 
bre de 1 841 , se concede el qu$> con 
una sola confesion^se puedan ganar to- 
das cuantas indulgencias vengan den- 
tro de los ocho dias siguientes y pidan 
esta disposición. 

Finalmente, por decreto de 19 de 
marzo del mismo año de 1841 declaró 
el Papa Gregorio XVI, que por la con- 
fesión y comunión hechas el Domingo 
de Resurrección se gana la indulgen- 
cia plenaria aneja á la bendición papal 
que en aquel dia da el Obispo, y se 
cumple al mismo tiempo con el pre- 
cepto eclesiástico de la Confesión y Co- 
munión pascual. 

En el Sumario moderno se espresa 
también, á diferencia de los antiguos, 
que pueden ganar esta indulgencia las 
religiosas de cualquier orden ó esta- 
tuto regular, y las mujeres y niñas que 
habitan en los monasterios ó conser- 
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vatorios, si no tuviesen iglesia, visitan- 
do las capillas designadas por sus le- 
gítimos superiores. 

Respecto á las censuras impuestas 
por la Bula, dice Lara que Su Santi- 
dad encarga y manda á todos los fieles 
cristianos que tengan paz y concordia, 
y particularmente por todo el tiempo 
que durare la guerra guarden treguas, 
las cuales pone Su Santidad en todos 
los reinos y señoríos de los fieles, en- 
tre todos los habitantes de ellos, y que 
dejen las armas, se olviden de las in- 
jurias particulares, y venguen las he- 
chas á Cristo Nuestro Señor, contra 
los que tienen sed de la sangre de los 
cristianos, y trabajan en quitar la pre- 
dicación y lectura del Evangelio; y 
escomulga á los que quebrantasen las 
dichas treguas y tomasen armas con- 
tra ellas, con aditamento de que de la • 
dicha escomunion solo pueden ser ab- 
sueltos por Su Santidad, si no fuese en 
el artículo de la muerte. . 
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También pena con escomunion lata? 
sententice, y maldice y anatematiza á los 
que impidiesen la guerra contra los 
infieles, y la perturbasen pública ó se- 
cretamente, reservando á sí la abso- 
lución. • 

Están escomulgados por Su Santi- 
dad los que defraudasen ó fuesen par- 
te para que se defrauden los aprove- 
chamientos y obvenciones y dineros de 
la Santa Cruzada, y los tomasen, aun- 
que voluntariamente se les ofreciesen. 

Espresa asimismo dicho autor que 
está mandado por Su Santidad, con 
pega de escomunion latee sententice, que 
no se den sin sellar los testimonios de 
las gracias que el Comisario hiciere. 

Clemente VII, por Breve de 1.° de 
marzo de 1532, pone sententia de, es- 
comunion, reservando la absolución á 
sí y 4 los Sumos Pontífices sus suce- 
sores, escepto en el artículo de muerte, 
á los que impidiesen la publicación de 
la Santa Bula. 
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La Bula solo aprovecha por espacio 
de un año, que debe contarse desde el 
dia de la publicación en los respectivos 
pueblos y capitales , hasta el dia del 
año inmediato en que se hace igual 
publicación . 

Ninguna persona , sea de la clase 
y condición que quiera, puede -usar de 
las gracias y privilejios de la Bula con 
solo haber formado propósito de tomar 
el sumario; es preciso tomarle efecti- 
vamente en debida forma , y escribir 
en él el nembre y apellido de la perso- 
na para quien se destina. 

De ningún modo aprovecha la Bula 
si el que la toma no da ó no ofrece 
sinceramente y de buena fe dar la li- 
mosna respectiva en el plazo señalado . 

A nadie aprovecha la Bula si no 
toma la que según su clase le corres- 
ponda. 
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CAPITULO X.' 

Privilegios que concede la Bula. 



Algunas veces la Iglesia suele po- 
ner entredicho sobre un territorio de- 
terminado , bien sea reino , provincia 
ó pueblo. De sus resultas pueden ha- 
llarse los fieles, aunque tal vez sin cul- 
asuya, privados del uso de algunos 
acramentos , y señaladamente del de 
" la Eucaristía , de asistir á los divinos 
Oficios y al santo sacrificio de la Misa, 
y de recibir sepultura eclesiástica. En 
este caso, pues, aquellos que no hayan 
dado motivo ó sido causa de que se pu- 
siese el entredicho, ni esté de su parte 
el que deje de levantarse, podrán , te- 
niendo la bula , celebrar por sí siendo 
Presbíteros, y no siéndolo oir, y hacer 
celebrar Misas y otros divinos Oficios 
en su presencia y de sus familiares, do- 
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mésticos y parientes , y recibir la sa- 
grada Comunión y demás Sacramen- 
tos , no solo en las iglesias en que por 
otra parte se permite la celebración de 
los divinos Oficios durante el entredi- 
cho, sino también en Oratorios par- 
ticulares deputados solamente para el 
culto Divino , y visitados antes por el 
Ordinario, salvo en el dia de la Pascua. 

Hay que advertir, que los que usa- 
ren de este privilegio , cuantas veces 
lo verifiquen están obligados á rogar 
á Dios por la prosperidad de la Iglesia 
Católica, Apostólica, Romana, estirpa- 
cion de las herejías , propagación de la 
fe católica, y por la paz y concordia en- 
tre los príncipes cristianos. 

En los sumarios antiguos se pre- 
venia que sus preces se hubieren de di- 
rijir á pedir por la unión de los prínci- 
pes cristianos y la victoria contra los 
infieles. También observamos que en el 
sumario moderno , se exije que la ce- 
lebración de los Divinos Oficios en el 



tiempo de entredicho sea cerradas las 
puertas, y sin toque de campanas. 

A los que fallecieren durante el 
entredicho , les concede también la 
Bula que puedan ser sepultados sus 
cuerpos con moderada pompa funeral, 
comp no hayan muerto escomulgados. 

En virtud de los privilegios que 
concede la Bula , los soldados que es- 
tuviesen en las guerras contra infieles 
no están obligados á los ayunos, á que 
por voto ó precepto de la Iglesia lo 
estuvieran no estando en la guerra. 

Los Clérigos seculares ó regulares 
que con licencia de sus Ordinarios ó 
superiores fueren á predicar la pala- 
bra de Dios al ejército, ó ejercitasen 
otros ministerios eclesiásticos y pios, 
pueden servir sus beneficios por te- 
nientes idóneos, no siendo los benefi- 
cios de cura de almas. 

Concede á los que estuvieren en el 
- ejército, que en las tiendas y otros lu- 
gares idóneos donde mas honestamen- 

■ 



Digitized by Google 



95 

te se pudiere , puedan por presbíteros 
celebrar Misas y los otros Divinos Ofi- 
cios, antes del dia cerca de él , y una 
hora después de medio dia , y recibir 
el Sacramento de la Eucaristía y los 
demás Sacramentos de la Iglesia, en 
cualquier tiempo, aunque sea en la fies- 
ta de Pascua, 

Se concede á los eclesiásticos y se- 
glares que estuvieren ocupados en la 
guerra, que cómodamente no pudieren 
rezar las Horas á que estuviesen obli- 
gados por voto ó precepto de la Igle- 
sia, que queden escusados de rezar. 

Igualmente se concede á todas las 
gentes de armas, y á las demás perso- 
nas .que fueren á la guerra y en ella 
estuvieren , que puedan los domingos 
y fiestas ocuparse en el trabajo de las 
cosas necesarias y concernientes á la 
guerra, sin que por ello quebranten 
el precepto. 

Asimismo, que durante el dicho 
año de la publicación , y estando en el 
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espresado territorio español (pero no 
fuera de él ) , puedan comer carnes por 
consejo de ambos médicos, espiritual y 
corporal , si lo exijiese la necesidad ó 
la débil salud del cuerpo, ú otra cual- 
quier causa , en los tiempos de ayuno 
de todo el año, aunque sean los de 
Cuaresma, y en los mismos por su ar- 
bitrio huevos y lacticinios ; de manera 
que se entienda satisfacer el ayuno los 
que comieren carne, como en lo demás 
guarden la forma de él. En cuyo in- 
dulto se comprenden los Religiosos de 
cualquier orden militar , pero se es- 
ceptuan de él los Patriarcas , Arzobis- 
pos, Obispos, Prelados inferiores, las 
personas eclesiásticas regulares, y los 
presbíteros seculares, si no es que sean 
de edad de sesenta años ; y fuera del 
tiempo de Cuaresma podrán usar todos 
del mismo indulto en cuanto á comer 
huevos y lacticinios • 

Para que todos y cada uno de los 
sobredichos , con mas pureza puedan 
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rogar á Dios, y mas eficazmente implo- 
rar su divino auxilio, se les concede que 
dos veces , una en la vida y otra en el 
artículo de la muerte, puedan elejir por 
confesor á cualquier presbítero secular 
ó regular que esté aprobado por el Or- 
dinario , y recibir de él en el fuero de 
la conciencia la absolución de cuales- 
quier pecados y censuras, reservados 
y reservadas .á -cualquier Ordinario, v 
también á la Silla' Apostólica ( escepto 
el crimen de herejía , y en cuanto* á los 
Eclesiásticos esceptuada también la cen- 
sura de que trata la Constitución de 
Benedicto XIV, Sacramenfum Pwniten- 
licc) y imponiéndoles siempre peniten- 
cias saludables, según lo pida la gra- 
vedad y naturaleza de las culpas, y 
con tal que si fuere necesaria satisfac- 
ción, la den por sí mismos, ó por sus 
herederos ú otros en caso de impedi- 
mento, • » • 

Debe tenerse muy' presente que la 
Santidad de Pió JX ha limitado en la 
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concesión que ahora rije, á una sola 
vez en el año y otra en el artículo de 
la muerte , la facultad que la antigua 
bula concedía de absolver á los que la 
tomasen de los ■ reservados sinodales 
toíies (juoties los confesaran; y por tanto 
el Confesor , en virtud de la bula ac- 
tual, solo puede absolver de los reser- 
vados, así sinodales como papales, una 
vez en la vida v otra en el artículo de la 
muerte, y dos veces en uno y ep otro 
caso , si se toman dos bulas ; siempre 
empero con escepcion de la herejía 
mista , y de la complicidad in turpi 
del mismo Confesor con su penitente, 
que escluye Benedicto XIV en su Cons- 
titución Sacramentum pcenitentia ; que- 
dando también esceptuadas por espresa 
prohibición de Pió IX la censura ó sea 
la escomunion mayor, en que ipso fado 
incurre el Confesor que absuelve á su 
cómplice in turpi extra casum extremw 
necessitatjs , nimiram instante mortis ar- 
ticulo, et deficiente quocumque alio Sa- 
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cerdote, como se dice en la constitución 
Benedictina. 

En 1573 los religiosos de San Fran- 
cisco se valieron de un Breve de Pió V 
de junio de 1571, que prohibía que los 
regulares elijiesen confesor; pero S. M. 
escribió al General que refórmasela pro- 
hibición, y asi lo hizo, esceptuando tres 
casos. Volvió á reproducirse esta pre- 
tensión por parte de los mismos y los 
de Santo Domingo en los años de 1579, 
1584 y 1 592. En este último año espuso 
el Consejo, que habiendo reconocido los 
indultos de Cruzada y los que tenian los 
regulares, parecia que sin embargo de 
estos se podria ordenar á los superiores 
no prohibiesen tomar la bula á sus sub- 
ditos; pero el rey quiso que se consul- 
tase con el Consejo de Inquisición, por 
la gravedad de la materia, y no consta 
que se adoptara ninguna resolución. 

Clemente VIII dió en 23 de no- 
viembre de 1599 un Breve, en el que 
se leen las siguientes palabras. 
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Nos igitur, hujumodi supplicationi- 
bm inclinati, talem concessionem Sanctce 
Cruciatce et aliorum particular ium, quan- 
tum ad pmdictym articulum eligendi con- 
fessorem et absolvendi á casibus reservatis 
cum fratribus et sororibus Monialibus or- 
í/mis prwdictce, ac aliorum quorumcum- 
cjHc ordinis ac congregationum cujusvis 
inslituli , mendicantium et non mendi- 
cantium, tam Provincice Hispanice quam 
cidra % eam ubilibet, minime locum habere 
ñeque censeri, sed nostrce inlentionis exis- 
tere , quod iidem fratres et moniales, 
quantum ad 'Sacramenti pomitentm sen 
confessionis administrationem, dispositioni 
siwrum Prwlatorum subjecti sint % apos- 
tólica auctoritate, tenorepmsentium per- 
petuo declaramus; eisdem tamen Prce- 
lalis , ut in usu hujusmodi potestatis , se 
cum subditis benignos et fáciles exhibeant, 
prcecipimus et mandanms. 

Esta manifestación del Pontífice dio 
nuevo pábulo á las exijencias de los 
Generales de las órdenes religiosas, en 
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tal conformidad que obligaron á que 
se escribiese á Roma en 15 de setiem- 
bre de 1623, al mismo tiempo que se 
solicitaba la próroga de lacticinios. 
Urbano VIII contestó en 15 de junio 
de 1624; y ratificó después su dispo- 
sición en 19 de junio de 1630, deter- 
minando que los regulares del sexo vi- 
ril podian elejir confesor y ser absuel- 
tos. Manifestó al mismo tiempo al em- 
bajador, que no convenía conceder este 
privilegio á las religiosas. 

Entre las consultas hecbas con este 
motivo por el Consejo de Cruzada, se 
halla un papel firmado por seis PP. de 
la Compañía del Colegio de Alcalá, en 
que fundan que el Sr. Comisario gene- 
ral, sin recelar el perjuicio del ejemplar 
en cuanto á otras religiones, podia de- 
clarar auténticamente no valer la santa 
bula á sus religiosos para ser absueltos 
por cualquiera confesor , por los espe- 
ciales fundamentos que les asistian, y 
que sería opinión improbable la que 
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dijere otra cosa. Citanpara ello el Bre- 
ve de la Santidad de Gregorio XIII del 
año 1575, cuyas palabras son: Persona 
Societatis absque expressa superiorum ejus- 
dem Socielalis licentia non utanlur facul- 
tatibus, quce in jubiláis Bullo Cruciales, 
aut confessionalibus hactenus concessa' 
sunt, aut in posterum concedantitr, eliam- 
si in illis expresse indulgealur ut omnes 
regulares, etiam mendicantes, hujusmodi 
facultatibus uti possint. Esto mismo di- 
cen haberse concedido por el mismo 
Papa vivee voris oráculo en el año de 
1584, que está en los privilegios verbo 
gratiarum lisus. Cítase otro motu proprio 
de la Santidad de Clemente VIII, del 
año 1595, que dice: Sancimus nulli 
religiosorum ejusdem Societatis licere fa- 
cultatibus Cruciatce, quoad t eligendum 
confessarium el obtinendam absolutionem 
a casibus reservatis, uti, siegue per quos- 
cumque judices ordinarios el delegatos 
fsublata eis aliter judi candi el interpre- 
tandi facúltate^, judicari et definiri de- 



• 
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bere. Finalmente , afirman la misma 
concesión por, la Santidad de Grego- 
rio XV, y que cada sexenio impetraba 
su General al tiempo de espedirse Ja 
gracia de la santa Bula, y la repetía 
vivce vocis oráculo para solo sus reli- 
giosos. 

Además de la reforma relativa á los 
regulares se deseó mayor latitud en la 
Bula respecto á los* legos en 1637, y 
se propuso que se pidiese la concesión 
de un Breve Apostólico para que cual- 
quier penitente, en virtud déla bula 
pudiese elejir confesor que le absolvie- 
se de casos reservados, crimen de he- m 
rejía oculta y pública por tína vez. No 
se estimó esta petición, por oponerse á 
la posesión en que estaba la santa In- 
quisición. 



Digitized by Google 



104 



CAPITULO XI. 

Huía de Difuntos. 

Siendo la concesión de indulgen- 
cias personal para los que tomaban 
parte en la guerra, no podia dispen- 
sarse á otro alguno*, y por lo tanto se 
aplicaban á los que morían en el ca- 
mino. Posteriormente, y cuando ya se 
dio mas latitud á estas gracias, se con- 
cedió que pudiesen aplicarse á las áni- 
mas de los difuntos por via de su- 
fragio. No podemos asegurar cuándo 
empezaron en España, pero desde las 
primeras bulas se hace mención de 
ellas. 

En 17 de julio de 1561 espidió 
Pió IV un Breve para que las indul- 
gencias de Cruzada se pudiesen aplicar 
á los difuntos por via de sufragio, y en 
5 de junio de 1573 prorogó esta con- 
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cesión Gregorio XIII. Son las únicas 
bulas especiales que hemos visto. 

Además de la facultad que nos 
concede la bula de aplicar á las almas 
de los difuntos, por modo de sufragio 
las indulgencias de las Estaciones, nos 
proporciona también el arbitrio de so- 
correr con una indulgencia plenaria á 
cualquiera de las almas del Purgatorio 
en cuyo beneficio se tome la Bula lla- 
mada de difuntos, y diéremos la limos- 
na tasada por el Comisario general. 

Son de tanta importancia y eficacia 
en bien de las ánimas, tanto esta in- 
dulgencia como las demás plenarias 
que en su favor nos concede la bula, 
que una sola de estas gracias debida- 
mente ganada basta , suponiendo 'la 
misericordiosa aceptación de Dios, para 
franquear en el momento las puertas 
del eterno descanso al alma en cuyo 
sufragio la hubiésemos aplicado. 

Para ganar la indulgencia plenaria 
de que ahora se trata es necesario to- 
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mar la Bula de Difuntos, y escribir en 
ella el nombre de la persona difunta á 
quien se quiere socorrer con este su- 
fragio ; advirtiéndose que no puede 
aplicarse mas que por un solo difunto, 
y que después de sentado el nombre 
de éste, ya no se puede variar la apli- 
cación en favor de otro. No así cuando 
les aplicamos alguna de las indulgen- 
cias plenarias que se ganan en los dias 
de las Estaciones, ó cuando en alguno 
de estos, que son los diez que se se- 
ñalan al pie de la Bula de Vivos, se 
puede sacar ánima del Purgatorio, 
pues en estos casos, después de deter- 
minar el alma en cuyo sufragio aplica- 
mos la indulgencia, debemos sustituir 
otra en segundo lugar para en el caso 
de que la primera no necesite ó no 
pueda aprovechar este sufragio, y por 
este orden podremos hacer otras susti- 
tuciones, para mejor asegurar en bene- 
ficio de alguna de ellas el fruto de esta 
gracia tan interesante. 
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Las oraciones que para conseguir 
estas indulgencias se nos prescriben en 
la bula, no deben encaminarse á pedir 
á Dios por aquellas almas en cuyo fa- 
vor las queremos aplicar, sino á ro- 
garle por la unión y victoria de los 
príncipes cristianos contra los infieles, 
por la exaltación de nuestra Madre la 
Iglesia, y por la propagación y aumento 
de nuestra santa fe católica; aplicando 
el fruto de estas oraciones por el alma 
que tengamos á bien en la forma que 
se ha dicho. Téngase entendido que 
en aquellos dias en que, además de 
ganarse indulgencia plenaria, se puede 
también sacar ánima, es necesario para 
conseguir estas dos gracias hacer dos 
veces la visita de iglesias ó de altares. 
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CAPITULO XII. 

Bula de composición. 

La facultad de componer sobré lo 
mal adquirido debió concederse al Co- 
misario desde principios del siglo XYI, 
porque se habla ya de las composicio- 
nes en una Cédula dada por los Reyes 
Católicos en Medina del Campo en 1594, 
que es la ley 9, tít. 10, lib. I de la 
Nueva Recopilación. 

Después de esta época solo hemos 
visto un Breve de 15 de abril de 1573, 
dado por Gregorio XIII, en que se dan 
nuevas facultades al Comisario para la 
composición. 

La obligación que tenemos todos 
de restituir lo mal adquirido es tan es- 
trecha y sagrada, que sin hacer esta 
restitución, pudiendo en alguna ma- 
nera, nadie se justifica delante de Dios 
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del pecado de ilícita adquisición, que 
es un verdadero robo. !Si los dueños 
ó acreedores perjudicados por ella son 
conocidos, á ellos precisamente se de^ 
be restituir, sin que en este caso pue-- 
da haber lugar á la composición; pero 
cuando aquellos se ignoran, y hechas 
las debidas diligencias no se encuen- 
tran, entonces lo mal habido debe res- 
tituirse, in virtiendo por entero en so- 
corro de pobres y en beneficio de lu- 
gares piadosos, como todos saben. Esta 
restitución íntegra es á veces muy gra- 
vosa, especialmente cuando son de- 
masiado crecidas las cantidades que sg 
deben espender en dichos objetos, sin 
que por esto sea menos estrecha la 
obligación de restituirlas. 

En tal apuro, pues, la Bula nos 
redime de hacer un desprendimiento 
tan dispendioso, porque mediante ella, 
y por una especie de transacción pia- 
dosa, nos habilita Su Santidad para 
que con seguridad de conciencia po- 



110 

damos cubrir estos débitos con solo 
desembolsar una parte de lo mal ha- 
bido, tomando uno ó mas Sumarios de 
composición, y dando la limosna que 
en ellos está señalada para los santos 
fines de la Cruzada; en la inteligencia 
de que por cada Sumario de estos que 
se tome se descarga cualquiera, te- 
niendo por supuesto la Bula de vivos, 
de la obligación de satisfacer hasta en 
cantidad de 2.000 maravedís; y como 
se permite que cada uno pueda tomar 
hasta 50 Sumarios de esta clase, re- 
sulta que se puede obtener composi- 
ción hasta en cantidad de 100.000 ma- 
ravedís. Pero si la suma sobre que al- 
guno necesita componerse escediese 
de esta cantidad, entonces es preci- 
so recurrir al Sr. Comisario general, 
para obtener la facultad de componer 
lo restante. Para hacer este recurso no 
es menester que el interesado declare 
su nombre; podrá valerse de su con- 
fesor ó párroco, quienes se dirigirán al 
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dicho Sr. Comisario, esponiéndole el 
caso con todas sus circunstancias, y 
caliando el nombre de la persona. 

Tampoco es necesario que en las 
bulas de composición se escriba el nom- 
bre del interesado; y en caso de no 
escribirle debe rayarse el claro que 
para ello hay en este como en los de- 
más Sumarios, para evitar que otra 
persona pretenda aprovecharse de ellas, 
ó se cause perjuicio de cualquiera otro 
modo á los intereses piadosos de la 
Santa Cruzada. A este fin también con- 
vendrá romperlas ó inutilizarlas des- 
pués que hayan servido. 

•Individualizar aqui todos los casos 
en que tiene lugar la composición se- 
ria cosa demasiado prolija, ni tampoco 
por otra parte parece necesaria; baste 
advertir que se puede componer sobre 
lo ilícitamente habido ó defraudado, 
bien sea por usura ó de cualquiera 
otra manera, y sobre los legados he- 
chos antes ó durante el año de la pu- 
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blicacion de la Bula, si en estos casos, 
después de hechas las diligencias de- 
bidas, no se encontrasen las personas 
á quienes por las sobredichas causas se 
debe satisfacer ó pagar. 

También se puede componer sobre 
la mitad de todos los legados que se 
hayan hecho por causa y en descargo 
de lo mal habido , si los legatarios fue- 
sen negligentes por espacio de un año 
en la exacción de estos legados. 

Puédese componer asimismo sobre 
los frutos que deben restituirse por la 
omisión de las Horas canónicas, de- 
biendo en este caso aplicarse la canti- 
dad de la composición, por mitad, á las 
iglesias ó lugares por cuya razón se 
debian rezar dichas Horas canónicas, y 
á los santos fines de la Cruzada; esto 
es, tanto como importe la limosna que 
se dé por el Sumario ó Sumarios que 
se tomen, otro tanto se debe dar tam- 
bién á las indicadas iglesias ó lugares. 

En los Breves antiguos se conce- 
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dia la composición sotare frutos tío ga- 
nados por omitir el rezo de las Horas 
canónicas los que estaban obligados á 
él, sin limitación de personas; pero 
Pió IX esceptiia á los que tengan aneja 
la cura de almas ó están sujetos á la 
residencia personal. 

Téngase muy presente que en nin- 
guno de los casos referidos, ni en otro 
alguno, puede haber lugar á la com- 
posición si lo mal habido se adquirió 
en confianza de esta bula. 

Los Sumarios de composición pue- 
den aprovechar á las personas que los 
encargan, aunque hayan muerto cuan- 
do se tomen. 

CAPITULO XIII. 

Bala de lacticinios. 

Hablando de la concesión de lac- 
ticinios el autor de la historia de 

8 
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las Rentas de la Iglesia de España \ 
dice (1): 

«En tiempo de San Pió V volvió á 
concederse para estos reinos la bula 
de la Cruzada, y solo fueron escluidos 
de su uso los eclesiásticos. Las indul- 
gencias plenarias concedidas á los Cru- 
zados, eran una absoluta dispensación 
de las penitencias impuestas por los 
Cánones á los públicos pecadores. Los 
clérigos que cometían estos delitos no 
recibían la penitencia pública; los Obis- 
pos los deponian, y los encerraban en 
un monasterio perpétuamente. Para 
conservar de algún modo las reliquias 
de tan santa disciplina, parecía muy 
justo no estender las gracias de la Cru- 
zada á los que no solían ser admitidos 
á las públicas penitencias. Con todo 
Urbano VIII, en el año de 1627, es- 
tendió con justos motivos los mismos 
privilegios en favor de los eclesiásti- 



(1) Pág. 182. 
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eos, concediendo también á todos los 
vasallos del Rey Católico que diesen la 
limosna señalada para la guerra contra 
los infieles y la fábrica de la iglesia 
Lateranense, la facultad de usar lac- 
ticinios aun en tiempo de Cuaresma »> 
Lastimosamente se equivoca este 
autor al sentar estos asertos, porque 
en los tres siglos primeros los cléri- 
gos mayores estaban sujetos á la peni- 
tencia pública, y después del siglo IIÍ 
• solo se impuso á los clérigos menores, 
como atestigua el canon 76 del Conci- 
lio de Elvira. Desde esta época solo se 
aplicaba á los mayores si la pedían con 
humildad, como lo demuestra el cá- 
non 10 del Concilio Toledano XIII (1). 

Los legos disfrutaron siempre del 
beneficio de poder comer huevos y lac- 



(1) Villodas, Antigüedades eclesiásticas, to- 
mo 1, pág. 236, parle 1. a , y 134, part. 2; y 
Natal Alejandro, Historia eclesiástica, Disert. 
11, tora. 4. 
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ticinios durante la Cuaresma, según se 
ve por la cláusula que se insertaba en 
todas las bulas de prorogacion de 
Cruzada , y que decía así : Ipsisque 
singidis fidelibus, vita eis comité, ut qua- 
dragesimalibus et aliis anni temporibus 
quibus estes carnium et lacticiniorum 
quomodolibet cst prohibitas, adeorum li- 
bitum voluntatis cáseo s butyro, ovis el aliis 
lacliciniis nti. Carnibus vero tempore ne- 
cessitatis , de corporali medici dumtaxat 
consilio vesci. Et quod ex libito lacliciniis 
et ex consilio ac necessitate hujusmodi 
carnibus pro tempore vescenles, et semel 
tantum in die cibum sumendo, jejunii de- 
bito satis faceré, ac si carnibus et aliis pro- 
hibáis abstinerent (votis quibuslibet non 
obstanlibus) possint. En ella no se hace 
escepcion ninguna , y por lo tanto es 
de presumir que también los eclesiás- 
ticos eran partícipes de este privi- 
legio. 

Al prorogar la Cruzada Pió V en 
21 de mayo de 1571, escluyó de esta 
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gracia á los Patriarcas, Primados, Ar- 
zobispos, Obispos y otros Prelados in- 
feriores, y á todos los regulares y de- 
más personas eclesiásticas constituidas 
en Orden presbiterial , esponiendo por 
causa que debían vivir con mas auste- 
ridad. Esta prohibición empezó a rela- 
jarse en 1573, porque Gregorio XIII, 
por su Breve de 3 de febrero, hizo es- 
tensiva la gracia de comer huevos y 
lacticinios á todos los presbíteros sexa- 
genarios. En 15 de enero de 1575 , el 
Nuncio de S. S. espidió una declara- 
ción relativa á lacticinios en las domi- 
nicas de Cuaresma. 

El Consejo de Cruzada creyó con- 
veniente el que todos los eclesiásticos 
participasen de este beneficio , y en 
1621 elevó una consulta á S. M., pro- 
poniendo que se. escribiese á Roma so- 
licitándolo. Así se hizo, pero no se ob- 
tuvo la concesión hasta 1624 , en que 
Urbano VIH, por Breve de 14 de junio 
de dicho año la hizo tan completa como 
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se deseaba , habiendo continuado sin 
interrupción. 

Para que las personas eclesiásticas 
seculares puedan gozar del mismo pri- 
vilegio , es indispensable que ademas 
de dicha bula de vivos tomen también 
la especial llamada de Lacticinios , por 
la que se les habilita para usar de los 
referidos manjares en todos los dias de 
Cuaresma , á escepcion de la Semana 
Santa. Este Sumario ha de ser preci- 
samente de la respectiva clase y limos- 
na que á cada uno corresponda, según 
su dignidad y renta , con arreglo á la 
clasificación y señalamiento que tiene 
hecho el Sr. Comisario General, y que 
suele ponerse al pie del mismo Sumario. 

Debemos notar, con respecto á esta 
bula , que si en las anteriores proroga- 
ciones no se concedía á los eclesiásticos 
regulares, en la de Gaeta se estiende 
también á ellos , spectata horum lempo- 
rum conditione: de manera que si los 
sacerdotes regulares, lo mismo que los 
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seculares, que no hayan cumplido los 
sesenta años no toman la bula de Lac- 
ticinios, no solo no pueden usar de 
ellos en tiempo de Cuaresma, sino que 
tampoco podrían usar del indulto para 
comer carnes saludables, como se dice 
en el Sumario de dicha Bula y en el 
Indulto Apostólico para el uso de carnes. 
Desde ahora , pues , ya no será cierto 
i* lo que con razón decian antes los au- 
tores , que para los regalares no hay 
bata de Lacticinios (1). 

CAPITULO XIV. 

Conmutación de . votos. 

La conmutación de votos y jura- 
amentos es otro de los privilegios déla 
bula. En algunos momentos de devo- 



(1) En el Apéndice, núm. 4, insertamos 
integra la última concesión. 
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cion y fervor, y á impulsos, ó de nues- 
tra gratitud por los beneficios que ♦de 
Dios hemos recibido, ó del deseo de 
que nos conceda otros que le pedimos, 
nos ligamos á veces con votos y pro- 
mesas , cuyo cumplimiento después á 
sangre fria hallamos sumamente pe- 
noso y difícil , ya sea por un efecto na- 
tural de la inconstancia humana, ó ya 
porque en realidad se nos presenten 1 
obstáculos y dificultades graves para 
realizarlo. La obligación sagrada qüe 
con Dios hemos contraido por estos 
votos, una vez hechos con la suficiente 
deliberación y advertencia , produce 
entonces en las conciencias timoratas 
agitaciones é inquietudes amargas. Para 
calmarlas , pues , y restituir la paz á 
nuestro corazón, nos ofrece la bula un 
medio fácil y seguro, pues el Sumo 0 
Pontífice, usando de aquel poder sobe- 
rano de atar y desatar que con las lla- 
ves recibió de Jesucristo, autoriza á 
los Confesores para que en virtud déla 
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bula puedan conmutar a los que la 
tengan cualesquiera votos hechos, aun 
con juramento, á Dios, á la Santísima 
Virgen ó a los Santos , subrogando en 
lugar de lo prometido por estos votos 
alguna limosna para los santos fines 
de Cruzada, la cual procurará propor- 
cionar el Confesor, según su prudente 
juicio, á las facultades del penitente, 
y á la naturaleza , dificultad y demás 
circunstancias del voto que se conmuta. 

Esceptúanse solamente tres votos, 
á saber: el de perpétua castidad, el de 
entrar en religión , y el de ir en pere- 
grinación á la Tierra-Santa, los cuales 
no pueden conmutarse en virtud de la 
bula, si son perfectos en su género. 

Tampoco se es tiende el privilegio de 
conmutación en virtud de la bula á 
aquellos votos que se hicieron á favor 
de alguna persona , y que hayan pro- . 
ducido obligación en beneficio de ter- 
cero. 

Al tiempo <ie librarse los despachos 
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para la publicación de 1590, se dió 
una provisión, mandando que en todas 
las iglesias se pusiesen cepos ó cajas 
donde se echase la limosna. Se decia en 
dicha provisión, que como no se habían 
colocado hasta entonces, se habia per- 
dido la mayor parte de esta limosna, 
porque ni los Confesores ni los peni- 
tentes -sabian dónde se habia de acudir 
con ella. 

Los Teatinos y los Franciscos se re- 
sistieron á que se colocaran los cepos 
en sus iglesias, y el Consejo de Cruzada 
consultó al Rey, esponiendo que esta 
disposición en manera alguna contra- 
venia á sus estatutos y reglas, y no de- 
bía consentirse se opusieran. Contestó 
el Rey que se viera si se podia poner 
una sola arca en una iglesia ó monas- 
terio (1). No puede saberse qué se deter- 
minaría por último , porque no se halla 
resolución terminante. En la actualidad 



(1) Apéndice, núm. 5. „ 
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se sigúela costumbre de todo el siglo, 
que es la conservación de los cepos en 
las iglesias parroquiales y capilla de 
San Ignacio en esta Corte; en las cate- 
drales , y en las iglesias parroquiales 
en los demás puntos. 

Deben observarse en cuanto á la 
conmutación de votos dos diferencias, 
que aparecen entre el Breve moderno 
y el anjjguo. Este decia, que la con- 
mutación se hiciese in aliqtiod subsidium 
hujus expeditionis ; hoy dice S. S. fiat 
in alia pia opera, alque injunclum* Iris 
subsidium aliquod; de manera que lo 
)rincipal ahora en la conmutación son 
as obras piadosas, y lo accesorio, aun- 
que preciso, es la limosna para los pia- 
dosos fines de la Cruzada. La otra 
diferencia resulta de que ahora añadió 
Pió IX , que la limosna ó socorro que 
lia de imponerse en la conmutación 
execulori hantm litlerarum trasmilten- 
dum. De cuya cláusula se infiere clara- 
mente , que ese socorro ó limosna ha 



Digitized by Google 



124 

de ser precisamente temporal ó pecu- 
niaria , pues que debe entregarse al Sr. 
Comisario para la manutención del Culto 
y Clero; sin que en nada perjudique á 
esta concesión de la bula el que , se- 
gún el último Concordato, íos fondos 
de Cruzada se administren aíiora en 
cada diócesis por los Prelados dioce- 
sanos , pues el destino es el mismo , y 
la Silla Apostólica es la que así lo ha 
dispuesto. 

- 

CAPITULO XV. 

Del Comisario general de Cruzada. 



Dimanando la Cruzada del Pontí- 
fice, y considerándose como gefe de la 
espedicion que se dirijiera á Jerusalén, 
era natural que, ya que no podia asis- 
tir personalmente , enviara un repre- 
sentante ó legado que tuviera el ca- 
rácter eclesiástico. Esta elección se 
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consideraba entonces mas acertada, 
porque nadie podía representar al Pa- 
pa mas dignamente que un Legado, 
pues ningún otro podia infundir mayor 
respeto á aquellos indómitos guerreros; 
y porque donde se hallaba el que re- 
presentaba al gefe de la Iglesia, no 
podían suscitarse querellas acerca de la 
preferencia para el mando. También se 
tendría presente la razón de que ha- 
biendo de dispensarse varios beneficios 
espirituales , solo los eclesiásticos po- 
dían desempeñar este encargo. 

AI hacerse estensivas á España las 
indulgencias concedidas á los cruzados, 
no era posible tampoco que su ejecu- 
ción se cometiese á ningún lego; y así 
vemos qne desde-las primeras conce- 
siones de que se tiene noticia se nom- 
braba un Obispo ó Arzobispo. Consi- 
derándose los Comisarios como legados 
enviados , no era fácil que permitieran 
los Pontífices que su nombramiento se 
hiciera por los reyes. 
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Lara dice que Clemente VII, por 
Breve dado en Roma á 29 de agosto 
de 1529, nombró por Comisario ge- 
neral al Obispo de Zamora, y á los que 
en su lugar nombrase la Magestad del 
Emperador; y desde entonces puede 
decirse que data el nombramiento de 
los Comisarios generales por el Mo- 
narca. 

En 1573 debió suscitarse alguna 
duda acerca de su jurisdicción, porque 
Gregorio XIII dió un Breve en 13 de 
junio, cometiendo al Comisario la ejecu- 
ción de las gracias de Cruzada, Subsidio 
y Escusado. 

Al principio se nombraron dos ó 
mas Comisarios, pero desde mediados 
del siglo XVI no se nombró ya mas 
que uno, escepto en los años 1573 y 
159 1 , en que también se encomendó la 
ejecución al Nuncio, 

Lara dice que aunque preside el 
Consejo de Cruzada no se titula presi- 
dente, porque es cosa razonable y 
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conveniente que el Comisario general 
tome el nombre de la jurisdicción es- 
piritual que ejerce , como de cosa mas 
digna y superior, y no del título de 
presidente, que cuadra á las jurisdic- 
ciones temporales del Consejo. 

Pió IV espidió en 12 de octubre 
de 1560 un JBreve, facultando á los 
Comisarios para que pudiesen subde- 
legar. 

Habiendo fallecido en 27 de enero 
de 1703 D. Sebastian Cotes sin haber 
nombrado subdelegado para durante 
su vida ni para después de ella , que- 
dó vacante la Comisaría general. En 
este estado el Consejo de Cruzada ele- 
vó una consulta á S. M., proponiendo 
que para evitar los perjuicios de la 
suspensión podía ohciar al JNuncio, a 
fin de que, . por lo tocante á las gracias 
del Subsidio y Escusado subdelegase la 
jurisdicción que le estaba cometida en 
el ministro eclesiástico que se elijie- 
se, mediante á que contemplaban con 
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facultad suficiente para ejecutarlo. 
Respecto á Cruzada, en que el Nuncio 
no tenia facultad, creian que la perso- 
na que S. W. destinase con la delega- 
ción del Nuncio, podia económicamen- 
te, y con encargo especial de S. M., 
poner cobro y asegurar los caudales. 
Nada resolvió S. M. , y hubo una va- 
cante de dos meses. En 1744 ocurrió 
el mismo conflicto á la muerte del 
Cardenal de Molina, y se reprodujo la 
consulta en los mismos términos. 

Debieron en su vista hacerse las 
correspondientes gestiones en Roma, 
porque en 25 de marzo de 1745 dió 
Benedicto XIV un Breve, concediendo 
que en la vacante del Comisario susti- 
tuyese este cargo el Inquisidor general 
ó Patriarca de las Indias, ú otra per- 
sona constituida en dignidad eclesiás- 
tica. 

Concediendo al rey por el Breve de 
4 de marzo de 1750 la facultad de ad- 
ministrar y distribuir los productos de 
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Cruzada sin intervención del Comisa- 
rio, parece que quedaba suprimido este 
cargo; y el rey por decreto de 8 de 
junio de dicho año, que es la ley 12, 
tit. II , lib. 2 de la Novísima Recopi- 
lación, nombró al Comisario juez apos- 
tólico ejecutor de las tres gracias. 

Suprimida la Comisaría de Cruzada 
por Real decreto de 6 de abril de 1851 1 
se determinó después por el artículo 40 
del novísimo Concordato, que las facul- 
tades apostólicas relativas á este ramo, 
y las atribuciones á ella consiguientes, 
se ejercieran por el Arzobispo de Tole- 
do en la estension y forma que deter- 
minara la Santa Sede. 

El nombramiento de los' subdele- 
gados en las diócesis procede de la 
disposición de la pragmática de 5 de 
mayo de 1554, dada por el Príncipe 
D. Felipe en Valladolid , que dice asi: 
«Que el Comisario subdelegue en las 
diócesis y cabezas de partido, los que tu- 
viesen las prebendas doctorales y magis- 

9 
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t rales de las iglesias que fuesen cabezas 
de las dichas diócesis y partidos, ó In- 
quisidores, donde los hubiere, y por 
ausencia ó impedimento de ellos sub- 
delegue personas que sean letrados, 
graduados, y de buena conciencia 
y opinión, y que no pueda haber en 
cada diócesis mas de dos Comisa- 
rios.» 

El Comisario puede suspender du- 
rante el año de la publicación de la bula 
todas las indulgencias y gracias conce- 
didas por la Santa Sede á cualesquiera 
iglesias, monasterios, hospitales, lu- 
gares piadosos, universidades, cofra- 
días y personas particulares en todos 
los dominios de S. M. C, aunque sean 
concedidas á favor de la fábrica de la Ca- 
pilla de San Pedro de Roma ó de otra 
semejante Cruzada, y aunque conten- 
gan algunas cláusulas contrarias á la 
suspensión, escepto las concedidas á 
los superiores de las Ordenes mendi- 
cantes en cuanto á sus religiosos sola- 
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mente; y en uso de esta facultad apos- 
tólica suspende en efecto durante el año 
de cada publicación todas las referidas 
indulgencias y gracias, y las revalida 
tan solo en favor de aquellos que to- 
maren la Bula de la Santa Cruzada, de 
tal modo que sin ella no pueden apro- 
vechar á persona alguna; pero adviér- 
tase que esta revalidación queda sin 
efecto aun para los que tengan bula, 
si al tiempo de anunciarla á los fieles 
ó repartir sumarios de ellas, ó antes 
ó después con su ocasión ó pretesto, se 
pide limosna de modo alguno para las 
iglesias , santuarios , congregaciones , 
comunidades, hospitales ú otros luga- 
res piadosos á cuya instancia hubie- 
sen sido concedidas dichas indulgencias 
y gracias , porque en este caso quiere 
Su Santidad que quede en su fuerza y 
vigor la suspensión sobredicha de todas 
ellas, á fin de no abrir la puerta á un 
abuso tan perjudicial á la piedad cris- 
tiana, y que está severamente prohibido 
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por Constituciones apostólicas y por le- 
yes de estos reinos. 

En consecuencia de la anterior fa- 
cultad tiene también el Sr. Comisario 
general la de reconocer y examinar 
todas las indulgencias, gracias y privi- 
legios que se concedan por la Santa 
Sede á cualesquiera personas ó corpo- 
raciones de estos reinos, y no pueden 
tener efecto alguno mientras no obten- 
gan la habilitación ó exequátur del mis- 
mo Sr. Comisario. Tampoco se pueden 
imprimir ni publicar ningunas de estas 
gracias, sin que preceda su aprobación 
y licencia. 

Puede también dispensar y com- 
poner sobre cualquiera irregularidad 
como no sea contraída ptor razón de 
homicidio voluntario, simonía, aposta- 
sía de la fe, herejía, ó mala suscepción 
de las órdenes. 

Respecto á este punto dice el Breve 
moderno, que el Comisario -general 
puede dispensar sobre la irregularidad, 
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con aquellos que, ligados con censuras 
eclesiásticas, hayan celebrado Misa y 
otros Oficios divinos (no habiéndolo 
hecho en desprecio de la potestad de 
las Llaves), ó por otra parte se hubie- 
sen mezclado en cosas divinas, y sobre 
cualquiera otra irregularidad prove- 
niente de delito, con tal que no se ha- 
ya permanecido pertinazmente en ella 
por espacio de seis meses. De manera 
que es una limitación de lo que anti- 
guamente estaba concedido. 

Puede asimismo dispensar en el 
fuero de Ja conciencia con los que hu- 
biesen contraído matrimonio estando 
ligados con impedimento de afinidad 
procedente de cópula ilícita, con tal 
que sea oculto, y el uno de los contra- 
yentes lo ignorase al tiempo de con- 
traer , para que certificado el consorte 
ignorante de la nulidad del primer 
consentimiento, ocultándole el motivo 
de ella, puedan celebrarlo de nuevo 
entre sí, aunque sea secretamente, y 
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para legitimar la prole habida ó que 
se hubiese de tal matrimonio. 

Puede igualmente dispensar en el 
mismo impedimento de ilícita afinidad 
que sobreviniere después de contraído 
el matrimonio, para que el consorte 
culpable pueda pedir el débito. 

Puede dispensar con las personas 
que le parecieren de categoría y distin- 
ción, para que puedan celebrar ó hacer 
celebrar Misas una hora antes de ama- 
necer y otra después del medio dia, 
aunque sea en oratorio privado y en 
tiempo de entredicho , en su jpresencia 
y de sus familiares , domésticos y pa- 
rientes. 

Puede del mismo modo conceder 
á las personas que según su juicio sean 
también de distinción, licencia para 
erijir y tener oratorios particulares en 
que se diga Misa, siendo antes visita- 
dos por el Ordinario. 

Puede suspender el entredicho, si 
le hubiere , en cualquier lugar donde 
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se haga la publicación y predicación de 
la bula, por ocho dias antes y otros 
ocho después. 

Puede fulminar censuras, y compe- 
ler por medio de ellas al cumplimien- 
to de sus providencias y determinacio- 
nes, en las cosas tocantes á la Cruza- 
da; y á que se guarden y observen los 
privilegios concedidos por los Sumos 
Pontífices y por nuestros Reyes á fa- 
vor de la misma ; y solo él puede ab- 
solver de la escom unión reservada á 
Su Santidad, en que ipso [acto incur- 
ren los que impidieren la publicación 
de la bula. 

Si acerca de la ejecución de lo con- 
tenido en la Bula, ó sobre la inteligen- 
cia de sus cláusulas ó palabras, ocur- 
riesen algunas dudas^ tiene el Señor 
Comisario general facultad de resol- 
verlas, interpretando y declarando la 
mente de Su Santidad, siempre que 
convenga; y se ha de estar á su inter- 
pretación y declaración por cualesquie- 
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ra jueces, aunque sean Auditores de 
la Cámara Apostólica y Cardenales de 
la Santa Iglesia Romana. 

CAPITULO XVI. 

Predicación y publicación. 



Como la predicación de Pedro el 
Ermitaño produjo tal efecto, se creyó 
necesario para las Cruzadas posterio- 
res seguir aquel ejemplo. A la predi- 
cación seguía la publicación, porque 
sin ella no era fácil que hubiera el alis- 
tamiento de guerreros; y una y otra, 
aunque variadas, se han conservado 
en recuerdo de aquella primitiva cos- 
tumbre. # 

En España al principio debió obrar- 
se del mismo modo, pero mas adelan- 
te los que predicaban, en vez de con- 
citar los ánimos contra los infieles y 
predisponerlos á la guerra, se dedica- 
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ron mas especialmente á esplicar las 
indulgencias y gracias que la nula con- 
cede. En estas predicaciones debieron 
cometerse algunos escesos, porque en 
la petición 4. a de las Cortes de Alcalá 
de 1348 se reclamó contra ellos, y en 
su virtud se determinó lo siguiente: 
«Mandamos que los cuestores y de- 
mandadores de las demandas ultrama- 
rinas, y otras cualesquiera, por virtud 
de nuestras cartas que se tengan de 
nuestra Chancillería, no puedan apre- 
miar á los pueblos, ni los allegar para 
que apremiadamente vayan á oir los 
sermones, ni los hagan para ello dete- 
ner, porque pierdan sus labores y ha- 
ciendas; y revocamos las cartas que 
sobre ello son dadas, y si algunas pa- 
recieren, que non valan (1).» Con el 
tiempo se olvidó esta disposición, y en 



(1) Ley 2, til. 8, lib. 1, Ordenamiento Real; 
Ley 4, tít. 8, lib. 1 de la Recopilación; y Ley 1, 
tít. 28, lib. 1 de la Novísima. 
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las Cortes de Soria de 1418 se pidió 
nuevamente su observancia, habiéndo- 
lo decretado asi D. Juan I. 

Mas adelante volvieron á cometer- 
se los mismos escesos, porque los Re- 
yes Católicos determinaron en 1480, 
que «se deputasen personas honestas 
y de buena conciencia y letras, que se- 
pan lo que predican, y no escedan en 
la predicación y publicación de las bu- 
las.» A pesar de tan terminante man- 
dato continuaron los abusos, porque 
en las Cortes de Valladolid de 1523, y 
en las de Toledo de 1525, se hicieron 
peticiones para que se cumpliera aque- 
lla providencia (1). 

En este intermedio el Emperador 
y Doña Juana, estando en Valladolid, 
en 1524, mandaron por una pragmá- 
tica que los Oficiales ni los Alguaciles 
de Cruzada no apremiasen á los vecinos 



(1) Ley 1, tit. 10, lib. 1 de la Recopilación, 
y 6, til. ti, lib. 2 de la Novísima. 
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de los concejos de los pueblos donde 
fueren; que los acompañen ni vayan á 
oir los sermones que hicieren. Deter- 
minaron además, que el dia que en- 
traren en el pueblo salgan los vecinos 
al recibimiento de la Bula, y oigan el 
sermón, y si lo predicaren otro dia 
que lo vayan á oir, y oido el sermón 
les dejaren libremente ir á entenderse 
en sus haciendas, sin ponerles impedi- 
mento alguno, ni llevarles pena por 
ello. Que puedan exhortar para que 
en los dias de fiesta los que se hallen 
en el pueblo los vayan á oir, pero que 
no llamen á los vecinos que estén fue- 
ra del lugar, ni detengan los sermones 
hasta que vengan, ni pongan pena por 
ello (1). Tampoco se observó por mu- 
cho tiempo esta disposición, puesto 
que las Cortes de Madrid de 1528 tu- 
vieron que reclamar su observancia, 
habiendo seguido el mismo ejemplo las 



(1) Ley 1, Ut. 10, lib. 1 de la Recopilación. 
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de Valladolid de 1548 en sus peticio- 
nes 176 y 177. 

El príncipe D. Felipe, en ausencia 
de su padre el Emperador, di ó una 
pragmática en 5 de mayo de 1554 
para la administración y cobranza de 
las bulas, y respecto á la predicación 
dispone lo siguiente: «Que las predi- 
caciones de las dichas bulas se hagan 
en todos los reinos y señoríos de sus 
Magestades por religiosos de las Orde- 
nes de Santo Domingo, San Francisco 
y San Agustín, deputados para ello 
por los Provinciales y Prelados de las 
dichas Ordenes, á las cuales S- M. 
mandará proveer de lo que fuese ne- 
cesario para su mantenimiento; y que 
no se pueda hacer ni haga por pre- 
dicadores clérigos sino en las iglesias 
catedrales y colegiales donde hubiere 
prebendas de predicadores de los Ca- 
nildos, porque en las tales iglesias los 
predicadores dellas han de hacer el 
sermón de la presentación de la bula, 
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y los mas sermones que en las tales 
iglesias fueren necesarios.» (1) 

La Instrucción formada por el Co- 
misario general de Cruzada D. Martin 
de Córdoba en 20 de agosto de 1608, 
determina en el art. 3.° lo siguiente: 
«Otrosí mandamos precisamente á los 
tesoreros y á sus factores de cada par- 
tido , que lleven predicadores cléri- 
gos y frailes aprobados por el Ordi- 
nario, que prediquen la dicha santa 
bula en todos los lugares que sean de 
setenta vecinos y dende arriba, y trai- 
gan testimonio de ello al pie de la re- * 
lacion de padrones, que han de pre- 
sentar ante nos, so pena de diez mil 
maravedís por cada uno de los dichos 
lugares en que no se publicase la dicha 
bula con predicador; los cuales y los 
receptores que con ellos fueren á. en- 
tender en la predicación, administra- 



(1) Ley 11, tit. 10, lib. 1, Recopilación; y 
7, tit. 11, lib. % Novísima. 
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cion y cobranza de la dicha bula, es 
presenten primero ante los dichos nues- 
tros Comisarios subdelegados, y que 
esto quede á cargo de los Tesoreros 
factores. Y que en los dichos dos li- 
bros se asienten los nombres de los 
dichos predicadores que hubieren de 
hacer la dicha predicación, declarando 
de dónde son conventuales los frailes, 
y los clérigos de dónde son vecinos, y 
los nombres y vecindad de los recto- 
res, y las veredas y lugares que lleva- 
ren á su cargo. Y la vereda que pri- 
♦ meramente fuere señalada y escrita en 
los dichos libros, no se puede mudar 
sin licencia de los dichos nuestros Cb- * 
misarios; y cuando se mudare por al- 
guna ocasión (prescindiendo la dicha 
licencia) se note y asiente en los di- 
chos libros. Y encargamos á los dichos 
nuestros Comisarios, -que las veredas 
que dieren no sean largas, ni de mu- 
chos lugares, porque habiendo mayor 
número de predicadores se facilite la 
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predicación y vaya por cada lugar mas 
despacio, por lo mucho que esto im- 
porta á la buena espedicion de la dicha 
Santa Cruzada. 

En el artículo 5.° dice: «Otrosí 
mandamos, que los dichos predicadores 
y tesoreros, ó sus factores , hagan la 
presentación y recibimiento de la bula 
en la iglesia ó iglesias catedrales ó 
colegiales de los obispados y sus par- 
tidos que son á su cargo , y en todas 
las ciudades, villas y lugares de los ta- 
les partidos y diócesis , y en cada uno 
de ellos, asi grandes como pequeños, 
con toda la solemnidad y acompaña- 
miento y buen orden con que se han 
acostumbrado á presentar y recibir se- 
mejantes bulas de Cruzada, usando 
para estorde las cartas y provisiones de 
S. M. y nuestras que los dichos teso- 
reros para ello llevan , y acudiendo á 
los Comisarios nuestros subdelegados, 
y á los Corregidores y justicias, que de 
su parte les ayuden y encaminen, para 

- 
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que esto se haga con la autoridad y 
decencia que conviene, como S. M. por 
su cédula lo manda-» 

Por último , en el 6.° espresa: 
« Otrosí , mandamos á los dichos pre- 
dicadores, que prediquen la dicha santa 
bula especificando las muchas gracias 
é indulgencias, privilegios y facultades 
de ella, sin decir mas de las que verda- 
deramente son concedidas en ella , de- 
clarando asimismo que si tomaren dos 
veces la bula en este año , para si ó 
para el anima de algún difunto, que 
gozan dos veces dé las indulgencias, 
concesiones y gracias é indulto de la 
dicha Bula.» 

Estas mismas disposiciones se rei- 
teran en el capítulo 7.° del reglamento 
de 1801. 

La publicación debió hacerse en lo 
antiguo con mucha solemnidad, porque 
en 1 598 el Consejo de Cruzada elevó 
una consulta á S. M., solicitando que 
asistiese, á Santa María del mismo modo 
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que lo habia verificado el Rey su 
padre. 

En época posterior, á la publicación 
precedía un Real decreto de S. M. que 
se comunicaba al Consejo de Cas- 
tilla. 

En 1630 representó el Consejó de 
Cruzada manifestando que Tos Regido- 
res de Madrid no habian querido asis- 
tir á la procesión de la publicación de 
la bula, yque habian enviada á los 
porteros que llevasen el pálio, a causa 
de que el año anterior los mismos del 
Consejo fueron detrás del palio, incor 
porados con él , determinado así i n voce 
por el Sr. Comisario General, siendo 
así que antes* de llegar el dia de la pu- 
blicación á petición de la Villa , el 
Consejo habia determinado que por ir 
á honrar la función de orden de S. ML, 
y por sü representación, se concediese 
lo que pretendían los Regidores ; y no 
queriendo consentir los ministros del 
Consejo, fueron castigados. 

*0 
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En 1652 representó la Villa, que 
estando en costumbre de llevar el palio 
el Corregidor y Regidores en la pro- 
cesión del dia de la publicación , hacia 
dos años que se introducían los Rela- 
tores, Escribanos de Cámara, y otros 
ministros del Consejo en lugar mejor 
que el que les correspondía; por cuya 
razón en 18 de noviembre de dicho año 
mandó S. M., que se diese á ladilla el 
lugar antiguo. 

Dada nueva forma á la Comisaría 
en 1750, éra natural no se olvidara lo 
relativo á la publicación ; y en 29 de 
octubre de dicho año se dió una Real 
orden, arreglando la forma en que se 
había de hacer (1). 

Después de la supresión del Consejo 
de Castilla fué necesario reformar el 
ceremonial que se habia observado des- 
de aquella época. En el dia no se hace 
con tanta solemnidad , y precede tam- 



il) Salazar, Noticias del Consejo. 
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bien una Real orden en que se deter- 
mina el ceremonial (1 ) . 

La publicación se hace anualmente, 
porque así lo determinó Gregorio XII I 
por su Breve de 17 de abril de 1573. 

El mismo Pontífice determinó tam- 
bién en 5 de setiembre de 1578, que 
la publicación en Indias fuera bienal. 
Se derogó esta disposición por Inocen- 
cio X en 8 de noviembre de 1644, 
mandando que fueran anuales; pero se 
volvió al antiguo sistema por mandato 
de Benedicto XIV de 19 de setiembre 
de 1742. 

CAPITULO XVII. 

Bel pase ó exequátur. 

Para que las Bulas ó breves pro- 
duzcan en JEspaña su efecto , es nece- 



(1) Apéndice, núm. 6. 
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sario qae obtengan el pase ó exequátur 
regio. La causa de haberse determi- 
nado así fué la siguiente. 

En ocasión que ocupaban el trono 
los Reyes Católicos , obtuvo un Canó- 
nigo de Avila una bula para que, du- 
rante su ausencia, se le tuviese presente 
en las Horas Canónicas , y ganase las 
distribuciones. El Cardenal Cisneros 
se opuso á la ejecución de esta bula, y 
manifestó á los Reyes los inconvenien- 
tes que podia producir; y en su vista 
dieron orden á todas las justicias de 
los pueblos para que remitiesen al Su- 
premo Tribunal del Rey todos los di- 
plomas que se presentasen procedentes 
de la Corte de Roma. 

Al mismo tiempo estaban haciendo 
las posibles diligencias para que la elec- 
ción de Prelados fuese únicamente de 
los Reyes, y escribieron también á los 
Cabildos y justicias que no admitie- 
sen como Prelado al que no fuese pre- 
sentado por los Reyes, y que si alguno ; 
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acudiere con bulas á tomar posesión, 
no diesen cumplimiento á ellas , antes 
bien las recojieren juntamente con la 
persona , y las enviasen con seguridad 
á la Corte. Prevenían que los Cabildos 
contraventores sufrirían las penas de 
estrañamientos, temporalidades y otras. 
También secuestraron las rentas de los 
Obispos que nombraba el Papa v rési- 
dian en tíoma. * \ 

Todas estas disposiciones suscita- 
ron tan reñida controversia , que en 
Roma prendieron áD. Francisco San- 
tillan, Obispo de Osma, embajador de 
los Reyes, privándole el Papa del obis- 
pado , secuestrándole los bienes , y 
mandando encerrarle en una prisión, 
donde murió. Los Reyes á su vez pren- 
dieron en Medina del Campo á Do- 
mingo Centurión, embajador del Papa, 
y para librarse de su indignación se 
vió precisado á desprenderse del carác- 
ter de embajador, y jurar obediencia y 
vasallaje á los Reyes. También se obli- 
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gó á ser instrumento para que se efec- 
tuase una concordia entre las dos Cor- 
tes, muy ventajosa para España, la que 
se hizo en 1482. 

Estas^determinaciones fueron con- 
firmadas en las Cortes que se celebra- 
ron en Toledo en 1539 , y mas tarde 
se renovaron por la pragmática de 1 8 
degenero de 1762. Luego de publicada 
esta se suscitaron algunas dudas acer- 
ca de si debian presentarse todos los 
rescriptos , y viendo también que á la 
sombra de ellas se hacia totalmente 
ilusoria la ley, se publicó una nueva 
pragmática en 17 de junio de 1768 (1). 

A pesar de todo esto no se evita- 
ron los multiplicados recursos sobre 
retención de bulas, que ocasionaban 
infinitos gastos y otros varios niales, 
y sucedia también con frecuencia que 
las bulas que se remitian eran falsas, ó 



(1) Ley 37, til. 3, lib. 1 de la Recop. , J 
tít. 3, lib. 2 de la Novísima. 
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los gastos que se señalaban por su es- 
pedicion demasiadamente escesivos; lo 
que dependía de la mala elección de 
agentes solicitadores. Deseando el Rey 
evitar todos estos perjuicios, determi- 
nó en 11 de setiembre de 1778, que 
los que tuviesen necesidad de acudir á 
Roma por dispensas, indultos ú otras 
gracias, presentasen sus solicitudes á 
los diocesanos, los que las remitirían 
con su informe al ministerio de Estado 
ó á la Cámara, y cuando se devolvie- 
sen se entregarían á los diocesanos. 
Esta medida proporcionaba la ventaja 
de adquirir una especie de pase ó exe- 
quátur anticipado, pues se denegaba 
desde luego la solicitud de impetra- 
ción á los que notoriamente se cono- 
cía que habían de producir alguna no- 
vedad. En 30 de noviembre de dicho 
año se estableció la Agencia de preces 
á Roma, encargada de la remisión de 
las bulas. 

La Cancillería de la Santa Sede y 
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la Nunciatura Romana en estos reinos 
olvidaron estas disposiciones en 1854, 
y despacharon bulas y dispensas que 
no se habian pedido por la Agencia de 
preces. Para evitar este abuso, que po- 
dría originar perjuicios de suma con- 
sideración á los particulares y á los 
derechos del Real Patronato, se deter- 
minó por Real orden de 2 de enero de 
1835 que los Prelados y demás que 
menciona no den curso á bulas, bre- 
ves y rescriptos pontificios que no ha- 
yan sido presentados por la Agencia 
de preces. 

La primera disposición de este gé- 
nero relativa á Cruzada, es la prag- 
mática de 22 de junio de 1497, dada 
en Medina del Campo por los Reyes 
Católicos. En ella dicen que se publi- 
caban muchas indulgencias sin tener 
bulas para ello, y que se predicaban 
muchas bulas espiradas , por cuya ra- 
zón mandaban guardar y cumplir la 
bula que al efecto habia dado Alejan- 
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dro VI. Se prevenía en dicha disposi- 
ción pontificia, que no se publicasen 
bulas ni indulgencias algunas sin que 
primeramente sean presentadas ante el 
Ordinario, y después sean traidas ante 
A Nuncio y Capellán mayor de los Re- 
yes, y uno ó dos Arzobispos ú Obis- 
pos del Consejo. 

En el capítulo 51 de la pragmática 
que publicaron en Sevilla á 9 de junio 
de 1500, volvieron á renovar el man- 
dato de que no se publicasen las bulas 
sin preceder su examen. Felipe II lo 
reiteró por otra de 20 de noviembre 
de 1569. 

El art. 6.° de la pragmática de 17 
de junio de 1768 confirma esta dispo- 
sición en los términos siguientes. «Los 
breves ó bulas de indulgencias serán 
presentados al Ordinario y al Comisa- 
rio general de Cruzada , conforme á la 
bula del Papa Alejandro VI, á no ser 
que se nombren otras personas que las 
reconozcan. 



■ 
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Teniendo el Comisario facultad para 
revisar las bulas y breves de indulgen- 
cias, es indisputable que solo se nece- 
sitaba su aprobación para las de Cru- 
zada; asi es que respecto á las anti- 
guas no hemos visto que se solicitar^ 
el pase: lo único que se hacia efa 
mitirlas á la Interpretación de lenguas 
para su traducción. 

Publicada la Real orden de 2 de 
enero de 1835, como no se hacia es- 
cepcion de ningún género, como en las 
anteriores, era preciso ya el exequátur, 
y por lo tanto ahora las bulas de Cru- 
zada tienen que seguir los mismos trá- 
mites que las demás. 

- 

* 

CAPITULO XVIII. 

Impresión. 



No es posible averiguar de qué me- 
dio se vahan en los primeros tiempos 



Digitized by Google 



155 

de la Cruzada para demostrar que los 
que querían aprovecharse de las in- 
dulgencias concedidas habían satisfe- 
cho la cuota que se les designaba. En 
la época en que 1^ concesiones em- 
pezaron á hacerse mas frecuentes, y 
cuando se creyó conveniente estable- 
cer la cuenta y razón que evitara los 
fraudes, vino en auxilio de este siste- 
ma la invención del célebre Guttem- 
berg, que se acojió como uno de los 
mas poderosos agentes contra la mal- 
versación* A medida que se fué desar- 
rollando el arte fué siendo mayor el 
número de Sumarios que necesitaba 
imprimirse, y se establecieron varias # 
imprentas, de que hablaremos separa- 
damente. 

Imprenta de Toledo. 

Los Reyes Católicos, en 2 de febre- 
ro de 1501 , encargaron al Prior del 
monasterio de San Pedro Mártir de 
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* 

Toledo que dirigiese la impresión que 
habían mandado hacer de las bulas, ins- 
trucciones y Sumarios de la Cruzada, 
que nuevamente habia concedido el 
Pontífice para ayuda á los gastos de 
la armada que habían enviado contra 
el Turco, Decían que les confiaban este 
cargo como en la Cruzada pasada, lo 
que demuestra que por lo menos se 
estableció la imprenta en 1494 (1). 

El Emperador mandó en 2 de ju- 
nio de 1517 que las bulas de Cruzada, 
nuevamente concedida por León X, Se 
imprimiesen en dicho monasterio, en 
la misma forma que se habia hecho en 
vida de los Reyes Católicos- Volvió á 
reproducir este mandato en el año si- 
guiente para la bula que habia conce- 
dido el mismo Pontífice para ayuda á 
los gastos de la guerra de los moros, 
y para la guarda y conservación de las 



(1) Apéndice, núm. 7. 
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ciudades, villas y fortalezas ganadas á 
los infieles (4). 

En 7 de octubre de 1609, por Real 
cédula espedida en Madrid y refren- 
dada por el Secretario D. Tomás de 
Angulo, perpetuó Felipe III en el mo- 
nasterio de San Pedro el derecho de 
que se imprimiesen en él la mitad de 
las bulas de Cruzada que fueren nece- 
sarias para estos reinos. 

«Aprobamos (dice el privilegio), loa- 
mos y confirmamos las dichas cédulas 
suso incorporadas, y la merced que 
por ellas se hizo al monasterio de San 
Pedro Mártir de la ciudad de Toledo, 
de la mitad de la impresión de las di- 
chas bulas, y de los derechos que por 
ella han de llevar y la pertenecen, se- 
gún y de la manera que eri ella se 
contiene y declara; y á mayor abun- 
damiento se la hacemos de nuevo. Y 
queremos y es nuestra voluntad, que 



(1) Apéndice, núm. 8. 
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ahora y de aquí adelante, para siem- 
pre jamás, se impriman en el dicho 
monasterio de San Pedro Mártir la mi- 
tad de las bulas de Cruzada que están 
concedidas y se concedieren por nues- 
tros Santos Padres para estos reinos, 
y para los demás que hasta ahora se 
han acostumbrado á imprimir en ellos; 
y que dé la dicha impresión pueda lle- 
var y lleve el dicho monasterio los de- 
rechos que le pertenecen y pueden y 
deben pertenecer, conforme á la cédula 
del Rey nuestro Señor suso incorpora- 
da, y según los ha llevado hasta ahora.» 

El monasterio solo tenia, como se 
ha demostrado, el derecho de que se 
hiciera allí la impresión, pero esta 
corria á cargo del impresor á quien se 
hacia merced de este título. AI tratar 
del establecimiento de Valladolid enu- 
meraremos todos los que tuvo hasta 
Rótulo, en cuyo tiempo se hizo la di- 
visión de las imprentas. 

En 4.° de abril de 1554 se conce- 
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dió á Hernán-Carrillo Rótulo la mer- 
ced de impresor de bulas He Toledo, 
habiéndola disfrutado hasta 1586, en 
que le sucedió Juan de Herrera, gen- 
til-hombre de la casa del Rey, á cuyo 
favor se espidió la Real cédula en 23 
de agosto, en la que se refiere la divi- 
sión de que hemos hecho mérito. 

Por fallecimiento de Herrera entró 
á administrar este oficio el Consejo de 
Cruzada, y en 11 de julio de 1593 re- 
mitió el Comisario general al Rey una 
lista de todos los pretendientes, con 
una relación de los méritos de cada 
uno; pero no se tomó resolución al- 
guna • 

Al otorgar Felipe II su codicilo en 
San Lorenzo á 25 de agosto de 1588, 
incluyó una cláusula que dice asi : 

«Mas declaro, que para el gasto de 
la sacristía, que queda bien proveída, 
quiero se aplique el oficio de la im- 
prenta de bulas de Toledo; y que el 
dinero procedido de ellas se traiga al 



Digitized by Google 



160 

arca de las tres ó cuatro llaves que ha 
de haber para en que se meta el dine- 
ro de la fábrica de los reparos de ade- 
lante, como luego se dirá; y allí estará 
por cuenta aparte el dicho dinero pro- 
cedido de la imprenta, para solo lo de 
la sacristía, mientras bastase para ello, 
como es de creer bastará por algunos 
años; y cuando sea menester mas se 
podrá tomar para esto lo que faltase de 
dicho dinero, de los dichos reparos.» 

El Consejo de Cruzada continuó 
encargado de la impresión hasta 19 de 
agosto de 1601 , en que Felipe III 
mandó que se observase lo dispuesto 
por su padre dando el siguiente de- 
creto. 

«S. M. es servido que se despache 
el privilegio de la gracia , que el Réy 
que esté en . el cielo hizo al dicho con- 
vento, de la impresión de las bulas que 
se imprimen en San Pedro Mártir de 
Toledo , como lo tenia Juan de Herre- 
ra , sin perjuicio de lo que ha de aver 
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el convento de San Pedro Mártir, como 
hasta aquí lo ha gozado.» 

El privilegio no se despachó hasta 
el 22 de agosto de 1605 en Valladolid, 
y se hizo con esta clausula, «Y que haya 
y lleve el dicho Monasterio perpetua- 
mente, como dicho es, por razón de la 
dicha impresión, los derechos al dicho 
oficio pertenecientes, para los efectos, 
y por la orden que S. M., por la dicha 
cláusula de codicüo, los aplicó, según y 
como los llevó y pudo llevar el dicho 
Juan de Herrera , no atribuyendo á la 
dicha impresión ni al dicho oficio mas 
derecho del que tuvo en virtud del tí- 
tulo que se le dió. 

Desde este tiempo corrió a cargo 
del Monasterio , hasta el año 1754 , en 
que recurrió á S. M., manifestando que 
por el aumento de precio en el papel, 
y por la subida de jornales, habia lle- 
gado la imprenta aun estado tal de 
decadencia, que no solo no habia po- 
dido percibir los 1.500 ducados de 

41 
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utilidades que disfrutaba en años an- 
teriores, sino que habia tenido que su- 
plir de sus propios fondos varías can- 
tidades. * 

Convencido Garlos III de la verdad 
de cuanto esponian los monjes del Es- 
corial , y queriendo asegurar la firme- 
za de la pia donación, mandó en 1.° de 
febrero de 1755, que desde aquel dia 
en adelante corriese la imprenta á car- 
go de la Comisaría general de Cruzada, 
y que se pagasen al monasterio los 1500 
ducados en equivalencia de las utilida- 
des que debia prestar. 

En diciembre de 1808 ocuparon las 
tropas francesas la ciudad, y se alojaron 
parte de ellas en el convento, habiendo 
cesado de funcionar la imprenta; res- 
tableciéndose en mayo de 1810 , en 
que así lo mandó José Napoleón, pre- 
viniendo que no se enagenase el con- 
vento como perteneciente á bienes na- 
cionales, ni se alojasen tropas en él. En 
marzo de 1814 se restableció nueva- 
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mente por cuenta de la Comisaría de 
Cruzada pen virtud de Real orden. 

Imprenta de Valladolid. 



Empezó al mismo tiempo que la de 
Toledo ; y como en aquella época se 
consideraba que la concesión de los pri- 
vilegios era el mejor medio de fomentar 
la industria , y como los soberanos re- 
compensaban los servicios que les pres- 
taban otorgando el monopolio de una 
profesión, no era posible que saliera 
de esta esfera la imprenta de bulas, 
que habia de producir muy pingües 
utilidades. Asi es que se concedió 
merced á Arnao Guillen para que du- 
rante su vida pudiese imprimir las bu- 
las de Cruzada. 

En 24 de diciembre de 1523, Mi- 
guel de Eguía y Juan y Pedro de Bro- 
car , hijos de Guillen , solicitaron del 
Rey que mediante á que su padre les 
habia dejado el aparejo de la imprenta, 
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les concediese la misma merced, te- 
niendo también en cuenta loáservicios 
y gastos que habia hecho eidicho su 
padre. Se espidió á favor de ellos Real 
cédula para que durante su vida pu- 
diesen imprimir las bulas de la Cru- 
zada, según y como lo hacia su padre. 
Esta merced se confirmó por otra Real 
cédula de 8 de julio de 1524, con oca- 
sión de haber espuesto los mismos á 
S. M. que debía revocarse otra cédula 
que se habia dado con igual objeto á 
Alonso de Melgar, vecino de la ciudad 
de Burgos, por haber sido con poste- 
rioridad á la que se les habia otorgado; 
y ademas que Melgar habia renunciado 
en ellos cualquier derecho que por vir- 
tud de esta merced le perteneciese. 

Pidieron Miguel de. Eguía y sus 
hermanos en 1527 la merced de la 
imprenta para Lázaro Salvago , en 
quien habian renunciado sus derechos, 
y se les despachó Real cédula en 23 de 
agosto del mismo año. 
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Renunció Salvago en Hernán-Car- 
rillo Rótulo y Ambrosio Rótulo, veci- 
nos de Almagro ; y atendiendo S. M. á 
algunos buenos servicios que ambos le 
habían hecho, y esperaba le harian, les 
.dió Rteal cédula en Toledo á 1.° de abril 
de 1534. 

£1 Ambrosio renunció en su hijo 
D. Gaspar, paje de Felipe II, quien le 
hizo merced de este oficio en San Lo- 
renzo á 7 de agosto de 1572, 

Por muerte de D. Gaspar quedó 
vacante, y Felipe III , por Real cédula 
espedida en Valladolid á 5 de junio de 
1604, acatando lo mucho y bien que 
D. Rodrigo Calderón habia servido y 
esperaba le sirviese, y en consideración 
de que para ayudar á las necesidades 
que á la sazón se ofrecían para defensa 
del reino y otros estados habia socor- 
rido á S. M. con 16.000 ducados, que 
valían 6 cuentos de maravedís, los 
cuales se habían aplicado para las fa- 
bricas de los navios y armadas que se 
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hacían en las costas de España, se le 
hizo merced del oficio de impresor 
de las bulas de Cruzada , y de otras 
cualesquier bulas de cualesquier títu- 
los y géneros que por S. ¡§. estaban 
concedidas y en adelante se concedie- 
sen ; cuya merced le fue hecha perpé- 
tuamente para él, sus hijos y descen- 
dientes , con la facultad , entre otras, 
de que la pudiesen unos y otros ceder, 
renunciar y traspasar, disponiendo en 
vida ó en muerte como de bienes pro- 
pios, por juro de heredad. 

Habiéndose confiscado los bienes 
de D. Rodrigo Calderón , y mandado 
incorporar á la corona el oficio de im- 
presor de bulas, y habiéndose partici- 
pado al Comisario en 21 de octubre 
de 1621 por el Secretario del Consejo 
de Hacienda , que en 6 de setiembre 
anterior se habían tomado asientos con 
Esteban Spínola y otros cuatro suje- 
tos sobre la provisión que se encarga- 
ron de hacer de 600.000 escudos de 
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75 plazas cada uno en los estados de 
Flandes , y que á buena cuenta de lo 
que hubiesen de haber del principal 
é jptereses de las dichas provisiones 
se les habían consignado 100.000 du- 
cados en el precio del oficio de impre- 
sor de bulas de Cruzada de Valladolid, 
el referido Comisario consultó á S. M. 
en 16 de diciembre de dicho año. 

Decia en la consulta, que los impre- 
sores no tenian aprovechamiento lijo 
ni conocido , ni esto tenia título de 
oficio, por ser prohibición de que otra 
persona que ellos pudiese imprimir las 
bulas. Que la utilidad que conseguían 
con esta merced solo era ocuparse y 
pagarles los gastos que hacian en la 
impresión, y además un honesto y pro- 
porcionado estipendio, conforme á la 
ocupación y trabajo personal , y este 
no le daba el Rey , sino el Comisario 
de Cruzada, que era el que tasaba se- 
gún los tiempos. Nunca habían pasado 
los derechos de un maravedí por cada 
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bula de vivos y composición, y blanca 
y media por la de difuntos , hasta el 
tiempo de D. Rodrigo Calderón , el 
que con la mano que habia tenid(# a 
título y so color de hacer la impre- 
sión en papel de Génova, habia con- 
seguido el aumento hasta dos marave- 
dís por cada bula , que fué cosa tan i 
escesiva, que vino á montar en cada 
año mas de 15.000 ducados, y sacan- 
do el coste de la impresión le quedaban 
sobre mas de 7.000 ducados. En nin- 
gún tiempo se habia tenido este oficio 
por considerable ni capaz de dar precio 
por él, por lo cual no era bien abrir la 
puerta á cosa que tocase á venta ni 
juro ; además de que era materia peli- 
grosa y odiosa intervenir precio de di- 
-*/ ñero en cosas espirituales. En vista de 
todo espónia, que era de dictamen no 
tuviese efecto dicha consignación , y 
que se diese satisfacción por otra parte 
á los hombres de negocios, pues man- 
dándolo S. M. se buscarían efectos de 
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las tres Gracias para que se cumpliese 
con los 100.000 ducados. 

El Rey dispuso que manifestase el 
Comisario qué medios tenia para pa- 
garlos , y contestó que lo mas pronto 
era el dinero que habia venido de la 
Cruzada de Indias. En vista de esta 
* consulta resolvió el Rey, que se diese 
este oficio en empeño, de modo que 
siempre que hubiese ocasión se pudie- 
se desempeñar; y que con venia que se 
diesen los despachos á los hombres de 
negocios, porque no dejasen de acudir 
á las provincias de Flandes , que sería 
de muy grandes inconvenientes. Aña- 
día que se cumpliese luego lo que man- 
daba, sin dar lugar á mas dilaciones. 

No se aplicó ai desempéño de este 
oficio el dinero de Cruzada de Indias, 
porque en 4 de junio del año siguiente 
elevó otra consulta el Comisario, ma- 
nifestando que el convento de nuestra 
Señora de Prado, viendo que de tener 
este oficio los hombres de negocios se 
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le seguian muchos inconvenientes, ha- 
bía tratado de desempeñarle, y que se 
les estaba entreteniendo hasta consul- 
tar lo conveniente. Que en aquel con- 
vento se imprimían las bulas, y el Prior 
y demás frailes tenian la superinten- 
dencia, con lo que se llevaba la cuenta y 
razón necesaria ; pero siendo ellos los . 
impresores y superintendentes á la vez 
no se podia asegurar la buena admi- 
nistración , porque estaba en su mano 
imprimir las bulas que quisiesen, y 
venderlas á los tesoreros. Hallándose ] 
como se hallaban 100.000 ducados á ; 
censo sobre este oficio, que eran 5.000 j 
de rédito, podia la Real Hacienda inte- 1 
resar cada año mas de 2.000 ducados 
que iban de mas; no era justo que el 
convento los gozase ; solicitaba que se 
le diese facultad por Real cédula para 
que pudiese buscar los 100.000 duca- 
dos á censo sobre dicho oficio, en lo 
que se ahorraban mas de 2.000 cada 
año, y se podia desempeñar en 5 ó 6 
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años, y que de los 7.000 ducados que 
rentaba se pagaran 5,000 de réditos, 
y los restantes se fuesen juntando para 
1 la redención del censo- A cuya consul- 
ta contestó el Rey: si estos 100.000 
ducados estuviesen prontos para entre- 
garlos luego á los hombres de nego- 
cios, se haga como os parece; y si no, 
se les entreguen los despachos del em- 
peño como está resuelto. 

No haBiéndose reunido el dinero, 
Esteban Spínola y consortes vendieron 
el oficio de impresor al convento, por 
escritura otorgada en Madrid ante Mar- 
tin Bergado, en el precio de 100.000 
ducados, y con las mismas condiciones 
con que le recibieron y se les habia 
consignado en sus asientos. Para ma- 
yor seguridad solicitaron los contra- 
tantes de S. M. que aprobase la venta, 
y consultado el Consejo de Hacienda 
se despachó Real cédula en 24 de ma- 
yo, asegurando el cumplimiento de 
cuanto á los asentistas se habia pro- 
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metido. Las principales condiciones 
que se fijaron eran que si S. M. que- 
ría recobrar este oficio , se habían de 
pagar primero los 100.000 ducados; 
y que en el caso de que faltase la con- 
cesión de la bula se les habia de satis- 
facer la espresada suma con lo prime- 
ro y muy bien parado de la Real Ha- 
cienda , y los intereses de la dilación á 
razón de 8 por 100. 

Deseando el monasterio^)erpetuar- 
se en el oficio, ofreció á Felipe IV 
36.000 ducados de plata doble por la 
propiedad, y en 12 de mayo de 1630, 
ante Hernando Diaz, escribano de Me- 
dina de Rioseco, otorgó la escritura de 
venta en nombre de S. M. D. García 
de Avellaneda y Haro, Conde de Castri- 
11o, del Consejo de Estado y de los 
de Justicia y Cámara, autorizado por 
S. M. para usar y ejercer en el partido 
de Castilla la Vieja la misma plena y 
absoluta jurisdicción que tenían en la 
Corte el Real Consejo y la Cámara. La 
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principal condición que se puso fue 
que pagando S. M. en la misma mo- 
neda de píate doble los 136.000 du- 
cados que dió el monasterio para la 
adquisición del oficio, y por su perpe- 
tuidad, podia S. M. recuperarlo dentro 
de dos años, contados desde el dia en 
que concluyere de pagar al monasterio 
los 36.000 ducados. Al tiempo señala- 
do no fué posible entregarles la suma 
indicada, y por lo tanto se les despachó 
Real cédula de perpetuidad, cuya fecha 
es de 8 de diciembre de 1652. 

Determinada en el reinado de Fe- 
lipe V la presentación de los títulos de 
los oficios enajenados, y establecido el 
derecho de valimiento , tuvo precisión 
el monasterio de presentar sus títulos, 
V en su vista se concedió facultad al 
Comisario general de Cruzada para 
que ajustase el servicio que habia de 
hacer. El Comisario designó por razón 
de valimiento la suma de 24.000 reales 
de vellón, que fueron entregados en la 
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caja de guerra, y en su virtud se les 
despachó Real cédula en 15 de agosto 
de 1712 confirmando las anteriores. 
Se espresaba además en ella que ni por 
S. M. ni por los reyes sus sucesores, 
con ningún pretesto, motivo ni causa, 
se les inquietase ni pudiera inquietar 
en la justa obtención, y q«e el citado 
oficio fuese libre del decreto de incor- 
poración y valimiento de lo enajenado 
de la Real Corona. Esta cédula fue 
confirmada por los reyes D . Carlos III 
y D. Carlos IV. 

Con todos estos pagos ascendió el 
precio del oficio á 2.825.529 reales y 
14 maravedís. 

Desde la invasión de los franceses 
cesó la impr&ita , y volvió á restable- 
cerse en abril de 1815 en virtud de 
Real orden. 

A la supresión de las Ordenes mo- 
násticas, la administración de bienes 
nacionales trató de hacerse cargo de 
la imprenta; mas habiéndose instruido 
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el oportuno espediente se determinó 
que "corriese á cargo de la Comisaría, 
en la misma forma que estaba la de 
Toledo. Así continuó hasta 1850, en 
que se estableció la de Madrid y quedó 
suprimida. 

» 

Imprenta de Sevilla. 

No se puede fijar la época en que 
se estableció esta imprenta, pues el 
único documento antiguo que hemos 
visto relativo á ella es la Real cédula 
de 23 de octubre de 1574, por la cual 
Felipe II hizo merced al monasterio 
del Escorial de la imprenta de bulas 
para Indias, establecida en el monas- 
terio dg S. Gerónimo de Buenavista de 
Sevilla. 

En 1574 los dos monasterios hicie- 
ron eséritura en 21 de setiembre, ante 
Mateo Almonacid, escribano de Sevilla, 
conviniendo en que el de Buenavista, 
que solo estaba obligado á dar aposen- 
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tos V custodia, corriese también con la 
impresión, y que el de S. Lorenzo* lle- 
vase solo la blanca y media blanca que 
el otro percibía. Este convenio se con- 
firmó por S. M. en Real cédula de 18 
de enero de 1575, y nuevamente 
por Real provisión de 2 de julio 
de 1590. 

Estando en estado ruinoso el mo- 
nasterio de Buena vista, dispuso el Co- 
misario que se trasladase la imprenta 
al Escorial; pero el Prior ofició en 18 
de abril de 1815, manifestando que 
no tenia medios suficientes para habi- 
litarla. Pocos dias después el admi- 
nistrador del nuevo Rezado conferenció 
con el Comisario general acerca di 
este asunto, y solicitó se hiciese la 
impresión por cuenta de Cruzada, y 
• que se abonase al monasterio la mitaa 
de la utilidad que resultase, á lo que 
no accedió el tribunal. Desde aquella 
época debe considerarse suprimida esta 
imprenta, porque desde entonces em- 
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pezó á hacerse en Toledo la impresión 
<le las bulas de Ultramar. 

Imprentas de Valencia, Sevilla y 

Chiclana. 

Habiendo faltado en 1809 las dos 
imprentas de Valladolid y Toledo, y 
necesitándose imprimir las bulas para 
la parte de la monarquía que aún se 
conservaba libre de enemigos, la Junta 
Suprema Central dió las órdenes nece- 
sarias para que se ejecutase en una 
imprenta de Valencia, bajo la dirección 
y cuidado de D. Vicente Jáudenes, ad- 
ministrador general de Rentas y de 
Cruzada en aquel reino. Poco tiempo 
después, á propuesta del mencionado 
Jáudenes acordó la Junta Central el 
establecimiento de una imprenta este- 
reotipia. 

Temiendo que los franceses se 
apoderaran de Valencia, mandó la 
misma Junta en 1811 que se traslada- 
ría 

» 



Digitized by Google 



178 

se la imprenta á Ibiza, pero restable- 
cido el tribunal de Cruzada, y consti- 
tuido en Cádiz, dispuso se trasladase á 
Chiclana. 

Habiéndose presentado la fiebre 
amarilla en Gibraltar, se hizo presente 
al Ministro de Hacienda la convenien- 
cia de la traslación de la imprenta á 
otro punto, y en su vista comunicó en 
16 de setiembre de 181 3 una orden de 
la Regencia, mandando que se trasla- 
dase á Sevilla ó Córdoba; pero en 3 de 
octubre siguiente se mandó suspender. 

• En abril de 1814 se trasladó á es- 
ta Corte, pero no tenemos noticia de 
que funcionara aquí. 

No nos ha sido posible hallar la 
disposición que fijara los derechos que 
correspondían al monasterio de San 
Pedro por la custodia y conservación 
de las bulas; pero en una cédula de 
1526 (1) se dice que por cada sumario 



(1) Apéndice, num. 9. 
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se lleven tres blancas; debiendo supo- 
nerse que era por impresión y custo- 
dia. En otra Real cédula de 1571 (1) 
se dice que desde el principio se paga- 
ba por el papel é impresión 4¿ corna- 
dos, y por custodia % cornados por 
cada bula de vivos, y la mitad por 
cada una de difuntos; y se previno 
para lo sucesivo que cobrasen una 
blanca por las de vivos, además del 
maravedí que se pagaba por cada una 
por la impresión. 

Cuando se empezaron á imprimir 
diversas clases de bulas se fijaron los 
derechos , en una blanca las bulas 
de pliego, y en media las de medio 
pliego. En algunos partidos se pagaba 
en moneda de bulas, que escedia á la 
de vellón (2) en V- 4 avos , y en los 



(1) Apéndice, núm. 10. 

(2) Asi se espresa en el espediente ins- 
truido acerca de la conveniencia dél resta- 
blecimiento de esta imprenta en 1815. 
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demás partidos en moneda de plata, 
con premio de 50 por 100. Según es- 
ta cuenta la moneda de bulas escedia 
á la de vellón en una cuarta parte, y 
la de plata en una mitad. Estos dere- 
chos les produjeron anualmente 48.500 
reales hasta el reinado de Fernando VI, 
en que se aumentó el consumo de bu- 
las, ascendiendo entonces á 66.0OO 
reales. En los reinados siguientes fue 
creciendo el consumó de bulas, y por 
lo tanto los derechos ascendieron pro- 
gresivamente, en términos que en 1803 
importaron 88.000 reales. 

Esto mismo importaba en Vallado- 
lid la custodia, teniendo que satisfacer 
además los gastos de impresión , y lo 
mismo sucedia con la de Buenavista. 

En 1594 pretendieron los impreso- 
res algún aumento, á causa de la ca- 
restía de los materiales , y se les con- 
cedió el de 5 maravedís por cada 40O 
bulas. 

En 1597 el convento de Buenavis- 
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ta pidió el aumento de una blanca por 
bula en atención á la carestía, y solo 
se le concedió el que se habia hecho á 
los demás. 

La impresión en este convento tu- 
vo mas coste el año de 1657 por falta 
de papeí, á causa de la peste de Geno- 
va, y por haber cojido los ingleses los 
galeones que -le traían de Francia. 

Según vemos por las primeras or- 
denanzas de las imprentas, que publicó 
Lara, tenia el Comisario la facultad de 
visitar las imprentas cuando llegase al 
punto donde se hallaban situadas, ó 
nombrar personas que hicieran la visi- 
ta en Su nombre. Posteriormente se 
estableció un Comisario para cada im- 
prenta, que intervenía en la saca de las 
bulas y recuento de las sobrantes. En 
los últimos tiempos se dió esta comi- 
sión á los respectivos subdelegados de 
Valladolid y Toledo. 

En el espediente que se instruyó 
en 1754, cuando el monasterid%el Es- 
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corial solicitó que' se le libertara del 
cargo de imprimir las bulas, se demos- 
traba que la impresión costaba un 2l 
por 100. En el dia solo asciende 
á 1|; además de esta economía se 
obtiene la del almacenaje. Tiene tam- 
bién la ventaja de que son mejores 
los tipos y el papel que se usa , siendo 
ahora insignificante el desperdicio , al 
paso que antes era de un 4 por 100, 
además del gasto de los desmaceta- 
dores, ó sean los que quitaban las 
motas al papel, á quienes se les paga- 
ban 7 maravedís por resma. En cam- 
bio no necesitaban antes remudar la 
fundición sino cada cuatro años, por- 
que las prensas no la perjudicaban tan- 
to como las máquinas , ni eí papel or- 
dinario la consume del mismo modo 
que el fino, y ahora es preciso renovar- 
la con mas frecuencia. 

- 
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Imprenta de Madrid. 



En 1849 se procedió , en virtud de 
lo dispuesto en Real orden á propues- 
ta de la Comisaría, á girar unas visitas 
á las imprentas de Valladolid y Toledo; 
y habiendo observado algunos abusos 
en la de Valladolid; se elevó una con- 
sulta, proponiendo la supresión de las 
dos y creación de una nueva en esta 
Corte, cuya reforma se llevó á cabo en 
el año siguiente, estableciéndose en el 
local donde se hallaba la Comisaría ge- 
neral. A la supresión se trasladó al 
Ministerio de Gracia y Justicia, donde 
se halla en la actualidad. 

« 

* 

CAPITULO XIX. 

Comisiones al Comisario. 

■ 

Considerando los Pontífices á los 
Comisarios generales de Cruzada como 
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delegados apostólicos, les dieron varias 
veces facultad para conceder ciertas dis- 
pensas ú otros encargos, que se hallan 
anotados en los libros de Cruzada bajo 
el nombre de comisiones. De ellas enu- 
meraremos las principales. 

En 27 de agosto de 1543 dió Pau- 
lo III Breves, concediendo al Cardenal 
de Sevilla, por el primero, que pudie- 
se mudar los ayunos que corriesen, des- 
de Pentecostés hasta la fiesta de Todos 1 
los Santos. 

Por el segundo, que pudiese dar li- 
cencia á los subditos del Emperador 
que no fuesen tenidos á guardar los 
(lias de fiesta, sino en aquellos que es 
ordenado en la Iglesia que se absten- 
gan de las obras y trabajos serviles, y 
aquellos que en todas partes se acos- 
tumbran á celebrar solemnemente. 

Por el tercero, que pudiese dar li- 
cencia á los súbditos del Emperador pa- 
ra hacer colación de noche en tiempo 
de ayunos. 
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Por último, en el cuarto se le con- 
cedía facultad para dispensar en tercer 
grado con veinticinco personas en cada 
año. 

En 1 .° de diciembre del mismo año 
dió otro Breve facultando al mismo 
Cardenal, como Comisario general, para 
que por sí, ó por otros por él depu- 
tados aunque él fallezca, pueda publi- 
car y hacer publicar las gracias de la 
fábrica y de la Cruzada durante el trie- 
nio, juntamente, ó aparte como me- 
jor le pareciere, reiteradas veces, y ta- 
sar las limosnas, y designar oficiales y 
predicadores; y que si dentro del tér- 
mino falleciese el Comisario, el Nuncio 
que al tiempo fuese en estos reinos, 
pueda deputar otro en su lugar con la 
misma facultad. 

Pió IV en 21 de mayo de 1560 dió 
un Breve, dando facultad al Comisario 
general para revalidar las gracias é in- 
dulgencias suspendidas. 

Con la misma fecha dió otros cin- 
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co Breves concediéndole facultad para 
dispensar en el cuarto grado de afini- 
daa y consanguinidad, y en la bastar- 
día, para contraer matrimonio; para que 
dispensase durante el trienio el impe- 
dimento de tercer grado de consan- 
guinidad ó afinidad, para contraer con 
veinticinco personas; par& que pueda 
señalar en cada trienio y en cada año 
dos dias en que se ganen los jubileos; 
para que pueda conmutar los ayunos 
en cierto tiempo; y para que pueda ha- 
cer publicar las indulgencias repetidas 
veces. 

CAPITULO XX. 

Administración hasta el siglo XVIL 



Cuando se estableció que contribu- 
yesen con alguna limosna los que qui- 
sieran disfrutar de las gracias de la 
Cruzada, se nombraron varios eclesiás- 
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ticos que recojiesen las sumas que pro- 
ducía. Era natural que se prefiriera á 
los que tenían este carácter, ya porque 
se consideraba la renta como eclesiás- 
tica, ya también porque el producto 
de su recaudación debia entregarse al 
Pontífice para sostenimiento de la em- 
presa. La fidelidad de estos recauda- 
dores no correspondió sin embargo á 
lo que se debían prometer de su esta- 
do, pues vemos que Inocencio IV man- 
dó por una bula en 1248, que restitu- 
yan los clérigos de Inglaterra las li- 
mosnas que habian arrebatado. 

Es probable que también en los pri- 
meros tiempos fueran eclesiásticos los 
colectores que hubiese en España, por- 
que predominaban las mismas razones, 
y además porque en aquella épocá te- 
nían superioridad sobre los legos. Mas 
adelante encontramos alguna indica- 
ción respecto á los cuestores de limos- 
nas, pero no se nos dice si eran legos 
ó eclesiásticos. 
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No pudiendo asegurarse con pun- 
tualidad cuál era el gobierno de la Real 
Hacienda en los tiempos antiguos, mu- 
cho menos podrá esplicarse el de la 
Cruzada, porque no hay tantos docu- 
mentos para poder juzgar, 

Méndez Silva en el Catálogo Real y 
genealógico dice, que la reina Doña Jua- 
na, ya viuda, instituyó en 1509 el Con- 
sejo de Cruzada; conviniendo con Lara, 
que afirma que consta asi por ios li- 
bros de Cruzada. Por el contrario Riol, 
en vista de los documentos que revisó 
en Simancas, asegura que se estable- 
ció en 1 584- Por estas manifestaciones 
parece que antes de esta época no ha- 
bia régimen fijo en la administración 
de Cruzada; pero lejos de ser asi cree- 
mos que se estableció un sistema al- 
gunos años antes- 

Habiéndose propuesto los Reyes Ca- 
tólicos arreglar los diversos ramos del 
Estado de una manera conveniente, de- 
bían mirar con alguna predilección la 
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Hacienda. Al efecto establecieron en 
las Cortes de Madrigal de 1476 dos 
contadurías mayores, una de Hacienda 
para el cobro y distribución, y otra de 
cuenta para tomarlas á todos los que 
manejasen caudales. La Cruzada daba 
ya entonces pingües rendimientos, y 
teniendo interés en que no se menos- 
cabasen, no podían olvidar las conve- 
nientes ordenanzas; y es de suponer 
por lo tanto que empezaran desde aque- 
lla época los dos contadores de la Co- 
misaría. 

La recaudación debia hacerse por 
asentistas, que indudablemente tenían 
sumo interés en el mayor despacho, y 
para ello obligaban á tomar las bulas 
por fuerza. Este abuso se corrígió por 
los Reyes Católicos en 1480, pero vol- 
vió á reproducirse, habiendo necesidad 
de nuevas prohibiciones en 1523 y 
1525. 

No eran estas las únicas vejaciones 
que causaban los tesoreros, sino que 
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obligaban al pago de lo que se adeu- 
daba por Cruzada por medio de cen- 
suras y entredichos, y exigian prendas 
que trasladaban á otros lugares, que- 
dándose con el esceso que producía la 
venta. Todo esto se prohibió á petición 
de las Cortes de Valladolid de 1523, 
y se reprodujo en pragmáticas de 1524 
y 1528, previniendo la forma que se 
había de tener en la venta de las 
prendas. 

Al paso que tenian tanto esmero 
en exigir lo que adeudaban los pueblos, 
no se cuidaban de entregar lo que re- 
cojian, y conseguían con facilidad que 
se les perdonaran sus descubiertos. Las 
Cortes citadas de Valladolid reclama- 
ron contra tamaño abuso, y consiguie- 
ron que se mandara no hacer merced 
en los alcances que se hiciesen- á los 
que tenian cargo de bulas y Cruzada. 

Las Audiencias tío respetaron esta 
jurisdicción naciente, y fué preciso que 
los Reyes Católicos, su hija, D. Carlos 
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y D. Felipe mandaran sucesivamente 
que no se entrometieran en conocer de 
los asuntos concernientes á Cruzada. 
En 1520 se mandó también, para dar 
mayor solemnidad á sus provisiones, 
que fueran señaladas de algunos del 
Consejo. 

Poco tiempo después se establecie- 
ron las subdelegaciones en las diversas 
diócesis, según manifiesta la Real cé- 
dula espedida en Barcelona en 20 de 
noviembre de 1542 , dirijida á las 
Chancillerías de Valladolid y Granada, 
para que no se mezclen en asuntos d"e 
Cruzada. Dice en su preámbulo lo que 
sigue. 

«Por cuanto S. S. nos ha concedido, 
y esperamos que nos concederá bula 
de la Santa Cruzada, y otros subsidios 
apostólicos para ayuda á los grandes 
gastos que tenemos de la guerra con- 
tra los turcos, moros é infieles de 
nuestra santa fe católica , y esperamos 
tener, y para ejecución de las dichas 
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bulas y subsidios que al presente hay 
y de aquí adelante podrá haber, nues- 
tro M. S. P. ha nombrado por Comi- 
sario general y ejecutor al M. R. en 
Cristo Padre Cardenal de Sevilla, con 
poder de subdelegar otro y otros Co- 
misarios y Jueces generales y particu- 
lares en nuestra Corte, y en las otras 
ciudades, villas y lugares de nuestros 
reinos y señoríos, y podrá nombrar 
otros á los cuales tiene cometido S. S. 
que digan y determinen las dudas, plei- 
tos y diferencias que resultasen y pu- 
diesen resultar de las tales bulas y 
subsidios, y todo lo de ellas dependien- 
te, y procedan á ejecución de las gra- 
cias, prerogativas é inmunidades y 
ejecuciones de ellas, omni appellaíione 
remota; y como somos informados que 
á pedimento de algunas personas man- 
dáis traer los procesos, que á pedimen- 
to del fiscal y tesorero de la dicha 
Cruzada, bulas y subsidios, y otras 
personas particulares se han fecho y 
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tratado ante el dicho Comisario y Juez 
ejecutor general y sus subdelegados á 
esas mis fieales Audiencias, por via de 
fuerza y conocer de ellos, y les man- 
dáis otorgar las apelaciones que de los 
dichos Comisarios y Jueces generales 
y particulares interponen, y les apre- 
miáis y compeléis á ello; y porque es- 
to es y pudiera ser gran daño y per- 
juicio de las dichas bulas y subsidios, 
y de los Comisarios, Jueces y oficia- 
les que en ellas en mi servicio en- 
tienden, y de la cobranza de la hacienda 
que á Nos pertenece, fue acordado que 
(lebia dar la presente para vos en la 
dicha razón, é yo túvelo por bien, por- 
que vos mando que no vos entrometáis 
á conocer, ni conozcáis por via de 
fuerza, ni en manera alguna, de causa, 

f>roceso ni diferencia alguna tocante á 
as dichas Cruzada, bulas y subsidios, 
ni admitáis las peticiones y apelaciones 
que sobre ello ante vos se diesen , ni 
mandéis hacer los procesos á esas 

13 
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nuestras Audiencias, ni deis sobre ello, 
contra los dichos Comisarios y jueces, 
provisiones, ni autos algunos, antes 
remitáis las tales peticiones, apelacio- 
nes y procesos á los dichos Jueces y 
Comisarios, para que hagan y admi- 
nistren justicia según el tenor , forma 
y comisión apostólica á ellos concedi- 
das: y non fagades ende al, so pena de 
la nuestra merced.») 

En 1553 se halló Carlos V con 
mucha falta de dinero, y la atribuyó á 
poco celo de las contadurías en la re- 
cáudacion de las rentas, y nombró para 
la visita al Dr. Velasco. De aquí provino 
que al año siguiente se diesen nuevas 
ordenanzas á la Contaduría mayor y de 
cuentas, y también á Cruzada. 

En estas ordenanzas se hace mérito 
de que constaba el Consejo de Cru- 
zada del Comisario, un asesor, el fiscal, 
dos contadores, y que habia además 
oficiales subalternos. 

La reforma entonces fue completa, 
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y no solo se arrégló el Consejo, conta- 
duría é imprenta, sino que también se 
dieron reglas para la cobranza, y se 
designó quiénes habian de ser los. re- 
caudadores. Ya hemos dicho que antes 
de este tiempo recojian la limosna los 
tesoreros, ó sus comisarios,. y hemos 
indicado algunos de los abusos que 
cometían; pero para que se conozcan 
mejor los escesos á que se entregaban, 
copiaremos el preámbulo de la prag- 
mática que dió en Valladolid el Prínci- 
pe D. Felipe en 5 de mayo de 1554, 
y que dice así. 

«Porque Nos somos informados que 
en las cobranzas de las bulas de Cru- 
zada, y otras bulas que se han predica- 
do en estos reinos para gastos de guerra 
contra infieles, se han hecho y hacen 
muchas molestias y vejaciones á nues- 
tros súbditos y naturales, sacándoles 
por ellas prendas de mas valor que la 
cantidad de maravedís que deben de 
las dichas bulas, y vendiéndolas y mal- 
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baratándolas en menos de lo que valen, 
y llevando algunas de ellas sin hacer 
ninguna diligencia, y que muchas ve- 
ces escaece que los tales cobradores, en 
lugar de las bulas que han de dar dan 
otras que no son de las que se predi- 
can, y asimismo dan sumarios y cartas 
impresas, y sin dar bulas cobran los 
dineros de ellas, y hacen otros fraudes, 
en gran deservicio de Dios nuestro Se- 
ñor y en daño de los fieles cristianos, 
y contra el tenor y forma de las ins- 
trucciones que cerca de la dicha co- 
branza están dadas; y Nos, queriendo 
remediar lo susodicho para que nues- 
tros súbditos y naturales sean releva- 
dos de los dichos daños, molestias, 
vejaciones y engaños, mandamos al 
Presidente de nuestro Consejo y á 
otras personas de los nuestros Conse- 
jos, que platicasen lo que en ello se 
debia proveer; lo cual por ellos visto y 
consultado con el Sermo. Príncipe Don 
Felipe, nuestro muy caro y amado hijo, 
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Gobernador destos nuestros dichos rei- 
nos, fue acordado que las cobranzas que 
de aquí adelante se hiciesen de cuales- 
quier bulas y jubileos é indulgencias 
que nuestro muy santo Padre nos ha 
concedido y concediere, para que se 
prediquen en estos nuestros dichos rei- 
nos, páralos gastos de la guerra contra 
infieles, se hagan por personas que 
fueren nombradas por el Concejo de 
cada lugar, guardando cerca de ello la 
orden contenida en esta nuestra carta.» 

El mayor elogio que puede hacerse 
de esta providencia es manifestar que, 
después de tres siglos , ha continuado 
su observancia sin interrupción, y sin 
que haya temor de que se varíe- A pe- 
sar de los cambios de sistema en la 
administración, consecuencia necesaria 
de las variaciones políticas, siempre se 
ha respetado esta medida, en atención 
á que es la única que puede cortar to- 
dos los abusos y evitar las vejaciones 
á los pueblos. 
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En el artículo 2.° de otra de las 
pragmáticas que se publicaron en aquel 
año, se fijaron las cualidades que ha- 
bían de tener los subdelegados. Dice 
así el artículo. «Que el dicho Comisa- 
rio general subdelegue por Comisarios 
en las diócesis y cabezas de partido á 
los que tuvieren las prebendas docto- 
rales y magistrales de las iglesias que 
fuesen cabezas de las dichas diócesis y 
partidos, ó Inquisidores, donde los hu- 
biese, y por ausencia ó impedimento 
de ellos, subdelegue personas letradas 
que sean graduados, y de buena con- 
ciencia y opinión, y que no pueda ha- 
ber en cada diócesis mas de dos Comi- 
sarios.» 

Hasfa este tiempo se conoce que la 
residencia del Comisario en la Corte 
había sido accidental, porque solian 
desempeñar otros cargos de no menor 
importancia que exijian también su 
presencia. Desde entonces se determi- 
nó que estuvieran en el punto donde 
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se hallaba S. M., habiéndose confirma- 
do esta disposición por Pió IV en su 
Breve de 17 de mayo de 1562. 

Por Real cédula de 4 de febrero de 
1577, se mandó que los escribanos de 
provincia fuesen á hacer relación al 
Consejo de Cruzada cuando se les man- 
dase. E^a providencia, que al parecer 
es insignificante , demuestra la impor- 
tancia que se daba á este Consejo, al 
que se concedia la cualidad y preroga- 
tivas de Supremo. El Consejo de Cas- 
tilla no consiguió hasta 1585 que fue- 
ran los escribanos á las relaciones. 

La jurisdicción de los Comisarios 
se amplió por carta acordada de 12 de 
junio de 1583 , mandada observar por 
cédula de 27 de noviembre de 1584. 
En ella se previene que los Comisarios 
subdelegados de Cruzada, Subsidio y 
Escusado conociesen de cualesquier 
negocios y causas civiles y criminales, 
\de cualquier estado y condición que 
fueran , tocantes á Cruzada, bulas, 
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Cuartas, Subsidio y Escusado, y al 
gobierno, administración, espedicion, 
publicación, cobranza y cuentas de di- 
chas gracias, y en las causas á ellas 
anejas, incidentes y dependientes, aun- 
aue los reos sean legos y de la juris- 
dicción seglar; y que los pudiesen 
prender y ejecutar en sus ptrsonas y 
bienes, y que las sentencias, autos y 
mandamientos que en esta razón diesen 
los pudiesen llevar á efecto sin necesi- 
dad de implorar el auxilio del brazo 
seglar; y se inhibió al Consejo, Presi- 
dentes y Oidores de las Audiencias, 
Ghancillerías y demás justicias segla- 
res del conocimiento de dichas causas 
por viade agravio, fuerza, simple que- 
rella, ó recurso en competencia ú otra 
razón alguna, quedando á salvo á los 
agraviados el recurso para ante el Co- 
misario general y Consejo de Cru- 
zada. 

Al subir al trono Felipe III formó 
nuevas ordenanzas para la Contaduría 
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mayor y de cuentas; y como la Cru- 
zada en distintas ocasiones siguió los 
mismos pasos, también tuvo reforma. 
Por Real cédula de 4 de abril de 1603, 
se dictaron varias disposiciones para el 
gobierno y administración de este ra- 
mo, reformando también el Consejo. 
Se componía este del Comisario gene- 
ral, un asesor del Consejo de Castilla, 
otro del niismo Consejo para ausencias 
y enfermedades , un regente del Con- 
sejo de Aragón, que servia de asesor 
en las causas de aquel reino, otro del 
Consejo Real de Indias, para asesorar 
en los asuntos de Indias, un secretario 
de cámara, dos contadores, un fiscal, 
un relator , dos escribanos de eámara , 
un solicitador de los negocios fiscales, 
otro para los de Indias y enviar los 
despachos, un receptor, otro solicitador 
para la Cruzada de Sicilia, un portero, 
y dos alguaciles de corte. 

No solo las Audiencias trataban de 
mezclarse en los asuntos de Cruzada, 
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sino también el Consejo Real , con 
cuyo motivo se formaron algunas com- 
petencias. Por decreto de 17 de junio 
de 1668 se determinó que se decidie- 
ran. por dos ministros del Consejo , y 
otros dos que sean asesores de Cru- 
zada. 

En 1588 solicitó el Consejo que se 
le diese el tratamiento de Alteza. 

En diversas épocas de aguel siglo 
se promovieron varias cuestiones acerca 
de las atribuciones que concedían las 
bulas á los Comisarios , se nombraron 
varias juntas de hombres doctos para 
discutirlas, y convinieron siempre en 
que los caudales de Cruzada eran ecle- 
siásticos, y que su distribución corres- 
pondía al Comisario. 
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CAPITULO XXI. 

Administración desde el siglo XVIÍ 

al presente. 



Felipe V determinó abolir y dero- 
gar los tueros , privilegios, prácticas y 
costumbres de los reinos de Aragón y 
Valencia , reduciéndolos á las leyes de 
Castilla , y mandó por la pragmática 
de 4 de julio de 1707, que las Audien- 
cias no conociesen de los asuntos de 
Cruzada, No se observó este mandato 
cual debiera, y fué necesario repetirle 
en 31 de enero de 1713 y 11 de julio 
de 1717. 

En este mismo año se suprimió la 
Secretaría de Justicia del Tribunal, y 
al tiempo de comunicar esta resolución 
se trasladó el decreto que habia espe- 
dido el Rey para el arreglo de los Con- 
sejos, en el que se fija el orden que se 
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habia de tener en el despacho de los 
negocios (1). 

Por decreto de 23 de junio de 1718 
resolvió el Rey , que los caudales de 
Cruzada entrasen en la tesorería gene- 
ral ; de manera que se privó á la Co- 
misaría de hacer la distribución. No 
duró mucho este régimen, pues en 7 de 
diciembre de 1720 se mandó nueva- 
mente que entendiera el Comisario en 
la distribución, como antes se practica- 
ba, con independencia de la tesore- 
ría (2). 

Por Real orden de 25 de marzo 
de 1725, se mandó al Comisario que 
se entregasen en la tesorería mayor li- 
branzas por valorde7.323Jll rs. que 
se habían consumido, y debian consu- 
mirse en las dependencias de Marina. 
Contestó el Comisario Sr. Camargo en 
24 de junio y 18 de julio, que no le 



(1) Apéndice, núm. 11. 

(2) Apéndice, núm. 12. 
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era posible aprontar la cantidad que se- 
reclamaba ; y manifestó el Rey que que- 
daba enterado, y había tomado pro- 
videncia para que se aprontase de otros 
efectos como se pudiere. En 9 de di- 
ciembre del mismo año el Marqués de 
la Paz comunicó una Real orden á la 
Comisaría, previniendo que en lo suce- 
sivo corriera la Comisaría de Cruzada 
con la distribución de los caudales des- 
tinados á los presidios del Africa , por 
sí sola y sin intervención de ningún mi- 
nistro de Hacienda, pero sin introdu- 
cirse en el manejo , gobierno ni pro- 
videncias de los propios presidios (1). 

Con ocasión de haber espedido Be- 
nedicto XIV un breve en 25 de.marzo 
de 1745, para que con los caudales de 
Cruzada se atendiera á la ciudad de 
Oran y sus castillos en la misma for- 
ma que á los demás presidios, se for- 



(1) Apéndice, núm. 13. 
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mó un reglamento, que empezó á regir 
en 1/ del año siguiente. 

Según él constaba el Consejo del 
Comisario, tres asesores, un gran can- 
ciller , un contador principal , un 
iiscal , Secretario , tesorero general y 
alguacil mayor. Habia además 32 su- 
balternos, en relatores, escribanía de 
cámara, secretaría y contaduría. 

Fernando VI manifestó al indicado 
Pontífice Benedicto XIV en 1750, que 
por no bastar los productos de las tres 
Gracias para los fines que se estable- 
cieron , habia consumido en el mismo 
objeto la mayor parte de sus tesoros 
y del Real Erario; y para que aquellos 
llegasen á ser mas útiles, creía necesa- 
rio que se pusiera en su mano la en- 
tera é independiente administración, 
distribución y exacción de las mencio- 
nadas rentas. En su consecuencia su- 
plicaba le concediese á él y á los reyes 
sus sucesores la entera y libre facultad 
de administrar, distribuir y hacer 
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exijir por sí y á su arbitrio , indepen- 
dientemente del Comisario general, las 
rentas que produjesen en cada año las 
referidas tres Gracias. El Pontífice ac- 
cedió á estas súplicas, y espidió un 
Breve en 4 de marzo de dicho año, con- 
. cediendo cuanto por el Monarca se había 
solicitado respecto á la recaudación. 

La concesión no habia sido tan lata 
como se deseaba, porque se limitó con 
la cláusula de que se habían de exijir 
los productos por personas eclesiásticas. 
En su virtud, por decreto de 8 de ju- 
nio del mencionado año se nombró al 
mismo Comisario Juez Apostólico de 
las tres Gracias. 

Como era consiguiente, se hizo una 
reforma en la administración, supri- 
miendo el Consejo de Cruzada, y crean- 
do en su lugar un tribunal compuesto 
del Comisario , asesor, fiscal, relator, 
escribano de cámara, portero, archi- 
vero , traductor de breves y secretario 
del Comisario. Se estableció además 
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una Dirección, que constaba de un Di- 
rector corbata, un ministro togado, 
fiscal , agente y portero. Quedaron 
también subsistentes la Secretaría y la 
Contaduría, que habían de seguir el 
sistema de cuenta y razón establecido j 
en el reglamento de 1746. f 

Continuó la Dirección hasta 1754. I 
que se suprimió por Real decreto de i 
12. de noviembre. Al año siguiente se 
hizo un asiento con D. Domingo Car- | 
ranzá , por nueve años; y á su vencí- J| 
miento, que fué en 1763, se resta- 
bleció la Dirección, nombrando al Mar- 
qués de la Corona. 

En una nota de la Novísima Reco- 
pilación se dice , que el Comisario es- , 
pidió en 10 de mayo de 1771 una 
instrucción con 76 capítulos , sobre la 
forma y orden de la administración de 
los productos de Cruzada. No hemos 
hallado en el archivo de Cruzada el I 
mas mínimo papel que haga referencia 
á esta instrucción , y no creemos que 
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D. Manuel Ventura Figueroa , que en 
dicha época era solo Comisario interi- 
no, quisiera ponerse en oposición con 
el Gobierno, dictando providencias para 
la administración; y es tanto mas creí- 
ble este aserto, si se considera que á la 
vez era Decano del Consejo de Castilla. 
Debe advertirse además, que las notas 
de la Novísima no merecen el mayor 
crédito, después que el ilustrado Marina 
demostró los errores en que habia 
incurrido D. Juan de la Reguera y Val- 
delomar. 

En 1775 se empezó á instruir un 
espediente acerca de las ventajas que 
podría obtener la Hacienda, recaudando 
los productos de Cruzada por contra- 
ta, asiento ó administración. El Comi- 
sario D. José García Herreros encontró 
dicho espediente , que se consideraba 
como reservado, entre los papeles de 
su antecesor D. Manuel Ventura Fi- 
gueroa, y le remitió al Conde de Gausa . 
Acompañó un informe en que manifes- 
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taba que creia preferible el asiento, 
porque había dado mejores resultados, 
y que los Directores eran inútiles, pues- 
to que sus facultades eran muy limi- 
tadas , mediante á que no podían dar 
providencia alguna relativa á impre- 
sión, saca, espedicion y publicación, 
y tampoco podian ejecutar á colectores 
ni administradores. El Conde de Gausa 
le manifestó verbalmente, que aunque 
le convencían todas las razones que 
esponia en su informe , no era tiempo 
de poner en ejecución lo que proponía, 
durante la vida del Marqués de la 
Corona. 

El Secretario de Hacienda D. Pe- 
dro lerena presentó al Rey, en 1790, 
una Memoria sobre la naturaleza de 
las rentas públicas , número de em- 
pleados y sueldos que gozaban, y pro- 
ponía en esta renta se suprimiera el 
cargo de Director , pero que no debia 
hacerse hasta el momento en que fal- 
tase el citado Marqués. 
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En el mismo dia que ocurrió su fa- 
llecimiento, que fué en 2 de junio de 
1 791 , ofició el Comisario al mismo Le- 
rena proponiendo la supresión de esta 
plaza. Lejos de atender á sus reclama- 
ciones, se nombró en 8 del indicado 
mes á D. Angel López de Lerena Di- 
rector de bulas y papel sellado. 

Siguió la administración en esta 
forma hasta 31 de mayo de 1802, en 
que se suprimió la Dirección, refun- 
diendo este cargo en la Comisaría. Se 
prevenía también en su artículo 1 .°, que 
las juntas provinciales sustituidas para 
la reunión á una sola administración 
de todas las rentas y ramos de la Real 
Hacienda, no tuvieran intervención al- 
guna ni en lo gubernativo ni conten- 
cioso de Cruzada, modificándose en 
esta parte el Real decreto de 25 de se- 
tiembre é Instrucción de 4 de octubre 
de 1799. Como era consiguiente á esta 
reforma se formó un reglamento, y se 
establecieron 43 administraciones. 
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El rey intruso en 9 de octubre de 
1809 suprimió los tribunales especia- j 
les, y por consiguiente no quedó en j 
Cruzada mas que la Secretaría y Con- i 
taduría. Estas variaciones obligaron al 
Comisario Llórente á publicar una nue- 
va instrucción en 30 de marzo de 1814 . 
A.1 año siguiente se restableció en la mis- l 
ma fecha de 30 de marzo por el gobier- j 
no legítimo el reglamento de 1802. r 
La ley de presupuestos de 1820, I 
publicada en 6 de noviembre de dicho \ 
año, hacia otra reforma en las dispo- 
siciones siguientes : 

I.* Que se supriman las adminis- 
traciones que hay en las provincias y 
las diócesis. 

2/ Que las bulas se remitan por 
la Comisaría general á los Tesoreros de 
Rentas de las provincias, bajo la in- 
tervención de las Contadurías. 

3.' Que los Subdelegados de Cru- 
zada espidan como hasta aquí los des- 
pachos y veredas para repartirlas á los 
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pueblos, inclusas las capitales, y dejen 
á cargo de las justicias y ayuntamien- 
tos la espendicion de ellas. 

4. a Que las justicias y ayuntamien- 
tos lleven á Tesorería en los plazos de- 
terminados los valores y las bulas so- 
brantes, con intervención de la Conta- 
duría, y todas las formalidades y re- 
quisitos que se observan en las con- 
tribuciones. 

5, a Que el Comisario genepal re- 
tenga en las tesorerías que le parezca 
las cantidades que necesite para papel , 
impresiones, conducciones, sueldos y 
gastos de la Comisaría y sus oficinas, 
y mas que corresponda para la buena 
dirección de este ramo y del indulto 
cuadragesimal. 

Algunos tesoreros y depositarios 
de Rentas, y varios administradores de 
Cruzad?, no comprendieron con exac- 
titud estas disposiciones, y el Comisa- 
rio tuvo que dar una instrucción en 17 

enero de 1821 . 



I 
I 



Se trató también en aquel año de 
establecer la antigua dirección; pero 
debieron conocerse sus inconvenientes, 
porque por Real orden de 9 de julio 
se mandó suspender la agregación del 
ramo de bulas á la dirección del papel 
sellado. 

Establecido entonces un nuevo sis- 
tema de contabilidad, se hizo estensi- 
vo á todas las dependencias; pero se 
eximió á la Cruzada de él, puesto que 
por Real orden de 21 de marzo de 1822 
se previno que siguiera el mismo sis- 
tema que antes, sin pasar sus cuentas 
á la Contaduría mayor. 

En 10 de julio del mismo año las 
Cortes establecieron otro nuevo siste- 
ma, decretando lo siguiente. 

1.° El Comisario general de Cru- * 
zada hará, independientemente de toda 
otra autoridad, la distribución *de las 
bulas á sus Subdelegados en las dióce- 
sis, en cantidad suficiente, intervenida 
por la Contaduría general del ramo. 
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2.° Los Subdelegados las distri- 
buirán á los párrocos de la capital y 
pueblos subalternos, con intervención 
del administrador general. 

3-° Los párrocos las distribuirán á 
los vecinos en la forma y método hasta 
aquí observado, 

4.° A los párrocos se les abonarán 
dos maravedises por bula de las que 
espendieren. 

Habiendo vuelto el antiguo régi- 
men, quedaron sin observancia todas 
las disposiciones del gobierno consti- 
tucional, restableciéndose en Cruzada 
el reglamento de 1802. 

Asi continuó hasta la supresión, ve- 
rificada, como hemos dicho, en 6 de 
abril de 1851, en cuya época se en- 
cargó la administración al Arzobispo de 
Toledo. Posteriormente por el Concor- 
dato y Real decreto de 8 de enero de 
1852, dado de acuerdo con el Nuncio, 
se ha confiado á los Prelados. Estos 
nombran los administradores de acuer- 
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do con el Cabildo, según lo prevenido 
en el Real decreto de 5 de octubre 
de 1855. 

Las subdelegaciones se suprimie- 
ron por Real decreto de 10 de agosto 
do 1851, mandando se pasasen todos 
los espedientes en curso á los Provi- 
sores de las diócesis. 

Desde que empezó á establecerse 
un sistema fijo de cuenta y razón en 
la Cruzada en el siglo XVI se mandó 
que las bulas sobrantes se devolvieran 
á las imprentas, donde se hacia el re- 
cuento. De este modo se sabia á punto 
fijo cuántas se habían espendido, y ha- 
bía una base exacta para las cuentas. 
En 1802 se quiso evitar el gasto de 
los portes en la conducción de las so- 
brantes, y se previno en el reglamento 

aue se quemaran en las diócesis. Las 
ortes en 1821 restablecieron el anti- 
guo sistema, que duró tan corto tiem- 
po ;como la dominación de ellas • Pero 
conociéndose en los últimos tiempos 
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que de aquel modo era mas fácil co- 
meter abusos, se volvió á establecer la 
remesa de las sobrantes, continuando 
asi hasta el dia. 

El Real decreto de 8 de enero ya 
citado, ha dado nueva forma al régi- 
men de Cruzada, completándose por la 
Instrucción de 3 de febrero de 1856. 
A consecuencia de estas variaciones 
ha sido preciso restablecer tantas ad- 
ministraciones cuantas son las dióce- 
sis, subiendo al número de 63, ó sean 
20 mas que las que tenia la Comisa- 
ría. La administración central está re- 
ducida á un negociado en la Ordena- 
ción general de pagos del Ministerio do 
Gracia y Justicia, que consta de redu- 
ndo personal. 

Es difícil, por mucho que se dis- 
cuta, se arregle y se formule, que pue- 
da hallarse un sistema mas sencillo y 
mas exacto que el que se observa en 
la actualidad. En él se hallan combi- 
nadas las prescripciones de las leyes de 
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contabilidad, y de todas las que hacen 
referencia á la buena administración 
de las rentas públicas; con las dudas 
de los que sostienen que esta renta es 
puramente eclesiástica. La adminis- 
tración está encomendada á personas 
eclesiásticas; la intervención al Gobier- 
, no. La central, aunque diminuta é im- 
posible ya de reducirse mas, lleva esa 
misma intervención con la regularidad 
y exactitud que puede hacerse en cual- 
quier otro de los ramos del Estado. 

.<# 

CAPITULO XXII. 

- 

Tasa de la limosna. 



Como en las primeras espediciones 
á Jerusalén los guerreros se mante- 
nían á sus espensas, ó á la de los se- 
ñores que los conducían, no se pensó 
en imponer contribución alguna con 
este objeto* La esperiencia acreditó des- 



Digitized by Google 



2Í9 

pues que no era aquel medio suficiente 
para sostener los ejércitos, que nece- 
sitaban mayores auxilios; y vemos ya 
que Inocencio III en 1215 destinó á 
este objeto la décima parte de las ren- 
tas eclesiásticas. Después se obligó á 
los que querían disfrutar de los privi- 
legios de la bula á que contribuyesen 
con alguna limosna. 

Según Lara, la primera bula en que 
se hace mérito de la tasa es la dada 
por Clemente VII en 24 de agosto de 
1529, en la que señala en las Indias 
un peso de oro de limosna. Después 
designa la concedida por Paulo III en 
1.° de noviembre de 1545, en que se 
señala por limosna un florín de oro de 
Aragón para ciertas personas, dos rea- 
les para las demás, y un peso de oro 
para las Indias. 

En la bula de 1559 volvió á repe- 
tirse lo mismo; pero debieron ocurrir 
después algunas dudas acerca de si 
debia comprender esta disposición á 
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todos, ó si habían de satisfacer mayor 
suma los que estuviesen en mas alta 
gerarquía. Para desvanecerlas, S. Pió 
V dió facultad al Comisario general de 
Cruzada para que tasara la limosna que 
habia de darse por la bula, según la 
calidad de las personas (1). No nos ha 
sido posible averiguar qué tasa impon- 
dría entonces el Comisario. 

En 1624 hizo una consulta el Con- 
sejo de Cruzada, esponiendo que desde 
1621 se esperimentaban grandes pér- 
didas por el escesivo premio de la re- 
ducción, y se mandó aumentar la li- 
mosna en 2 reales 12 maravedises, que 
se podían recibir en vellón. Por decre- 
to del año siguiente se previno al Con- 
sejo que revisara los inconvenientes 
que producía el pago en vellón. 

Se aumentaron las dificultades en 
el año 1628 por la escasez de plata, y 
se fijó la tasa en 3 reales de vellón en 



(1) Apéndice, núm. 14. 
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lugar de 2 de plata. No pareció esto 
suficiente, porque al año siguiente se 
mandó formar una Junta para que 
propusiera el aumento de la limosna 
en la forma que creyera conveniente. 
En aquel mismo año, habiéndose paga- 
do en Castilla y León en plata las bulas 
de mayor precio , y las de vivos en la 
misma especie, ó satisfaciendo 80 ma- 
ravedís en vellón , resultó que á pesar 
de la reducción y conducciones habían 
tenido aumento los productos, y se 
mandó qua en lo sucesivo se hiciera 
el pago de este modo. 

Debió olvidarse pasado algún tiem- 
po, porque en 4 de noviembre de 1650 
volvió á hacerse nueva consulta, propo- 
niendo que la paga de la limosna de 
la bula fuera á 2 reales plata ó á 84 
maravedí? en vellón , y las de tasa 8 
reales, y estas y las de lacticinios se 
pagasen en plata precisamente. 

El Comisario general Don Andrés 
Cerezo y Nieva hizo en 1757 una ta- 



sa (1) en la que designa diferente li- 
mosna para cada reino, ó lo que es lo 
mismo, una para los reinos de Castilla 
y León, y otra para cada uno de los de 
Aragón y Cataluña. 

Así siguió hasta 1801 , en que bus- 
cándose medios para la satisfacción de 
los intereses de los vales reales y 
amortización de los mismos, se aumen- 
tó en una quinta parte mas la limosna 
délas bulas, formándose una cuenta se- 
parada, mediante el objeto á que estaba 
destinado este producto. 

El Comisario Llórente quiso uni- 
formar la tasa de las bulas en todo el 
reino , y al efecto hizo una consulta á 
José Napoleón, en la que esponia la 
conveniencia de que se ejecutase asi. En 
vista de esto se dió un decreto en 25 
de enero de 1812 mandando que fuera 
igual en todo el reino. 

Las Cortes de aquella época convi- 



(1) Apéndice, núm. 15. 



Digitized by Google 



m 

nieron ..en Ja misma necesidad de uni- 
formar el pago de la limosna, y dieron 
un decreto al efecto en 22 de abril de 
1814. 

Volvió á suscitarse esta idea en 
1820, y el Comisario arregló la tasa 
en 3 de octubre, y fue aprobada por 
Real orden de 15 de diciembre. 

Restablecido el antiguo gobierno 
se derogaron todas las providencias del 
constitucional, y volvieron las tasas á 
su primer estado. En 1824 se hizo al- 
guna alteración en las de Vivos, au- 
mentándolas hasta 4 reales 18 mara- 
vedises; pero manifestaron algunos ad- 
ministrado^ que esta variación iba á 
producir suma sensación , y hubo que 
desistir de continuar en esta forma. 

A consecuencia del cambio ocurri- 
do en los años posteriores, no pudo 
menos de sufrir un trastorno completo 
la administración de todos los ramos. 
No era posible que se olvidara el de 
Cruzada, y en 1836 se restableció 
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el decreto de las Cortes fijando la 
tasa. 

En 1850 sufrió todavía otra refor- 
ma, porque el Comisario general, en 
uso de las facultades que le competen, 
redujo á cuatro clases las bulas de lac- 
ticinios; siendo esta la última varia- 
ción . 

Según una nota de las bulas remi- 
tidas á Ultramar en 1580 que hay en 
uno de los libros de Cruzada, las bu- 
las de Vivos tenian ya de tasa dos pesos, 
medio peso y dos reales. Estas han su- 
frido pocas variaciones. 

■ 

* 

CAPITULO XXIII. 

Aplicaciones de diversos fondos á Cruzada. 



Además de los productos de Cru- 
zada se recaudaban en la Comisaría 
otros fondos, que eran abintestatos, 

r 
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mostrencos, y penas pecuniarias de los 
tribunales eclesiásticos. 

La ley 13, tít. 3, lib. 3 del Fuero 
Real, determinó que se aplicasen á la 
Cámara los bienes de los que muriesen 
intestados sin herederos legítimos. Po- 
co tiempo después debieron aplicarse 
estos bienes á Cruzada, aunque no he- 
mos visto disposición alguna que así 
lo prevenga; pero lo da á entender la 
petición 11 de las Cortes de Palencia 
de 1286, qúe dice así; «Otrosí, tengo 
por bien que los que muriesen sin tes- 
tamento que finquen sus bienes á los 
herederos según mandare . el fuero 
del reino do acaesciere , é que non ha- 
yan poder los que recabdan la Cruzada 
de recabdar nin tomar ende ninguna 
cosa.» 

Don Enrique III en el capítulo 18, 
título de pcenis, reprodujo lo dispuesto 
por el Fuero Real . También dió igual 
aplicación alas cosas mostrencas, cuyo 
dueño no pareciese ei#un año. El co- 
is 
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nocimiento de los autos correspondía 
á las justicias ordinarias, según lo de- 
terminaron los Reyes Católicos en la 
ley 51 de las Cortes de Madrigal de 
1476. 

Los mismos reyes, en la pragmática 
que dieron en Medina del Campo en 
1494, prohibieron á las Audiencias que 
se entrometieran á conocer de causas 
de abintestatos y mostrencos, que eran 
peculiares de la Comisaría. De manera 
que es de suponer que en las conce- 
siones que se hicieron en el interme- 
dio de los dos años señalados, sevolvió 
á reproducir la aplicación á Cruzada 
de los bienes de los clérigos y de los le- 
gos que muriesen abintestato y no tu- 
vieran heredero dentro del cuarto gra- 
do, y los mostrencos, de cualquier ca- 
lidad que fueran. 

Desde entonces conoció esclusiva- 
mente la Comisaría de estos autos, y 
recaudó sus productos. No se sabe de 
qué modo se iifetruirian, ni qué reglas 
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tendrían presentes , porque en la ins- 
trucción que dio D. Martin de Córdoba 
en 30 de agosto de 1608 dice que has- 
la entonces no habian tenido los sub- 
delegados instrucción alguna, ni orden 
para administrar sus oficios en lo to- 
cante á este ramo. 

La misma Comisaría general pu- 
blicó en 25 de mayo de 1731 otra 
instrucción reformando la anterior. 

Por Real cédula de 9 de octubre 
de 1766, se mandó que en conformi- 
dad á lo dispuesto por la ley del Fuero 
Real, por la 6, título 13, Partida 6. a , y 
porD. Enrique, el conocimiento de to- 
dos los asuntos de bienes mostrencos 
é intestados en que no hubiese here- 
deros conocidos , correspondiese á las 
justicias reales ordinarias, y á las res- 
pectivas Chanci Herías y Audiencias, 
sin que interviniesen los Subdelegados 
de Cruzada. Se dispuso también que 
cuando los bienes quedasen mostrencos 
ó vacantes, evacuadas que fuesen las 
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solemnidades necesarias se adjudica- 
sen á la Real Cámara , como mandan 
las leyes del reino ; sin que persona 
eclesiástica,, ni el tribunal de Cruzada, 
pueda adjudicar á sus santos finés cosa 
alguna , ni mezclarse en esta judicatura, 
del todo temporal, ni turbar á título 
de ella el conocimiento de estos nego- 
cios, privativos de las justicias ordina- 
rias, y de las Chancillérías y Audien- 
cias en apelación. 

En 6. de diciembre de 1785 se es- 
pidió una Real cédula, en que se decia 
que enterado S. M. del abandono y 
negligencia con que se había tratado 
por las justicias ordinarias el ramo y 
recaudación de los bienes mostrencos, 
abintes tatos y vacantes que pertenecían 
á la Corona, acerca de lo que habían 
representado el Consejo y la Comisaría 
general de Cruzada, había resuelto que 
el primer Secretario de Estado, como 
superintendente general de correos y 
caminos , lo fuera también de los bie- 
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nes mostrencos y vacantes , así mue- 
bles como raices, y de los abin téstalos 
que pertenezcan- á la Cámara . 

Por Real orden de 14 de mayo de 
1787 se mandó que los tribunales, en 
el conocimiento de las causas de mos- 
trencos y abintestados, se arreglasen á 
la instrucción de Cruzada , renovada 
por la de 26 de agosto dte 1786, enten- 
diéndose los grados de parentesco que 
en ella se citan según se hayan enten- 
dido y observado en las determinacio- 
nes hechas por la Comisaría ; y eslo 
para ios abintestatos causados antes de 
la Real cédula de 9 de octubre de 1766, 
ó después del Real decreto de 27 de 
noviembre de 1785. Esta disposición, 
que no carece de importancia, puesto 
que aclara la que se dió con anterio- 
ridad, no se inserta en la Novísima. 

También se aplicaron á la Cruzada , 
por las bulas de concesión, las penas 
pecuniarias que los jueces eclesiásticos 
impusieren, aunque fuera en lugar de 

» 
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la corporal. Se limitó esta aplicación 
á la mitad de las penas por Real cé- 
dula dada por D. Felipe III en Olmedo 
á 22 de setiembre de 1605. 

En el Arzobispado de Toledo, por 
defraudar las penas pecuniarias y con- 
denaciones de los Tribunales eclesiás- 
ticos, los jueces no preceptuaban en los 
autos pena alguna pecuniaria , sino es 
ayunos, Misas y otras penitencias se- 
mejantes, y exijian secretamente el di- 
ñero. Con este motivo el Consejo de 
Cruzada envió el año 1614 un comi- 
sionado secular para averiguarlo. El 
Señor Arzobispo dió queja á S. M., re- 
presentando que se hacia la inquisición 
por diferentes medios que los preveni- 
dos en el motu proprio de Pió V; esto 
, que en cuanto á las penas se es- 
fuviese á la aserción de los Prelados: 
y S. M. mandó que informase el Con- 
sejo. Espuso éste, que por la tenacidad 
del Sr. Arzobispo se habían ocasio- 
nado algunos escándalos, y ponderaba 
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los fraudes en la ocultación, y que fal- 
tando la buena fe se podia pesquisar 
sin omitir el condenar á quien lo me- 
reciese en fraude de los santos fines, 
por comprenderlo todo el mismo Breve. 

El mismo Felipe III , por Reales 
cédulas dadas en Madrid á 23 de se- 
tiembre de 1609 para el Perú , y en 
Segovia en 29 de agosto para Nueva- 
España , aplicó también la mitad de lo 
que procediese de las penas pecuniarias 
que los Arzobispos y Obispos de las 
Indias, y sus vicarios, impusieran; cuyo 
importe se habia de traer á estos rei- 
nos en cuenta aparte, dirijida al Comi- 
sario general y Consejo de Cruzada. 

No me es posible fijar la época en 
que cesaron estas aplicaciones á Cru- 
zada, pues aunque en la instrucción 
de penas de Cámara de 1748 se pre- 
venía que ningún tribunal destinase 
las penas pecuniarias á obras pias ni 
otros fines , la Comisaría continuó re- 
caudándolas. Es de presumir que fuera 
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en 1800 , en que se trató de plantear 
el sistema de centralización, y se mandó 
que" se depositaran en las tesorerías las 
recaudaciones de productos de esta 
clase. * 

CAPITULO XXI V. 

Productos. 

* 

■ 

Siendo sumamente difícil fijar los 
productos de las rentas públicas de la 
Corona de España en la edad media, 
y aun en tiempos posteriores , lo será 
mucho mas el designar los rendimien- 
tos de Cruzada, porque considerándola 
como renta eclesiástica, y tai vez no 
teniendo presente que se invertía en 
beneficio del Estado , la han olvidado 
nuestros economistas. 

La primera mención de productos 
de este género la hajlamos en Vale- 
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ra (1), que nos dice que la Cruzada 
concedida á Enrique IV produjo tanto 
dinero, que después de pagados los gas • 
tos llegaron á 100 millones de mara- 
vedís. Fijaríamos la suma de moneda 
corriente á que ascendió la recaudación 
de aquella época, si no hubiera habido 
tanta clase de maravedís. El erudito 
Saez, que escribió espresaménte de este 
asunto, menciona el maravedí alfonsino,* 
el de D. Alfonso X el de la buena mo- 
neda, el curto ó corto, longo ó largo, 
del rey D. Fernando, de la guerra, de 
moneda blanca de la guerra , el nuevo 
y el viejo. En la tabla de correspon- 
dencias de las monedas deleitado En- 
rique con las de Carlos IV, que in- 
serta Saez (2) , nos dice que el real de 
plata tenia tres maravedís viejos y ocho 
nuevos, que corresponden á dos reales 

- ■ . - 

(1) Crónica roanuscritatle Enrique IV, 
cap. 13. 

(2) Pág. 471. 

■ 

- 

i 
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veinte maravedís y varios avos de los 
actuales. Mas en el escrutinio de mo- 
nedas escrito por Cantos Benitez (1) se 
espresa , que acerca de los maravedís 
enriqueños se debe tener presente, que 
desde el año 1455 en que se conjetura 
su fábrica , hasta el de {4T¡ 6, que los 
minoró el rey Católico, tuvieron de va- 
lor once maravedís de los que al pre- 
sente corren. Con tal variedad no es 
posible hacer cálculo alguno. 

Según la copia de los contratos que 
se celebraron con los asentistas en 
tiempo de Carlos V y Felipe II , y que 
se hallan en los libros de Cruzada, re- 
sulta que producía la Cruzada cuatro 
cuentos quinientos mil maravedís. 

Debió notarse algún descenso en la 
rertta en 1599, porque se propuso un 
arbitrio para aumentar los productos; 
pero no produjo resultado alguno, ya 
porque presentara dificultades al po- 



(1) Cap. 11, núm. 16. 
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nerse en práctica , ya" porque no acce- 
diera el Pontífice. 

Volvió á renovarse esta idea en 
1022, pues en 27 de setiembre mandó 
el rey que se acudiera á Roma solici- 
tando la estension (te las gracias de la 
bula; y tampoco se obtuvo resultado 
favorable* No se desanimaron por estas 
contradicciones los que ideaban medios 
de aumento, y en 1637 un ministro del 
Consejo de Cruzada propuso se impe- 
trase bula para que cualquier peni- 
tente pudiera elejir confesor que le 
absolviese de la herejía oculta y aun 
pública, por una vez; pero el Consejo 
opinó que no con venia, por oponerse 
á la posesión en que estaba la santa 
Inquisición, y á los Breves que habían 
conseguido los PP. de la Compañía y 
las Ordenes mendicantes. En 1664 el 
Licenciado Azzubua presentó memorial 
al rey arbitrando varios medios para 
aumentar el producto de Cruzada, y 
solicitando que se le diese el tanto por 
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ciento del escesa. Siguiendo el sistema 
de la época se mandó formar una junta 
para su examen, y se manifestó al rey 
que tenia algunos puntos no despre- 
ciables en materia de administración , 
que debían esperimentarse, y que entre 
tanto se le diese alguna ayuda de cos- 
ta, con lo que se conformó S. M. 

En 1625 hubo disminución, porque 
se ofrecieron muchos inconvenientes 
por la paga de la bula en moneda de 
vellón. 

Una nueva dificultad se suscitó en 
1651, qíie necesariamente debia ocasio- 
nar baja en la renta. Los que venían 
de América no se contentaron con traer 
la plata en barras, sino que creyeron 
mas conveniente trasportarla acuñada, 
y empezó á correr en Aragón y Navar- 
ra la moneda vieja del Perú al mismo 
precio que la de Castilla. El Consejo 
de Cruzada hizo con este motivo una 
consulta esppniendo los "inconvenientes 
que ofrecía la circulación de esta mo- 
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neda, y lo útil que sería circunscribirla 
á las provincias donde se hallaba, sin 
permitir que corriese en. las demás, y 
proponiendo que su admisión en Na- 
varra y Aragón fuese con ciertas con- 
diciones que aprobó S. M. 

. Dice O. Gerónimo Ustariz en su teó- 
rica y práctica de Comercio, que en 1722 
fueron los productos de Cruzada, Sub- 
sidio y Escusado de 14.000.000 de rs« 

En 1725, según se dice en la Real 
orden de 9 de diciembre, de que ya he- 
mos hecho mérito, producían anual- 
mente Cruzada, Subsidio v Escusado 
000.000 escudos. 

A consecuencia del Breve de 4 de 
marzo de 1750 se estableció la Direc- 
ción, y en los años de 1752 á 1754 
repartió 17.792.499 bulas, entregan-r 
do en tesorería 43.208.284 reales 3 
maravedís. Corresponden á* cada año 
5.930.833 bulas y 14.402.761 reales 
12 maravedís. 

Durante los 9 años del asiento que 
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se hizo con D. Domingo Carranza, ó 
sea desde 1755 á 1765, se distribuye- 
ron 59.491.272 bulas, y se entregaron 
143.525.437 reales 2 maravedís. Le 
tocan ácada año 6.587.912 bulas, y de 
ingreso 15.947.270 reales 28 mara- 
vedís. 

Restablecida la Dirección repartió 
en los 11 años siguientes, de 1764 á 
1775, 76.478.645 bulas, y las entre- 
gas fueron 190.769.935 reales 12 ma- 
ravedís. Le corresponden anualmente 
en esta época 6.952.604 bulas y 
17.349.721 reales 11 maravedís. Du- 
rante esta segunda administración por 
la Hacienda, se despacharon 64.892 
bulas mas que el tiempo anterior. 

En una memoria que escribió de 
orden superior en 1802 el oficial del 
Ministerio de Hacienda D. José Canga 
Argüelles para ^nivelación de ingresos 
y gastos, dice que la Cruzada habia 
producido en 1787, 22.072.812 rea- 
les en un año común; hasta 1792 
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20.283.139; y hasta 1797 la suma de 
21.338.067 reales. 

El Ministro de Hacienda D. Pedro 
Lerena, en la memoria sobre la natura- 
leza de las rentas de la Corona, de que 
ya hemos hecho mérito, dice que pro- 
ducía esta renta 22.079.812 reales 31 
maravedís. 

Se espresa en el Diccionario de 
Hacienda de Canga Arguelles, que en 
1788 Cruzada y Subsidio producían 
24.802.259 reales 23 maravedís, y en 
1799 Cruzada solo 22.983.500 rea- 
les 11 maravedís. 

Según el estado de los valores de 
las rentas de España en año común 
desde 1803 á 1807, formado por las 
noticias reunidas por la Junta de Ha- 
cienda en el año 1817, eran los pro- 
ductos de 22.289.791 reales. 

Los productos durante el mando 
del gobierno intruso fueron solo de 
691 .904 reales ^nara vedis, como se 
demuestra por la cuenta que remitió el 
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Comisario Llórente al Ministro de Ha- 
cienda en 7 de setiembre de 1811 . 

De 1808 á 1814 fueron los pro- 
ductos, según la misma Junta de Ha- 
cienda , de 20.634.016 reales, y en 
1816, de 17.842.847 reales. 

Del año 1820 al 1821 fueron de 
16.000.000 de reales, aunque Canga 
Arguelles calculó en la memoria de pre- 
supuestos, por los dos quinquenios an- 
teriores, que subiría á 20.475.634 rea- 
les 13 maravedís. 

En éste siglo la época de mayores 
rendimientos ha sido la de 1824 á 1833, 
ó sea la de la administración del Señor 
D. Manuel Fernandez Várela. Se en- 
tregaban 16 millones anuales al Te- 
soro y 3 para amortización, y además 
había que satisfacer las cargas de jus- 
ticia, gastos de administración y otros; 
de suerte que el producto total debia 
ser de 22 á 24 millones lo menos (i). 



(1) Apéndice, núm 16. 
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El cambio político ocurrido á poco 
tiempo, la guerra civil mas tarde, y 
los desastres á ella consiguientes, fue- 
ron causa de que disminuyeran los pro- 
ductos de una manera sensible. No ha- 
biendo vuelto á los tiempos bonanci- 
bles que se disfrutaron en* el período 
que anteriormente hemos señalado, y 
no hábiéndose dado á la Comisaría la 
importancia ni el prestigio que enton- 
ces se le concedía, no era posible ele- 
var á mayor suma esta renta. Con pe- 
queñas diferencias ha venido produ- 
ciendo unos mismos resultados, y cree- 
mos que debe considerarse como una 
muestra de su antiguo influjo el que 
no haya descendido mas. 

Los productos en el dia son de 15 
millones de reales. 

Deseábamos presentar un cuadro 
estadístico comparativo de la espendi- 
cion en estas varias épocas, pero nos 
ha sido imposible verificarlo, porque 
son diversas las administraciones de 

40 
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la que tenia establecida la Comisaría. 
Tampoco puede hacerse trabajo alguno 
relativamente á las actuales adminis- 
traciones, porque era preciso fijar pri- 
mero la población de las diócesis. Se- 
rian defectuosos todos estos trabajos, 
y nos limitaremos por lo tanto á ma- 
nifestar que el consumo regular en ca- 
da predicación suele ser de 4.059.055 
bulas de vivos, 277.422 de difuntos, 
10.857 de composición, 2.485 de ilus- 
tres, 28 de lacticinios de 1 / clase, 427 
de 2. a clase, 8.291 de 5. a clase y 
19.565 de 4. a clase, que forman un 
total de 4.578.108 bulas. 

No podemos designar los produc- 
tos de la bula en Indias, porque no he- 
mos encontrado datos para ello. La 
única noticia que hemos visto, relativa 
á Filipinas, es el asiento que en 1625 
se hizo con D. Francisco de la Torre 
por tiempo de doce años, con fianza 
dé 100.000 pesos de á 8 reales, con 
intereses de 6V 2 por 100 al año. Se 
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demuestra por él que la limosna de las 
bulas se pagaba en mercaderías. 

Según otra nota se manifiesta que 
en 1634 el tesorero de Filipinas era 
sustituto del de Méjico, y tenia capi- 
tulado que el producto de la bula se 
había de poder sacar en mercaderías, 
y repartírsele para ello cuatro toneladas 
de cada carga. El procurador general 
de aquellas islas representó en el Con- 
sejo ae Indias el daño que á los mora- 
dores de ellas se seguía con este per- 
miso, por estar concedido solo á la ciu- 
dad de Manila la carga de naos, qui- 
tándoles el empleo y carga. Que se 
previniese al de Cruzada no admitiese 
asientos, que tanto perjudicaban á las 
islas y al comercio, y mas cuando con 
tantas conveniencias de la Real Ha- 
cienda se podia conseguir su beneficio, 
mandando que el producto de bulas de 
Filipinas entrase en la caja nacional de 
ellas, y que la misma cantidad se des- 
falcase en la de Méjico del dinero qüe 
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todos los años manda á dichas islas, 
con lo que se conformó S. M. 

El Consejo de Cruzada insistió al 
año siguiente en el cumplimiento del 
contrato. El rey le remitió la consulta 
del Consejo de Indias^para que vistos 
sus fundamentos, que. le parecian in- 
vencibles, dijese lo que se le ofreciese 
y pareciese. El principal era que el ca- 
mino mas pernicioso y breve que se 
podia tomar para la perdición de la mo- 
narquía, era tener abierta la puerta de 
Acapulco, para que por allí pasasen las 
riquezas de Nueva-España á Filipinas, 
cesando totalmente el comercio de es- 
tos reinos. Que todo el desvelo del 
Consejo se reducia á buscar medio por 
donde por aquel puerto solo se sacase 
la plata y entrase la ropa necesaria para 
las islas, y que asi se habia mandado 
diferentes veces, siendo necesario que 
fuera un Ministro de la Corte para re- 
mediar los escesos que habia. Por úl- 
timo, que no convenia abrir la puerta 
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con este permiso, pues á quien se con- 
cedían diez sacaba ciento, y á las vuel- 
tas entraban personas poderosas en co- 
mercio, y se utilizaban las naciones en 
detrimento dé estos reinos. No hay no- 
ticia de que contestase el Consejo de 
Cruzada. 

Ustariz dice en su estado de las 
rentas públicas de España el año 1722, 
que la Cruzada, azogues y rentas de 
Indias que venían á España producían 
20 millones de reales. Como no se hace 
clasificación, no se sabe lo que corres- 
pondía á Cruzada. 

Tampoco tenemos datos para fijar 
su producto en el dia, y solo diremos 
que en la Real orden de 30 de agosto 
de 1850 se manda rebajar en los pre- 
supuestos sucesivos el millón de in^- 
greso de Ultramar. 

Antiguamente no solo se recau- 
daba por la Comisaría el producto de 
las bulas, sino que recojia también la 
limosna que se daba por los jubileos, 
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que cesaron en 1566. La suma á que 
ascendieron en los dos últimos años 
fué: en 1565, 11 cuentos 383.000 ma- 
ravedís, y en 1566, 8 cuentos 925.600 
maravedís. 

También percibía las penas pecu- 
niarias, y las conmutaciQnes de votos y 
juramentos. En 1607 los tesoreros ge- 
nerales que tenian á su cargo la co- 
branza en Castilla y Aragón, presenta- 
ron memorial solitando pagar por ajus- 
te el importe desde 1596 hasta aquel 
año, mediante no haber podido reco- 
jer los testimonios. Formada junta con 
este objeto, se mandó que se recono- 
ciesen los libros de dichos tesoreros y 
sus antecesores, y con arreglo á ellos 
se formase un quinquenio, que sirviera 
de base para el pago. Del examen prac- 
ticado resultó que cada año se recau- 
daban 1-355.096 maravedís. 

Los gastos de los primeros tiem- 
pos eran, según demuestra el asiento 
que se hizo en 1543 con Rodrigo Due- 
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ñas, Alvaro de Benavente y Francisco 
de Burgos, 16 maravedís por cada 2 
reales en Castilla y León, y los mis- 
mos 16 maravedís por cada 78 en Ca- 
taluña y Valencia, que era el premio 
de los asentistas. Las composiciones y 
las aplicaciones de fondos se cobraban 
por persona nombrada por el Comisa- 
rio, al que daban los asentistas 37.500 
maravedís anuales. No es fácil fijar á 
cuánto ascendian los sueldos de los em- 
pleados en la Comisaría. Además habia 
que satisfacer los derechos de impre- 
sión de bulas y su custodia, que ya 
hemos indicado cuáles eran. 

El Comisario general tenia de suel- 
do en 1599, . 700 ducados. Según Lara 
se le señaló el mismo sueldo que á los 
demás Presidentes de Consejos; ha- 
biendo sido el primero que le cobró 
D. Martin de Córdoba. 

En las épocas posteriores; cobraba 
80.000 reales, y con los haberes de 
los empleados en las oficinas ascendía 
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el gasto á 319.700 rs. Se hizo una 
rebaja en 1833 de 30.000 rs. y con- 
tinuó así hasta la supresión de la Co- 
misaría. El material central costaba 
111.000 rs. 

Además había que pagar la admi- 
nistración provincial, que ascendía á 
467. 800 rs. y el material á 100.000 
reales. 

Había también la costumbre de que 
A dia de la publicación tanto en la Cor- 
te como en las Subdelegaciones, se die- 
ran bulas á los tribunales y dignidades 
de catedrales, y otras varias personas. 
Esta costumbre se llegó á considerar 
como un derecho, puesto que por Real 
orden se declaraba á quién correspon- 
día, como aconteció en 10 de diciembre 
de 1801 , en que se declaró que corres- 
pondía la regalía de bulas al Supremo 
fconsejo de Guerra. 

El Conde de Cabarrús quiso quitar 
esta costumbre, y al efecto espidió una 
Real orden en- 11 de mayo de 1807, 
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suprimiendo la Regalía de bults para 
todos los que la disfrutaban. Pero de- 
bieron ser parias las reclamaciones, ú 
otras causas motivaron que en 12 de 
diciembre siguiente se dejase sin efecto 
la anterior disposición. 

En el artículo 11 del Real decreto 
• de 8 de enero de 1 852 , se determina 
que en lo sucesivo no se den bulas 
de gracia , quedando por consiguiente 
anulada esta costumbre. 

El gasto de las bulas de gracia era 
anualmente de 66.000 rs. # 

Los gastos que ocurren en la ac- 
tualidad son compra de papel , emba- 
laje, portes, impresión, administración 
provincial, y todo asciende á 990.000 
real^| 
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CAPITULO XXV. 

♦ 

Aplicación de productos. 

• 

Los rendimientos que producía la 
Cruzada se aplicaron en los primeros • 
tiempos á satisfacer los gastos que oca- 
sionaba la guerra contra infieles. En 
el siglo XVI se atendió con ellos á 
otras cargas del Estado, ó tal vez se les 
¿ió diversa aplicación, pues las Cortes 
de Valladolid de 1523 , en su petición 
14. \ solicitaron que los dineros que se 
tuvieren de las bulas, que se gastasen 
en lo que fueron concedidos por S. S.; 
y así se mandó. ^ 

Igual solicitud se hizo en la peti- 
ción 2. a de las de Madrid de 1592; 
y á pesar de que se prometió que se 
daria orden para que se hiciese asi, no 
se ejecutó , sino que por el contrario 
continuaron aplicándose á objetos aje- 
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nos á la concesión. A principio del si- 
glo siguiente se recurrió á la Santa 
¡Sede, suplicando la absolución por la 
inversión que se habia hecho ; y Cle- 
mente VII dió un Breve concediéndola, 
en 12 de abril de 1601. 

Al mismo tiempo que se recurría 
á Roma en demanda de absolución , y 
que se hacia propósito de sujetarse es- 
trictamente á lo prevenido en los Bre- 
ves, se distraían los fondos, aplicándo- 
los á pagos de no gran interés. El con- 
fesor de Felipe III y varios Ministros 
de los Consejos llamaron nuevamente 
su atención, y dió una nueva Real cé- 
dula en 4 de abril, mandando que todo 
lo que procediese de las concesiones 
de las tres Gracias , debía emplearse y 
convertirle en los fines y usos para que 
se concedieron, y por ninguna causa en 
otros, por graves y urgentes que fue- 
sen; y caso que alguno diese ó mandase 
despachar orden contraria, que el Co-. 
misario suspendiese su cumplimiento! 
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Esta disposición duró tan poco co- 
mo la mayor parte de las de aquel rei- 
nado, y el Consejo de Cruzada concep- 
tuó que estaba en el deber de recordár- 
selas al Rey, como lo hizo en consulta 
de 18 de enero de 1609 (1). En ella 
le espresaba los males que se ocasio- 
naban al Estado por la inversión de las 
cantidades que producían las Gracias, 
en objetos ágenos á la concesión, y que 
se-daban estas sumas á personas y cor- 
poraciones que no las necesitaban. 

En 1623 , el Marqués de Villena 
solicitó de Paulo V que concediera la 
aplicación de esos productos á otros 
objetos; pero contestó , el Pontífice que 
no era su intención , ni habia sido la 
de sus antecesores, que el dinero de la 
Cruzada se gastase en otra cosa que en 
la guerra contra turcos. El Rey renovó 
entonces la cédula que habia dado su 
padre en 1603. 



(1) Apéndice, núm. 17. 
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Algunos años después se olvidó 
este propósito , pero se pudo obtener 
la absolución de Inocencio X, que la 
dio en su Breve de 11 de junio de 1650. 

Por Real decreto de 23 de junio 
de 1718, se resolvió que los caudales 
de Cruzada entrasen en la Tesorería 
general , para que por ella *se sumi- 
nistrase lo necesario á la paga de las 
guarniciones y demás .gastos estraor- 
dinarios de las plazas de Ceuta, Melilla, 
Peñón, Alhucemas y sus agregados. 
Se derogó esta disposición en 7 de di- 
ciembre de 1720, Volviendo á seguir 
el sistema antiguo. 

En 23 de mayo de 1725 se mandó 
por Real orden al Comisario de Cru- 
zada , que entregase en la tesorería 
mayor 7.323.121 rs. que se habian 
consumido en las dependencias de ma- 
rina, tanto para fábrica de navios co- 
mo para subsistencia de los ministros 
y empleados en ella. En el mismo año 
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para una urgencia, y habiendo contes- 
tado el Comisario Camargo , en 25 de 
junio y 18 de julio, que no podia pres- 
tarla, dijo el Rey que quedaba entera- 
do, y habia tomado providencia para 
que se aprontase de otros efectos como 
se pudiese. Con este motivo se dió fa- 
cultad arComisario por Réal orden de 
9 de diciembre para que hiciese los 
asientos de los presidios, espresando al 
mismo tiempo que los caudales de Cru- 
zada debían reintegrar al Erario lo que 
gastase en ellos. 

En 23 de marzo de 1745 dió Be- 
nedicto XIV un breve para que el Co- 
misario general de Cruzada asistiese 
con los caudales de esta Gracia á la 
ciudad de Oran y sus castillos, en la 
misma forma que á los demás pre- 
sidios. 

El mismo Benedicto XIV dió otro 
Breve en 4 de marzo de 1750, de que 
ya hemos hablado, concediendo al rey 
la plena y libre facultad de usar de las 
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rentas ce Cruzada, ya sea para espedi- 
cion contra 1 turcos, moros, sarracenos 
y otros infieles, y para defensa de sus 
reinos y dominios temporales contra 
los infieles é invasiones de los mismos, 
ó ya para defensa de dichos reinos y 
dominios contra cualesquiera enemigos 
de la fe católica, pero vasallos de 
Príncipes enemigos de la fe católica 
que invadiesen sus dominios , como 
también para espedicion contra los so- 
bredichos , pero en cuanto suceda que 
esta sea para conservación de la mis- 
ma fe católica. En su vista dio Fer- 
nando VI un decreto en 8 de junio del 
mismo año, mandando que con el pro- 
ducto de las tres Gracias se asistiese á 
todas las obligaciones de los presidios 
de Africa, departamento de marina 
de Cartagena , y plazas del Mediterrá- 
neo desde Málaga á B&rcelona. 

El Conde de Cabarrús, Ministro de 
Hacienda del rey intruso, comunicó en 
19 de junio de 1809 una Real orden 
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al Comisario de Cruzada t manifestán- 
dole la insuficiencia absoluta del Era- , 
rio para atender á los escesivos gastos 
de los hospitales, hospicios y demás 
casas de Misericordia; y por cuanto la 
renta de Cruzada, destinada á resarcir 
al Erario lo que con tanto esceso es- 
pendía en obras de piedad y de bene- 
ficencia pública é individual , nada 
producía, y estaba amenazada de una 
disminución ó quizá supresión de sus 
productos, que se había encargado de 
conferenciar con el Ministro del Inte- 
rior sobre tan interesante materia, y * 
que habían creído que convendría tal 
vez aclarar mas la relación intrínseca 
que siempre ha existido entre el in- 
greso y la inversión que ha dado el 
estado á los productos de Cruzada; y 
que supuesto que este nombre recuer- 
da objetos que no existen é ideas que 
la .opinión empieza á reprobar, sería 
mas útil y menos controvertible el tí- 
tulo de bula de Caridad que el de bula 
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de Cruzada: pero que siendo esta inno- 
vación propia no solo de la autoridad 
que ejercía, sino también de la que le 
daban sus canas, y el ministerio de 
haber sido durante medio siglo el con- 
solador y protector de los pobres y 
enfermos, podian dedicarse esclusiva- 
mente por este orden los productos de 
la bula á los establecimientos piado- 
sos, y sería regular que la notoriedad 
de este objeto triunfase de la tibieza ó 
acaloramiento de los partidos. Por úl- 
timo, que habiéndose encargado el Mi- 
nistro de Hacienda de proponerle esta 
idea, lo hacia así para que meditándola, 
si la juzgaba asequible formase y re- 
mitiese la correspondiente consulta pa- 
ra dar cuenta á S. M., y en caso con- 
trario, que propusiese otros arbitrios 
mas eficaces para atender al referido 
piadoso objeto. 

El Comisario D. Patricio Martínez 
de Bustos espuso en una larga repre- 
sentación la funesta sensación y graves 
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daños que las espresadas reformas oca- 
sionarían en el pueblo cristiano, y ale- 
gando las doctrinas y cláusulas de las 
bulas y Breves Pontificios que conce-' 
dieron aquellas gracias espirituales. 
Al poco tiempo se nombró nuevo Mi- 
nistro de Hacienda, y pasó este asunto 
al Ministerio de Negocios eclesiás- 
ticos. 

Después de esta época los caudales 
de Cruzada se entregaron en el te- 
soro. 

Por Real orden de 10 de mayo de 
1839, se mandó que los rendimientos 
de Cruzada continúen afectos á las 
respectivas obligaciones á que lo esta- 
ban por Reales órdenes. 

En 27 de octubre de 1847 se apli- 
caron los productos de la bula á la 
dotación del Culto y Clero, ratificando- 
se esto mismo por la ley de 1849, y 
confirmándose por la próroga concedi- 
da por Pió IX en 11 de mayo del es- 
presado año. 
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En el artículo 38 del .Concordato 
se previene también que se han de des- 
tinar al mismo objetó. 

CAPITULO XXVI. 

■w 

Pensiones y limosnas. 

■ 

En el siglo XVII se dispuso varias 
veces que se pagasená algunos marinos 
los sueldos de sus jubilaciones , y que á 
las viudas de otros se. las contribuyese 
con algunas sumas; pero no se consi- * 
deraban como verdaderas pensiones. 

En el reglamento de 1745 se con- 
signó que habian de pagarse tres mer- 
cedes vitalicias ó pensiones que habia 
concedido S. M. por Real decreto. Pos- 
teriormente se pagaron todas 4as que 
en igual forma se concedieron hasta 
45 de setiembre de 1815, en que se 
anularon todas las que gravitaban so- 
bre Cruzada. Poco tiempo después se 
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restableció la costumbre de conceder- 
las, y continuó su pago por la Comisa- 
ría hasta que, por Real orden de 25 de 
setiembre de 1835, se mandó que su 
pago se centralizase en el tesoro. 
En la actualidad no se concede ningu- 
na pensión sobre los productos de 
la Gracia. 

En el año 1610 se pidió al Consejo 
relación dé las limosnas que hacia sin 
orden de S. M., y se mandó se aplica- 
se lo que se pudiese á una de la devo- 
ción de S. M. Respondió el Consejo, 
que todo el producto de los mostren- 
cos v abintestatos se distribuía, sin 
consultar á S. M. , en redención de cau- 
tivos y limosnas á monasterios y hos- 
pitales por Navidad. 

Por carta orden del Sr. Duque de 
Lerma de 27 de setiembre de 1618, 
se mandó que las limosnas que por las 
Navidades se distribuían por los Seño- 
res Consejeros, en adelante no se dis- 
tribuyesen en esta forma, sino es á 
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distribución de todo el Consejo, y esto 
señalándose cuota fija. 

El Comisario distribuia en esta cla- 
se de limosnas hasta 10.000 reales, y 
en 1631 se mandaron aplicar á la ne- 
cesidad de pan de Castilla la Vieja. 

En consulta de 1610 se representó 
por el Consejo que estaba prohibido se 
distribuyese en limosnas á hospitales 
y monasterios el producto de penas . 
pecuniarias y condenaciones, destinadas 
á los gastos de estrados-, y se mandó 

# que se observara así. 

* ■ 

♦ 

CAPITULO XXVII. 

Fuero y exenciones. 

i 

* _ 

Las exenciones las recapitula Lara 
manifestando que al tesorero se le da 
posada, por determinación de Felipe II 
en Madrid á 18.de abril de 1570, y 
de Felipe III en Valladolid á 15 de 



Digitized by Google 



262 

setiembre de 1603 y en Denia á 24 de 
enero de 1604. 

Los que entienden en la adminis- 
tración y cobranza de la bula de la 
Santa Cruzada no pueden ser enviados 
á rebatos, ni se les pueden echar ajo- 
jados, ni huéspedes, ni tomarles bes- 
tias, ni carretas de guia, según mandó 
Felipe II en Real cédula dada en Ma- 
drid á 8 de enero de 1590. 

Las justicias ordinarias , y otras 
cualesquier, han y deben dar favor y 
ayuda y gente de guarda en los pasos 
que fuere^ necesario, á los que por or- 
den del Comisario general fuesen á la 
cobranza de lo tocante á la Santa Cru- 
zada, habiéndose prevenido así por cé- 
dula dada por Felipe II en San Lorenzo 
á 4 de agosto de 1567. 

Pueden los ministros de la Santa 
Cruzada que van á entender en la pre- 
dicación de la santa bula entrar en 
cualesquier pueblos ,#y las justicias no 
los pueden impedir la entrada por de- 
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cir que hay sospecha de peste. Así 
lo determinó Felipe II en cédula dada 
en Madrid á 22 de setiembre de 158o. 

Los ayuntamientos, justicias y con- 
cejos no pueden echar oficios que sir- 
van los administradores de la Sania 
Cruzada que entienden en la adminis- 
tración y cobranza de ella. Se previno 
asi en Real cédula dada por Felipe II 
en Toledo á 12 de setiembre de 1560. 

Los colectores nombrados un año 
no pueden ser elejidos nara el mismo 
oficio contra su voluntad hasta el ter- 
cer año. Mientras tuviesen este cargo 
no pueden ser obligados á servir otro 
oficio Real, ni concejil, como tampoco 
sufrir la carga de huéspedes, bestias y 
carretas de guia, de cualquier calidad 

Sue sean. Asi lo previno Felipe III en 
leal cédula espedida en Yalladolid én 
17 de setiembre de 1601, y se confir- 
mó por el artículo 11 del capítulo 6.° 
del reglamento de 1801. 

Por Real orden de 50 de julio de 
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1818 se aprobaron las exenciones y 
fueros de Cruzada. 

Por Real orden de 18 de julio de 
1850, espedida por el Ministerio de la 
Gobernación, se declaró que los recep- 
tores , verederos y colectores de la li- 
mosna de la Santa Cruzada, deben ser 
considerados como los demás emplea- 
dos públicos que recaudan fondos del 
Estado, y que en este concepto les 
corresponden las mismas exenciones y 
privilegios que á estos conceden las 
leyes y disposiciones vigentes. 

En Real orden de 27 de setiembre 
de 1853, confirmada por otra de 18 
de febrero de 1856, se declaró que si 
bien existia incompatibilidad entre los 
cargos de concejal y espendedor de 
bulas, la comisión de espenderlas, con- 
ferida con posterioridad ai nombra- 
miento de concejal, no exonera al que 
hubiese obtenido este último de servir 
lo que la ley le impone. 
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CAPITULO XXVIII. 

, Car (jas de justicia . 

El dia 18 de abril de 1506 el Pon- 
tífice Julio II, después de haber cele- 
brado una Misa solemne, se trasladó, 
acompañado de los Cardenales y Prela- 
dos, al sitio donde se iba á construirla 
basílica del Príncipe de los Apóstoles. 
Dadas las bendiciones de costumbre, y 
recitadas las oraciones convenientes, el 
mismo Julio colocó por su mano la pri- 
mera piedra de aquel célebre templo. 
Con este motivo se espidió una bula 
que puede considerarse como el acta de 
aquella ceremonia, y concedió varias 
indulgencias á los fieles que contribu- 
yesen con limosnas para la continua- 
ción de la obra. Mas adelante, ó por- 
que la colectación no habia sido tan 
cuantiosa como se creia, ó porque con- 
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siderase que no era posible que solo 
Roma, ni aun la Italia, pudiese contri- 
buir para obra tan colosal, y también 
porque creyese digno el cooperar á la 
construcción de aquel vasto edificio, dio 
en 1510 una bula general, conce- 
diendo muchas indulgencias á los que 
diesen limosna con este objeto. 

Las gracias concedidas por estas 
bulas, y renovadas por los Pontífices 
que sucedieron á Julio II , eran en un 
todo iguales á las que se habían dis- 
pensado á los que contribuían con li- 
mosnas para sostener la guerra contra 
infieles. Aunque debió remitirse á Es- 
paña la bula que se dió en 1510, no 
hemos hallado indicación alguna de 
que se contribuyera entonces con li- 
mosna para la fábrica de S. Pedro, y 
la primera bula de este género que 
hemos encontrado es la espedida por 
León X en 1519. La publicación no 
debió hacerse con toda solemnidad, 
porque según se dice en uno de los 
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libros de los contadores, la primera de 
esta clase que se imprimió fue la que 
concedió Paulo III en 3 de agosto de 
1535, en la que se mandaba además 
establecer una Cofradía de ambos se- 
xos en cada una de las iglesias de la 
cristiandad. 

Continuaron publicándose en las 
concesiones sucesivas, y en 1554 en- 
vió Felipe II al Pontífice un memorial, 
en que esponia con toda estension los 
perjuicios que se ocasionaban de pu- 
blicarse á la vez las dos bulas de la 
fábrica y de la Cruzada, porque siendo 
iguales en indulgencias, los que com- 
, praban una se abstenían de adquirir la 
otra. Proponía que fuesen sucesivas las s 
predicaciones , y que njiera o anos 
la de la fábrica y 3 la de la Cruzada. 
No se accedió en Roma á esta súplica, 
y renovada en 1559 y en 15 de octubre 
del año siguiente, dió Pió IV una bula 
para la reunión" de las gracias de la 
fábrica de S. Pedro y de Cruzada. 
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Se dice en ellas que se recaude la li- 
mosna con el nombre de Cruzada, y 
que se^pase una parte para la fábrica, 
según se espresa mas ampliamente en 
las letras en forma de Breve, que du- 
damos se espidiera, pues no lo hemos 
visto. 

Riol, en su descripción de archivos, 
dice que ai solicitarse por los embaja- 
dores la prórpga, se daba una limosna 
voluntaria para la fábrica de San Pedro; 
pero habiendo pedido el Conde de Oli- 
vares en 1585, á la Santidad de Sis- 
toV, la próroga por seis años, la con- 
cedió S. S-, y el Conde, para facilitar 
esta gracia ó por otros motivos, ofreció 
y prometió se sacarían del producto de 
Cruzada 100.000 escudos de oro, y se 
pagarían en cinco plazos, á razón de 
20.000 cada uno. El Conde debió ol- 
vidarse del cumplimiento de esta pro- 
mesa, y S. S. espidió Breve en 24 de 
setiembre de 1588, ordenando ai Nun- 
cio cobrase del tesoro de Cruzada los 
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100.000 escudos, y para que en ade- 
lante no se cometiese semejante olvido 
se dispuso que, al tiempo de pedir la 
próroga, el embajador se obligase por 
escrito , en nombre de S. M., á pagar 
esta suma. La forma de la obligación 
era la siguiente. «Habiendo Su Beati- 
tud concedido al Rey Nuestro Señor la 
prorogacion de la gracia de la Cruzada 
por otro sexenio que comenzará á cor- 
rer desde el dia en que se acaba la úl- 
tima que concedió la santidad de N. 

S prometo que me obligo, en 

nombre del Rey mi Señor, que S. M. 
mandará pagar á la fábrica de San Pe- 
dro, por la limosna de esta gracia , los 
100.000 escudos que da por cada se- 
xenio , en la misma forma que se ha 
practicado lo pasado, con mas los tér- 
minos decursos y no pagados del di- 
cho^último sexenio: así podrá V. S. I. 
ponerlo en noticia de S. S. 

Obtenida la bula la remitía el em- 
bajador, y S. M. otorgaba para su 
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aceptación el siguiente instrumento. 

f En la villa de Madrid á el Rey 

Don Ntro. Señor, dijo ante mi 

su secretario de Estado y del Despa- 
cho, notario real en estos reinos : que 
por cuanto nuestro muy Santo Pa- 
dre por sus letras apostólicas y 

breve dirijido á S. M., espedido en 
Roma en ha prorogado y de nue- 
vo concedido la gracia de la bula de la 
Santa Cruzada para los reinos de Es- 
paña , Islas é Indias , por otro sexenio, 
que ha de empezar á correr después de 
acabado el último que concedió S. S. 
en con las mismas cláusulas con- 
cedidas por los Sumos Pontífices sus 
predecesores en las concesiones ante- 
cedentes , S. M. aceptaba y aceptó la 
dicha prorogacion y nueva concesión 
según y como en el dicho Breve se con- 
tiene; y mandó se notifique al Juez 
ejecutor de esta Gracia que S. S. ha 
nombrado , para que proceda á la eje- 
cución de ella, siendo testigos » 

> 
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Durante el sexenio á que corres- 
pondía la bula de Sisto V, es decir, en 
1^89, el Consejo de Cruzada elevó" 
una consulta á S. M. , manifestando 
que los 100.000 escudos que se daban 
cada seis años á la fábrica de San Pe- 
dro, los habia dado S. M. en contem- 
plación á los jubileos que se llamaban 
de manos adjtUrices, concedidos pol- 
los Pontífices en tiempo en que la Cru- 
zada se prorogaba con cláusula de la 
fábrica, y de lo que producían estos 
jubileos se sacaba aquella suma sin me- 
noscabo de la Real Hacienda, habiendo 
sido el último el de 8 de setiembre de 
1566. Que después que se varió la 
concesión de Cruzada en la forma que 
hoy está cesó la de los jubileos, pero 
sin embargo continuó S. M. mandan- 
do librar esta suma para la fábrica; por 
cuya razón convenia hacer instancia 
para la nueva concesión de estos jubi- 
leos, para que de ella saliese la canti- 
dad que se mandaba á Roma. 
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Habiendo reclamado en 1590 ei 
Nuncio el pago de 10.000 ducados de 
# los 20.000 que en cada año había ptf)- 
metido el Conde de Olivares, volvió el 
Consejo á representar, espresando que 
si bien S. M. no estaba obligado á cum- 
plir la oferta del Embajador, porque 
no habia razón para haberla hecho, se- 
ría conveniente satisfacerle, porque es- 
taba próxima la prorogacion. Resolvió 
el Rey se suspendiese hasta que hubie 
ra Nuncio , y que entretanto se escri- 
biera al Embajador para que dijese si 
debía ó no pagarse. 

En 17 de febrero de 1591 escribió 
el Comisario general de Cruzada una 
carta ai Rey, espresando que habia re- 
parado en la última cláusula del Bre- 
ve de Cruzada relativa á la fábrica de 
San Pedro, que le parecía no era con- 
veniente , y que lo fiaran como siempre 
á S. M. En el Breve se estampaban 
estas palabras: Volumus autem quod fa- 
brica Sancti Petri de Urbesolifa eleemo- 
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sym ratione diclw Criwiatce impartir i 
consueta, omnino impar iiatur. No consta 
por los documentos del archivo, qué 
resolviese S. M. en esta consulta. 

Cuando se concedió esta misma 
gracia para Portugal , los Algarbes y 
sus Islas é Indias en 1608, se fijó ya 
determinadamente la cantidad que se 
habia de dar para la fábrica de San Pe- 
dro en 10.000 ducados de oro ; en la 
de 1718 se dice también que se satis- 
faga la suma acostumbrada ; y en las 
posteriores como en la que rije de Gae- 
ta en 11 de mayo de lo49, se inserta 
la cláusula siguiente: «Y por cuanto en 
los precedentes indultos se habia es- 
tablecido que de las limosnas recolec- 
tadas en su razón se pagasen en tiem- 
pos prefijados ciertas cantidades, ya á 
nuestros templos patriarcales de Letrán 
y el Vaticano, ya al Nuncio Apostólico 
cerca del Rey Católico, ya á nuestra 
Secretaría de Breves , Nos igualmente 
decretamos que del dinero recolectado 



Digitized by Google 



en virtud de esta nuestra concesión, se 
paguen las mismas cantidades, entera- 
mente del mismo modo, por el ejecutor 
y Comisario general- Y para los trá- 
mites de los decretos precedentes man- 
damos al Comisario y ejecutor, que 
para hacer el pago se obligue en de- 
bida forma con peculiar fianza ó de- 
pósito. 

Al concederse la bula de lactici- 
niois en 1624, se debió convenir en 
satsfacer 1500 escudos romanos, ó 
sean 9.000 ducados de plata doble, á la 
fábrica de San Juan de Letran.» 

En el capítulo 1.° del Concordato 
de 11 de enero de 1753 (1) se dice, 
que se señalan en Madrid á disposición 
de S. S., sobre el producto de la Cru- 
zada, 5.000 escudos anuales para la 
manutención y subsistencia de los Nun- 
cios ; y todo esto en consideración á la 
compensación del producto que pierde 



(1) Ley 1." tít. 13, lib. 2, Novís. Recop. 
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el Erario pontificio en la cesación de 
los espolios y frutos de las Iglesias va- 
cantes, y de la obligación de no con- 
ceder en adelante facultad de testar. 
En 11 de octubre de dicho año se re- 
mitió al Nuncio la habilitación para que 
cobrase esta suma (1). 

Es probable que se suscitase al- 
guna cuestión sobre este pago en 1800, 
porque en 25 de marzo se pidió de 
Real orden informe al Comisario de 
Cruzada acerca de si habia de conti- 
nuarse pagando ó no esta asignación; 
y manifestó que en su concepto debia 
seguir. La Contaduría informó con este 
motivo, y después de referir la historia 
de esta carga, aconsejaba se reclamase 
para que hiciera este pago la Colectu- 
ría general de Espolios, á quien mas 
inmediatamente correspondía. 

También debió haber algunas du- 



(1) Está espedida por el Secretario de Es- 
tado de Roma. 
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das respecto á la suma á que ascen- 
dían los 5.000 escudos, puesto que 
por Real orden de 6 de febrero de 1805 
se declaró que eran 100.000 reales. 

Por Real orden de 4 de junio de 
1851 , se determinó que las cargas de 
justicia afectas al ramo de Cruzada 
sean pagadas en lo sucesivo con los 
productos del mismo, cuya cobranza y 
distribución corre á cargo del Minis- 
terio de Gracia y Justicia. 

En el dia importan estas cargas 
485.000 reales. 

CAPITULO XXIX. 

Nuevo Rezado. 

En la sesión 2. a del Concilio de 
Trento en tiempo de Pió IV, ó sea 
en 26 de febrero de 1562, se eligie- 
ron varios Prelados para la revisión de 
los libros del rezo Divino, los que die- 
ron cuenta de su cometido en la se- 



* 
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sion 25, ó sea la 9/ del tiempo del 
mismo Pontífice, celebrada en 4 de 
diciembre de 1563; y en ella se dijo 
lo siguiente. 

Sacrosancía Synodus in secunda ses- 
siom, sub Sanctissimo Domino nostro 
Pió IV celébrala, delectis qaibusdam Pa- 
tribus commisit, ut de variis centuriis, 
ac libris, vel suspectis, vel perniciosis, 
quid fado opus esset, considerarent , atque 
ad ipsam sancíam Synodum referrent: 
audiens nunc, huic operi ab eis extre- 
mara manum impositam esse, nec tamen 
ob librorum varietatem, et multitudinem, 
distinclé, et commode posse á sancta sy- 
nodo dijudicari, prwcepit, ut quidquidab 
Mis prcBstitum est, Sanctissimo Romano ' 
Poníifici exhibeatur, ut ejus judicio al- 
que aucfaritate tcrminetur, et evulgetur. 
Fdemque de Catechismo á Patribus, qui- 
bus illud mandatum fuerat, et de Missali 
et Breviario, fierimandat. 

Mas Pió IV no pudo ejecutar esta 
reforma, porque falleció. 



* 
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En 1548 S. Pió V corrijió el Bre- 
viario, en 1570 el Misal Romano, y 
en 1571 reformó el Oficio de la Vir- 
gen; y en todas las bulas que espidió 
al efecto insertó la cláusula siguiente. 

Prohibemas ne alibi tisquam in loto 
orbe, sine riostra, vel speciali ad id Com- 
missatii Apostolici in singulis Christiani 
orbis regnis el provinciis deputandi , ex- 
pressa licentia, imprimatur, proponatur 
vel recipiatur: quoscumque vero, qui illud 
secas imprcsserint, proposaerint vel re- 
ceperiniy excommunicalionis senteníia eo 
ipso innodamas. 

En 13 de junio de 1573, estando 
Felipe II en el bosque de Segovia, dió 
un privilegio al Prior y convento de 
San Lorenzo del Escorial, para que 
ellos, ó la persona y personas que su 
poder tuvieren, y no de otra manera, 
pudiesen hacer imprimir y vender en 
estos reinos, y meter en ellos impre- 
sos de fuera, los Breviarios, Diurnos, 
Misales, Oficio y Horas de Nuestra Se- 
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ñora, y libros de canto y cualquier 
otro de Oficio divino. 

En 15 del mismo mes dispuso, que 
el producto de la venta de estos libros 
se emplease en las cosas necesarias 
para la sacristía y librería del Monas- 
terio y demás obras pias que dispusie- 
se; reservándose la facultad de mode- 
rar, alterar ó mudar en todo ó en par- 
te el anterior privilegio, y aplicar su 
importe, y nombrar personas que cui- 
dasen de hacerle ejecutar y recauda- 
sen el dinero. 

Al remitir el mismo Pontífice la 
bula del nuevo Rezado á España, envió 
también un motu propio, en virtud del 
cual disponía que se conservase en la 
Iglesia de Toledo el canto que desde 
antiguo se usaba, y que de ella le to- 
masen todas las demás Iglesias de Es- 
paña (1). 

Es de presumir que también acom- 



(1) Se conserva en Toledo, 
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paño alguna bula encargando al Co- 
misario la revisión de los libros de rezo 
divino, porque en 1578 mandó que se 
procediera a la revisión de un rasio- 
nario, y en 1580 espidió Felipe II una 
cédula (1) en que espresamente ma- 
nifiesta que Su Santidad habia conce- 
dido esta facultad al Comisario. 

Creyendo Gregorio XIII que el ca- 
lendario necesitaba ordenarse de nuevo 

■ 

para la celebración de la Pascua y rezo 
de los divinos Oficios, dispuso que se 
verificara asi en 1582, v la bula en 
que asi se mandaba se admitió en el 
reino en virtud de pragmática. 

Como esta variación del Calendario 
Romano ha formado una época nota- 
ble tanto en el sistema civil como en 
el eclesiástico , creemos que no será 
inoportuno hacer alguna digresión para 
esplicar esta reforma. 



(t) Dada en Badajoz á 2 de diciembre, y 
dirijida á los vireyes de Indias. 
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El calendario se divide en antiguo 
y moderno; el primero se llama Roma- 
no, y el otro Gregoriano. Rómulo es el 
primer autor del romano. Elevado á 
rey de un pueblo que habia vivido has- 
ta entonces sin policía, consideró que 
el orden ó distribución del tiempo era 
una cosa indispensable en el nuevo 
gobierno que iba á formar; pero como 
era mejor soldado ó mejor político que 
hábil astrónomo, dividió el año en diez 
meses, y empezó á contarle desde i.° 
de marzo, creyendo que el sol recor- 
ría ♦las diferentes estaciones del año 
en 504 dias. No se tardó en conocer 
la falsedad de este calendario, y Numa, 
uno de los sucesores de Rómulo, le re- 
formó, añadiendo los dos meses de 
enero y febrero que colocó antes del 
de marzo, y constituyó un año de 555 
dias, que empezó á contar desde el 1.° 
de enero. Rien pronto se notó que la 
revolución no era exacta, y para su- 
plirla se hizo del mismo modo que los 



griegos, una intercalación de 45 dias, 
distribuyéndola en dos partes, y colo- 
cando al cabo de dos años un mes de 
22 dias, y después de otros dos años 
otro mes de 23 dias. Este mes inter- 
puesto se llamó mercedonitis ó febrero 
intercalado. 

Todo el tiempo que duró la re- 
pública se siguió el orden de Numa, 
pero se observaron mal las intercala- 
ciones por los Pontífices, á quienes 
habia encargado Numa este cuidado; y 
llegó á ser tan incierto y desordenado 
el año, que Julio César, emperador y 
soberano Pontífice, se ocupó de una 
nueva reforma. Escojió á Solíjenes, cé- 
lebre astrónomo de su época, el que 
encontró que la distribución del tiem- 
po en el calendario no podria recibir 
un señalamiento cierto é inmudable si 
se tenia cuenta con el verdadero curso 
anual del sol; y creyendo que la dura- 
ción anual y exacta de este curso era 
de 365 dias y 6 horas, arregló el año 
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coa un número igual de dias, es de- 
cir, 365, y de las 6 horas restantes 
formó un dia, que se había de ínter- 
calar cada cuatro años. Los primeros 
se llamaban años comunes, y el cuarto, 
que tenia 366 dias para completar las 
6 horas sobrantes, que se multiplica- 
ban por cuatro, bisiesto. 

Tal es el calendario antiguo en el 
estado qüe le constituyó César el año 
708 de Roma, cuarenta y dos ó cua- 
renta y tres años antes del nacimiento 
de Jesucristo. El defecto que se cono- 
ció en él, y que dió lugar á su reforma 
por el Papa Gregorio XIII, fué que 
hacia el año de 365 dias y 6 horas, 
siendo asi que no tiene mas que 365 
dias, 5 horas y 49 minutos. Este error 
de 11 minutos habia producido en el 
año 1580 una equivocación de 10 dias, 
es decir, que el equinoccio de la pri- 
mavera no caía en el 21 de marzo, 
como en el año 525 en que se celebró 
el Concilio de Nicea, sino en 11 del 
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mismo mes. Para desvanecer este error 
Gregorio XIII hizo separar 10 dias del 
mes de octubre del año 1582, y man- 
dó, para impedir que posteriormente 
se incurriese en el mismo inconvenien- 
te, que en unos 400 años, los últimos 
de los tres primeros siglos no fuesen 
bisiestos, como prevenía Julio César, 
y que solo el último año del cuarto si- 
glo lo fuese, lo que ya tuvo lugar en 
1700 y en 1800, y seguirá igualmente 
hasta el 2000, en que el último año de! 
siglo será bisiesto. 

El indicado Gregorio XIII espidió 
una bula en 10 de setiembre de 1585, 
facultando al Comisario para la revi- 
sión de todos los libros de rezo, y pro- 
hibiendo que pudieran imprimirse sin 
su licencia; y mereció la confirma- 
ción de Sisto V, Clemente VIII y Ur- 
bano VIII, que la reprodujeron en di- 
versos períodos, pero sin introducir 
en lo principal variación alguna. 

Hallándose en Lisboa en dicho año 
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Felipe II, y sabiendo que el Cardenal 
Arzobispo de Toledo, en un sínodo que 
habia celebrado, ordenó un Manual pa- 
ra administrar los Santos Sacramentos, 
declaró que la impresión y venta de él 
se comprendía en el privilegio dado á 
los monjes, á fin de que corriese todo 
por una mano, y escusar confusión y 
dificultades. 

En 1584 se dio otra Real cédula 
concediendo ai Comisario la facultad 
de revisar los libros de rezo, en con- 
formidad con lo dispuesto en las bulas 
pontificias; pero con la limitación deque 
cuando diese licencia para imprimir, 
lo habia de ser en nombre de S. M. 

Los monjes del Escorial cuidaron 
de solicitar la confirmación de su pri- 
vilegio de algunos reyes, y la obtuvie- 
ron de Felipe III, de Felipe IV y Doña 
Mariana de Austria, que en las cédulas 
que espidieron al efecto mandaron que 
la tasa de los libros se hiciese por el 
Comisario general de Cruzada. 
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Habiéndose impreso en 1601 un 
Breviario nuevamente reformado de or- 
den del Comisario, se prohibió su cir- 
culación en virtud de Real orden, por 
haberse suscitado la cuestión de la ve- 
nida de Santiago á España, El Comi- 
sario representó al rey haciendo ver 
que la revisión de los libros de rezo 
divino le estaba encomendada por va- 
rios Breves y bulas apostólicas, y ma- 
nifestó los inconvenientes que ofrecía 
la prohibición, por falta de Breviarios, 
y que no era impedimento el que se 
anunciaba, en sentir de los hombres 1 
doctos, teniéndose por tradición en la 
Iglesia de España la venida de Santia- 
go. Mas el rey no debió acceder á lo 
que solicitaba, porque no hemos visto 
resolución alguna. 

El estado eclesiástico habia dado 
varias quejas acerca del escesivo pre- 
cio á que se vendían los libros del 
nuevo Rezado, y solicitó que fuera li- ¡ 
bre su impresión • Después de varias 

i 

- 

I 

i 

* 
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cuestiones el Comisario D. Martin de 
Córdoba dió un auto en 15 de abril 
de 1615, de acuerdo con el procura- 
dor general del estado eclesiástico y 
administrador del Nuevo Rezado, man- 
dando que el Monasterio tuviese siem- 
pre buenas suertes de rezo, bien cor- 
rectas y en abundancia, y que no lle- 
vase mas ganancia que el cuarto, en 
lugar del tercio, contándose los fletes, 
encomiendas, portes y demás gastos; 
sirviendo esto de tasa general. 

Volvió á suscitarse la contienda en 
1708, con motivo de la tasa que se 
había de dar al rezo que se imprimió 
de San Agapito; pero esta vez el esta- 
do eclesiástico adoptó el medio de en- 
tablar demanda judicial contra el Mo- 
nasterio. Los monjes acudieron por su 
parte al Rey solicitando la continua- 
ción de su privilegio, y se mandó que 
se remitieran todos los antecedentes á 
la Cámara de Castilla, habiendo el 
Consejo de Cruzada elevado una re- 
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presentación esponiendo en ella su pa- 
recer. 

La Cámara propuso á S. M. la re- 
solución que creía conveniente, y en 
20 de julio de 1715 se dió una Real 
cédula, mandando que se guardase el 
convenio hecho con el estado eclesiás- 
tico, y que los monjes justificasen ante 
el Comisario el coste por la impresión 
y demás gastos, para saber si había es- 
ceso en el precio. 

Al mismo tiempo se declaraba que 
el Comisario tiene la jurisdicción de 
conocer en este caso, por habérsela 
dado S. M. (pero no por ser, como no 
es, aneja y de precisa agregación al 
cargo de Comisario), y que no era de 
la obligación del Consejo de Cruzada 
haber hecho la representación, que- 
riendo dar á dicho Comisario general 
jurisdicción que no tenia ni ha tenido. 
Mandaba también al Comisario gene- 
ral, Consejo de Cruzada, estado ecle- 
siástico, su Procurador general, y al Mo- 
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nasterio del Escorial, que guardasen lo 
que á cada uno toca, sin que con nin- 
gún pretesto se contravenga en tiempo 
alguno. 

No se olvidó esta declaración de la 
Cámara en el momento que llegó oca- 
sión oportuna, como lo demuestra la 
resolución de 4 de marzo de 1728, en 
que té mandó al Comisario que con- 
cediese al Monasterio el, aumento de 
16 por 100 en la tasa que había pe- 
dido por razón de la subida de cam- 
bios,, por la que tenia el oro y la plata; 
y que no habia querido concederles. 
También se le mandó en el mismo 
año recojer del convento de Santa Bár- 
bara los rezos de la Orden de la Mer- 
ced, á pesar de que creia que no habia 
motivo para hacerlo. 

Al hacerse la escritura de concor- 
dia para el subsidio en el año 1747, se 
insertó una cláusula en la que se con- 
venia que habia de hacerse una revi- 
sión de los libros de rezo divino, fi- 

19 
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jando en vista de su coste el precio 
que habia de llevarse. 

Esta revisión produjo la rebaja de 
la tasa, hasta quedar reducida á la cuar- 
ta parte sobre los gastos de impresión, 
como estaba anteriormente. En la mis- 
ma forma continúa en el dia, escepto 
para las provincias de' Aragón, qij£ es- 
tán exentas, y no satisfacen mas que 
los gastos de impresión, debiendo tam- 
bién este privilegio á alguna concordia 
con el estado eclesiástico; y nos fija- 
mos en esta suposición, mediante á que 
no hemos hallado vestigio alguno de 
este privilegio. También sigue la ad- 
ministración del Nuevo Rezado, que 
desempeña un esclaustrado del Mo- 
nasterio del Escorial , que recauda el 
imporle de la venta. 

Respecto á la impresión diremos 
que en 4577 se trajo al Escorial desde 
Salamanca, donde se hallaba, al im- 
presor Julio Junti, y se hizo asiento 
con él para que imprimiera los libros 
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del rezo divino. Luego que se forma- 
lizó el asiento presentó un memorial á 
la junta del Nuevo Rezado, pidiendo 
que se le adelantase alguna suma y se 
le perdonasen 1 .500 ducados que se 
le habían dado para hacer la impre- 
sión de las obras de San Isidoro, cor- 
rejidas de todos los vicios y erratas, á 
cuyo fin habia mandado S. M. revisar, 
muchos códices manuscritos. Fundaba 
sus pretensiones en que al mismo tiem- 
po que se le concedió esta impresión le 
fué igualmente concedida la del Fuero- 
Juzgo con notas del Licenciado Covar- 
rubias, y antes de tener efecto se ha- 
bia impreso otro con las de Villadiego, 
con privilegio del Consejo, que no ha- 
bia podido conseguir que se revocase. 
Se consultó al Consejo de Cruzada, y 
en conformidad con lo que propuso se 
le perdonó la mitad, concediéndole pla- 
zos para el pago de la parte restante. 

En 1609 se determinó que se hi- 
ciera la impresión en esta Corte; se 
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hizo asiento para ella, y se concedió 
cédula al asentista para que pudiera 
sacar dinero del reino para la compra 
de los ejemplares que necesitase. 

Se hicieron algunas impresiones en 
1658, y habiéndose hallado defectuo- 
sas se dio privilegio á Baltasar Moreti, 
vecino de Antuerpia, para que él solo 
pudiese imprimir en su oficina Plan- 
tiniana los libros sagrados del Nuevo 
Rezado para las provincias de España. 
Este privilegio fué confirmado por Bre- 
ve de Su Santidad. 

El Prior del Monasterio del Esco- 
rial en 14 de febrero de 1717, escri- 
bió un informe acerca de la conve- 
niencia del establecimiento de una im- 
prenta con este objeto. 

En 15 de abril de 1764 el monas- 
terio del Escorial y la Compañía de 
libreros é impresores , otorgaron es- 
critura para la impresión del rezo del 
Oficio Divino. Se aprobó esta escritura 
por Real orden de 28 de abril y cé- 
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dula de la* Cámara de 3 de junio de 
dicho año, dando S. M. licencia á la 
Compañía para que ejecutase las im- 
presiones del modo convenido en la 
escritura, y previniendo que en lo su- 
cesivo por ninguna razón se permitiese 
hacerlas fuera de España. 

AI año siguiente el Procurador ge- 
neral de la congregación de San Be- 
nito pidió permiso para que cualquier 
impresor pudiera imprimir los libros 
de su rezo particular y ceremonias, 
lo que le fué concedido por Real orden 
de 20 de marzo de 1765. 

Por Reales órdenes de 4 8 de octu- 
bre de 1770 y 18 de abril de 1773, 
se prohibió á la Compañía de libreros 
que pusiese imprenta. 

Con motivo de haberse hecho en 
Valencia varias ediciones de la Misa de 
nuestra Señora de la Concepción, con 
notables diferencias de la legítima y 
aprobada por la Santa Sede, se mandó 
por Real orden de 10 de agosto , que 
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el Comisario, arreglando comidamente 
el original de dicha Misa, la hiciese im- 
primir por la Compañía de impresores 
y libreros. Al mismo tiempo se pre- 
vino que el Consejo espidiese circular 
á todos los jueces de imprenta, á fin de 
que no permitiesen impresión alguna 
de rezo y Oficio divino sin espresa li- 
cencia del Comisario general de Cru- 
zada, Juez privativo de este negocio 
en fuerza de Breves Pontificios y dis- 
posiciones legales. 

Por último , por Real orden de 8 
y Cédula del Consejo de 25 de noviem- 
bre de 1787, se permitió que la Com- 
pañía de impresores y libreros es- 
tableciese una imprenta destinada al 
rezo eclesiástico. 

José Napoleón quiso que fuese lí- 
brela impresión de esta clase de libros, 
y al efecto dió un decreto en que asi lo 
disponía. 
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* CAPITULO XXX. 

• „ 

La Bula considerada religiosamente. 



Al hacer algunos escritores las re- 
flexiones que han creído* convenientes 
acerca de las Cruzadas ó guerras de Ul- 
tramar , han sostenido que los cristia- 
nos de Occidente habían faltado á la jus- 
ticia armándose contra los sarracenos; 
que los soberanos se habían separado 
de las reglas de la buena política, con- 
sintiendo esos armamentos de que no 
hay ejemplo , y permitiendo esas emi- 
graciones que duraron dos siglos, ani- 
quilando las poblaciones y agotando 
los tesoros; y por último que los Pa- 
pas, como gefes de la religión y mi- 
nistros de paz, no debieron derramar 
tan pródigamente los dones espiritua- 
les para escitar por un motivo de pie- 
dad la guerra de Asia. Estraño es en 
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verdad que los que tanto condenan 
las guerras religiosas, no hayanihallado 
el mas mínimo motivo de censura en 
las conquistas de Alejandro, en las em- 
presas de Giro, en las espediciones de 
los romanos, ni en los triunfos de Ma- 
homa y sus sectarios. ¿Era justo por 
ventura que Se apoderaran éstos de los 
países que ocupaban los cristianos? 
¿Era equitativo que persiguieran tan 
rudamente á los que no profesaban la 
religión del Profeta? 

Intimamente convencidos estamos 
de que la mayor parte de estos escri- 
tores no han considerado ni los tiem- 
pos, ni las circunstancias, ni las preo- 
cupaciones dominantes , ni el espiritó 
del siglo en que tuvieron principio las 
Cruzadas ; pero al mismo tiempo no 
nos estrañamos que se espresen con 
tanta acritud, porque por lo general 
los qué sostienen estas impugnaciones 
son protestantes ó desafectos á la Igle- 
sia , y se aprovechan de todas las oca- 
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siones en que pueden demostrar su 
animosidad contra ella. Cierto, ciertí- 
simo es que algunas naciones sufrie- 
ron desastres que no era probable es- 
perimentasen habiendo permanecido in- 
diferentes á estas guerras; pero no se 
nos negará que religiosa, política y 
económicamente reportaron muchas 
ventajas á Europa. Esto es lo que 
ligeramente vamos á demostrar, pues 
para esponer todas las reflexiones con- 
ducentes y aducir todas las pruebas, 
necesitaríamos no uno sino varios vo- 
lúmenes. 

Cuando los guerreros europeos lle- 
garon á Constantinopla , encontraron 
un clero envilecido por el despotismo, 
y en una dependencia servil de la Cor- 
te. Los Emperadores , casi todos de 
orijen oscuro , colocados en el trono 
por el capricho de la fortuna, ejercían 
una autoridad arbitraria en el orden 
eclesiástico así como en el civil . Nom- 
braban los Patriarcas y los Obispos, 
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disponían de las Iglesias, y echaban á 
los Prelados que les desagradaban, para 
poner á otros cuya complacencia era 
igual á su bajeza. Estas variaciones 
eran causa de que la mayor parte de 
las Sillas estuviesen ocupadas por hom- 
bres ignorantes, y por consiguien- 
te incapaces de combatir las muchas 
herejías que pululaban en aquella 
Iglesia. 

Desde la mitad de aquel siglo em- 
pezaron en Occidente á disiparse las 
tinieblas que habian oscurecido el si- 
glo anterior. Se aplicó entonces á tes 
materias teológicas la filosofía de Aris- 
tóteles, produciendo un nuevo método, 
que fué la Teología escolástica. Por 
consiguiente, el clero que acompañaba 
á los Cruzados era mas ilustrado que 
el de la Iglesia Griega, y estaba en es- 
tado de combatir los errores. Los unos 
pelearon con las armas en la mano 
contra los infieles que habian profa- 
nado los templos; los otros combatie- 
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ron con sus doctrinas las délos que 
querian destruir la religión. 

Antes de las Cruzadas se practica- 
ba la penitencia pública , debiendo 
ejecutarse varios ejercicios «que des- 
cribe la ley 18 , tít. 4 , Part. 1/, que 
dice así: «La primera penitencia es la 
que llaman los Clérigos solemne, 
que quiere decir como penitencia que 
es fecha con grande devoción, é esta 
facen los bornes en Quaresma , desta 
guisa: Aquellos que la han de facer, 
deben venir á la puerta de la eglesia, el 
primero miércoles de Quaresma, des- 
calzos é vestidos de paño de lana que 
sea vil, é rafez é traer las caras á tierra 
baxadas con grande omildad, mostrán- 
dose en esto por culpados del pecado 
que ficieron , é que han grand volun- 
tad de facer penitencia dél é deben y 
estar con ellos su arcipreste é los clé- 
rigos de las eglesias donde son parro- 
chianos , aqueÜQS que oyeron sus pe- 
nitencias. E después desto debe salir 
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el Obispo con los Clérigos á la puerta 
de la eglesia, é rescibirlos é meterlos 
dentro rezando los siete psalmos peni- 
tenciales, estando los prestes é el 
Obispo llorando é rogando á Dios por 
ellos que los perdone. E desque los 
psalmos fuesen rezados , débese levan- 
tar el Obispo de la oración, é poner 
las manos sobre las cabezas de aque- 
llos penitenciados, é ponerles la ceniza 
en ellas, é echándoles agua bendita, é 
cubriéndogelas, é diciéndoles estas pa- 
labras sospirando é llorando: Que asi 
como Adán fué echado del Paraíso, así 
han de ser ellos echados de la Iglesia. 
Entonces debe mandar á los que ovie- 
ren orden de ostiario, que los echen 
fuera délla; é echándolos, deben ir los 
Clérigos en pos dellos, diciendo un res- 
ponso que comienza asi : In sudore vul- 
tus íui vesceris pane tuo; que quiere de- 
cir: en sudor de la tu cara, é en la la- 
ceria de tu cuerpo cpmerás tu pan. 
E deben morar á la puerta de la egle- 
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sia toda la Quaresma en cabañuelas, é 
el dia Santo del Jueves de la Cena de- 
ben venir de cabe los Arciprestes é. 
los Clérigos que oyeron las confesiones 
de todos aquellos homés, é presentar- 
los otra vez á la puerta de la eglesia, 
é de si meterlos ; é deben estar en la 
eglesia á las Horas , fasta el domingo 
de las ochavas; mas non deben co- 
mulgar, nin tomar paz en aquellos dias 
con los otros , nin han de entrar des- 
pués en la eglesia fasta la otra Quares- 
ma, faciendo asi cada año fasta que sea 
acabada la penitencia; é quando la aca- 
baren, débelos reconciliar el Obispo, ca 
non lo puede otro facer. E desque 
fuesen reconciliados pueden entrar en 
ía eglesia, é facer como los otros fie- 
les cristianos.» En la ley siguiente se 
previene: «que qualquier home que tal 
penitencia ficiese non debe de alli ade- 
lante ser clérigo, nin caballero, nin 
debe vestir paño de color , nin debe 
casar, pero si casase, valdría.» 
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Todo esto se evitó con la bula de 
la Santa Cruzada, y los pecadores no 
se vieron espuestos á sufrir ese castigo 
público, ni ésas privaciones que per- 
pétuamente se les imponían. Era tanto 
mas apreciable este privilegio, cuanto 
que pasados los primeros tiempos de 
fervor no se tenia para los penitentes 
humillados la misma caridad, ni se veia 
en ellos el triunfo de su virtud y los 
efectos de la gracia. 

En los tiempos modernos no solo 
ha dispensado la bula esa misma peni- 
tencia, sino que ha concedido el bene- 
ficio de que puedan ganarse innume- 
rables indulgencias, que no se conse- 
guían antiguamente sino á fuerza de 
peregrinaciones. Además de estas ven- 
tajas, que no son de corta entidad, ha 
proporcionado la de la absolución de 
casos reservados. Antiguamente los pe- 
nitentes que incurrían en alguno de 
los casos reservados al Pontífice, esta- 
ban obligados á ir á Roma para ob- 
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tenerla absolución, viaje que no po- 
dían hacer las mujeres ni los ancianos, 
por lo que se empezó á dispensarlos. 
Según dice Durand en su Diccionario 
de Derecho Canónico, Alejandro Iildiri- 
jió un rescripto al Obispo deSigüenza, 
en virtud del que permitió á los Ordi- 
narios que absolviesen de los pecados 
y censuras reservadas á la Santa Sede, 
no solo á los enfermos sino también 
á las mujeres, niños y ancianos. Este 
permiso no se concedió al principio, se- 
gún demuestran las # Decretales, mas 
que para la escomunion en que se ha- 
bía incurrido por haber maltratado á 
las personas consagradas á Dios; pero 
la práctica estendió la concesión de un 
caso particular á otros semejantes. £,a 
bula evita las diligencias que eran ne- 
cesarias para conseguir el permiso, y 
quita la ansiedad que necesariamente 
habia de sufrir el pecador en el tiem- 
po que mediara hasta obtener la abso- 
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Omitimos el hacer mas reflexiones 
acerca de las ventajas que ha ocasio- 
nado, porque ya hemos designado al- 
gunas en los respectivos lugares , y 
porque se conocen á primera vista con 
la lectura de un sumario. 

■ 

CAPITULO XXXI. 

La bula considerada políticamente. 



Guando comenzaron las Cruzadas, ' 
la situación de la Europa no era en 
verdad la mas halagüeña. Un erudito 
escritor (1) la describe de este modo. 
«Introducida con el régimen feudal la 
anarquía, quedó la autoridad pública 
sin centro ni fuerza; los particulares y 
vasallos mas poderosos se encastilla- 
ban en sus rocas y fortalezas, se mira- 



(1) Clemencin, Prólogo del Quij< 
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bao como independientes de los prín- 
cipes, y no reconociendo mas derecho 
que el de la fuerza ni mas ley que la 
de la espada, se hacian la guerra unos 
á otros, oprimían á los habitantes de 
los contornos, exigían contribuciones 
y servicios arbitrarios de los pasajeros, 
y todo era violencias, ruinas y críme- 
nes.» Las guerras de Ultramar contri- 
buyeron á la disminución de estos ma- 
les, dando ocupación lejos de sus ho- 
gares á una nobleza inquieta y beli- 
cosa, y reuniendo contra los infieles 
las fuerzas que los cristianos emplea- 
ban antes en destruirse mútuamente. 

En tanto que estaban allí ocupa- 
dos los guerreros, tuvieron tiempo los 
Soberanos de reparar los abusos, de 
hacer observar las leyes, y de recobrar 
el ejercicio de los derechos que les ha- 
bían usurpado. De aquí provino que 
cuando los reyes vencían en aquella 
época á los señores feudales, les im- 
ponían por condición en los tratados, 

20 
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ue habían de hacer un viaje á Tierra 
anta á pelear contra infieles. 

Además de las gracias espirituales 

2ue concedieron los Pontífices á los 
Iruzados, les dispensaron el privile- 
gio de que sus personas y bienes fue- 
ran inviolables mientras durase la es- 
pedición; que no pudiesen ser per- 
seguidos por deudas; que alcanzasen 
los anatemas de la Iglesia á los que 
quisieran perjudicarlos durante la au- 
sencia; y por último, que pudiesen ena- 
jenar sus tierras sin permiso del señor 
feudal. Estos beneficios temporales, que 
daban al pueblo una libertad apeteci- 
ble en tiempo de tanta opresión, eran 
causa de que los guerreros continua- 
ran en sus filas con todo ardor. 

Navarrete dice que con los viajes 
á Ultramar adquirieron los latinos no- 
ciones mas estensas sobre la geografía 
y navegación, sobre el comercio y las 
artes, sobre el gobierno y la política. 
Se mejoraron las instituciones socia- 
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les, ya consolidando la autoridad de 
los príncipes, ya conteniendo las de- 
masías de los nobles, ya equilibrando 
su poder con la representación civil 
del pueblo, por medio de una influen- 
cia equitativa en los concejos y ayun- 
tamientos municipales. La misma no- 
bleza, al par que declinó de su influjo 
y su poder, se abrió, entre las ruinas 
de la anarquía y del gobierno feudal 
que habia dominado, una carrera mas 
gloriosa y mas ilustre en las espedi- 
ciones militares de las Cruzadas, en las 
Ordenes de caballería, en la inclina- 
ción á los hechos honrosos y extraor- 
dinarios. Por último, añade que el 
objeto de ellas, tan religioso como mi- 
litar, dió un carácter sublime á la ca- 
ballería , propio para elevar y ennoble- 
cer las almas. 

La sorpresa y la admiración con 
que vieron los Cruzados los magnífi- 
cos edificios y los ilustres monumen- 
tos de las artes en la Grecia, en Cons- 
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tantinopla, en la Siria, la Palestina, 
la Persia, el Egipto y demás países de 
Oriente que visitaron, debió escitar su 
curiosidad, y conducirlos naturalmente 
á la imitación, introduciendo de esta 
manera en Europa el modo de edifi- 
car llamado gótico ó tudesco, y que 
con mayor propiedad pudiera llamarse 
oriental. A la concurrencia de muchos 
personajes españoles ai Oriente, y á la 
comunicación que hubo con las repú- 
blicas de Italia y otras naciones, se de- 
be el que se introdujera en España 
aquel, gusto arquitectónico, que desde 
fines del siglo XII habia llegado á ha- 
cerse rico, atrevido y elegante, de sen- 
cillo, tímido y pesado que antes era; 
aquel gusto que caracteriza nuestras 
catedrales de León, de Burgos y To- 
ledo, las mas bellas y antiguas de to- 
das, edificadas también en el siglo XIII, 
y la de Barcelona principiada en 1298, 
sólida, magnífica y elegante. 

Las espediciones á Tierra Santa 
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fueron causa también de que los euro- 
peos occidentales no solo practicasen 
la navegación de Levante, y establecie- 
sen allí escalas para su contratación, 
sino que la estendieran á los países del 
Norte, especialmente después que, dis- 
justados los navegantes de Lubeck y 
¡rema de los sucesos de las Cruzadas , 
ó de que no correspondieren á sus fati- 
gas las ventajas que se habían prorite- 
tido, abandonaron sus viajes hasta el 
fondo del Mediterráneo, por otras em- 
presas que ofrecían á su piadoso celo 
y á su ambición otro mar mas vecino 
y otras naciones todavía mas idólatras 
y salvajes , que podían ser converti- 
das á la fe y sometidas á su imperio 
mercantil. 

De la reunión de tantas naciones 
marítimas en los puertos de Levante 
con motivo de las Cruzadas; de la ri- 
validad de algunas durante esta crisis, 
especialmente entre las repúblicas de 
Italia y los catalanes ; de las disensio- 
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nes y guerras que produjo esta emu- 
lación, y la codicia é interés del comer- 
cio, resultó la necesidad de una legis- 
lación, que no pudo dejar de ser con- 
vencional cuando ninguna autoridad 
suprema podia dictarla; y hacerla res- 
petar entre naciones émulas, indepen- 
dientes y poderosas. En medio de estos 
siglos de anarquía universal , en que 
la*fuerza sola era la suprema ley, Ca- 
taluña vio nacer en su seno á principios 
del siglo XIII un código de derecho 
marítimo , ordenado, y recopilado por 
los antiguos prohombres de mar de 
Barcelona, ilustrados con la espérien- 
cia y noticias que los primeros nave- 
gantes catalanes trajeron á su patria, 
después de haber corrido los puertos 
mas frecuentados del Mediterráneo, y 
observado las costumbres y prácticas 
con que se rije el comercio marítimo 
en ios puertos de Levante; legislación 
que se adoptó por todas las naciones. 
En España fueron además estas in- 
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diligencias una de las bases constituti- 
vas de los ejércitos permanentes, y 
por esta razón procuraban los Reyes 
con tanto anhelo que se les concediese 
la Cruzada cuando iban á emprender 
la guerra contra infieles. 

Se formaba el ejército en los tiem- 
pos antiguos haciendo reparto de gen- 
tes a los pueblos ; los ricos-homes ve- 
nían con sus vasallos , y los vasallos y 
los nobles acudían á los llamamientos. 
Se concertaban los planes , y se des- 
pedían las tropas cuando la empresa 
para que eran convocadas se concluía, 
ó cuando se acababan los víveres y el 
dinero para su manutención. Eran unas 
especies de milicias que talaban y cor- 
rían los campos enemigos , y tomaban 
los castillos que hacían poca resisten- 
cia, sin permanecer en campaña, á no s 
dirijirse esta á la conquista de alguna 
plaza. 

Los ricos-homes tenían que seguir 
al ftey en la guerra si iba en persona. 



)gle 



312 

permanecer en las huestes tres meses, 
por los feudos que tenían del Soberano, 
y al llamamiento de ellos se acaudi- 
llaban los caballeros, á quienes aque- 
llos daban el sueldo que se acostum- 
braba de las rentas de los pueblos que 
tenían del Rey (1). 

La mayor parte de las veces que 
era necesario combatir, llamaban los 
reyes á cuantos peones podían tomar 
las armas en los concejos y villas. Co- 
mo solían presentarse en pelotones 
cortos, y como resultaban graves in- 
convenientes de tener un capitán cada 
uno, se mandó que siempre que de 
León , Galicia , Asturias y Vizcaya no 
vinieran reunidos doscientos de cada 
partido , se juntasen con los de otros 
lugares , y formando un cuerpo estu- 
vieran á la orden del Alférez mayor de 
los peones concejiles, que los manda- 



(1) Zurita , cap. 22 y 24 del libro 1.* de 
los Anales, 
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ba y adiestraba, dividiéndolos en com- 
pañías de á ciento. 

Todos debían presentársele; no po- 
dían marchar sin su orden; tomaba 
razón , y lo ponia en noticia del Rey. 
Según las leyes todos tenían que cos- 
tearse las armas , y servir tres meses 
cada año; componiéndose la caballería 
de los nobles v la infantería de la 
gente del pueblo. -Estos soldados lle- 
vaban viandas á &u costa para ocho 
dias, pasados los cuales los pueblos los 
mantenían seis meses, y otros seis és- 
tos y el Rey. Antes de entrar en ac- 
ción se justipreciaban las armas para 
pagar los desperfectos que sufrieran, 
y después de hacerse el abono de estos 
gastos se repartía el botin, dando á 
cada uno la parte que las leyes seña- 
laban (1). 

Los Reyes de Castilla trataron en 
los siglos XIV y XV de organizar el 
ejército bajo un pie fijo; pero hallaron 
obstáculos invencibles, porque el nuevo 
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sistema se oponía afe poder de los no- 
bles. El establecimiento de las her- 
mandades , y la venida de los suizos 
que trajo el Rey Católico para la con- 
quista de Granada, hizo conocer la im- 
portancia del ejército permanente, com- 
puesto de tropas regladas sujetas al 
mando del soberano. En los reinados 
de los soberanos de la casa de Austria 
se planteó por fin -este sistema , y se 
convirtió en pecuniario el servicio mi- 
litar de los nobles? 1 

Hemos 'hecho esta digresión para 
que pueda conocerse mas fácilmente 
cuán interesados estaban los Reyes en 
contener los desórdenes que eran con- 
siguientes á la forma aventurera de los 
ejércitos, siendo el mas principal el 
que se separaban de él en cuanto cum- 
plían los tres meses que estaban obli- 
gados á servir. Muchas veces acontecía 
que al cumplirse el plazo era ocasión 



(1) Véanse varios títulos de la Partida 2. 1 
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oportuna de empeñar una batalla de- 
cisiva, ó de dar el asalto á una plaza, 
ó de practicar alguna de las operacio- 
nes estratéjicas que no admiten dila- 
ción , y Qiya falta puede comprometer 
la tranquilidad de una nación ; pero 
no podían ejecutarse, porque no era fá- 
cil inducir á obrar á hombres que solo 
pensaban en restituirse á sus hogares. 
¡Se habían discurrido varios medios 
para evitar estos daños, pero ninguno 
fué tan eficaz ni se recibió con tan ge- 
neral asentimiento como la bula de la 
Cruzada. La prohibición de ganar las 
indulgencias si no se permanecía en 
campaña, era medio indirecto de obli- 
gar á los guerreros á que no se sepa- 
rasen del ejército; permanencia contra 
la que no podían rebelarse aquellos no- 
bles tan inquietos , porque era volun- 
taria, y sin género alguno de coacción. 
Bajo este punto de vista no podrá ne- 
garse que la Cruzada ha, producido 
políticamente inmensas ventajas á la 



316 

España. Sin ella tal vez no se hubie- 
ran dado algunas de las célebres bata- 
llas, cuya memoria será imperecedera; 
sin ella no se hubiera considerado la 
guerra contra los infieles cqjno santa 
y grandiosa ; sin ella no hubieran pe- 
leado los guerreros castellanos con 
tanto denuedo, seguros de que si mo- 
rían en la contienda los alcanzaban las 
indulgencias que les dispensaban los 
Pontífices ; y por último , sin el entu- 
siasmo que produjo, no se hubiera 
procurado con tanto tesón la indepen- 
dencia de este reino. 

La armada naval de España , dice 
un escritor, acabó con la dinastía Aus- 
tríaca ; su poder y sus glorias se en- 
terraron con el último de sus reyes, el j 
imbécil Carlos II. Pues bien , el Con- 
sejo de Cruzada , que á consecuencia 
de haberse concedido en principio de 
aquel siglo el subsidio , tuvo una in- , 
tervencion directa en la parte eco- 
nómica, evitó su completa ruina. Sin 
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sus esfuerzos hubieran faltado los abas- 
tecimientos , que era la base mas esen- 
cial, y no se hubiera conservado ni un 
solo buque. 

En tiempos posteriores fue causa 
la Cruzada de que se defendiesen con- 
venientemente los presidios de Africa, 
y de que se hiciera respetar en aquellos 
lugares el pabellón español. Por úl- 
timo, el decreto de 4 de junio de 1750, 
nos manifiesta que contribuyó á que 
las costas del Mediterráneo estuvieran 
debidamente guardadas, y que hubiese 
en ellas guarnición suficiente para re- 
chazar cualquier invasión de los moros, 

9 

CAPITULO XXXII. 

La bula considerada económicamente. 



Habiendo influido tan poderosa- 
mente las Cruzadas en el estableci- 
miento del comercio con naciones que 
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apenas tocaban en nuestras costas , y 
contribuyendo al desarrollo de la in- 
dustria y de las artes, ocasionaron una 
notable mejora en la situación eco- 
nómica del reino. La enunciación solo 
de esta idea es suficiente para demos- 
trarlo, porque es sabido que los econo- 
mistas nos enseñan que esas son las 
bases esenciales de la riqueza de las 
naciones. 

Prescindiendo ahora de estas ven- 
tajas generales, y matefializándose mas 
este asunto , por decirlo así , referire- 
mos los beneficios que ha*producido la 
bula en determinadas épocas. 

♦El estado financiero de España, poco 
próspero en él siglo XV, llegó á tal es- 
tremo en tiempo de Enrique IV, que 
este Monarca se vió obligado á- vender 
las rentas de su patrimonio para comer. 
Sobrecargados los pueblos de impues- 
tos y exacciones, divididos los subditos 
por rivalidades, y dispuestos á rebe- 
larse á cada momento, no habia mas 
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recurso que abandonar la proyectada 
guerra de Granada, ó esponerse á su- 
frir un contratiempo si queria exijirse 
alguna contribución para atender á los 
gastos de aquella. Llegó la concesión 
de Cruzada , contribuyeron todos libre 
y espontáneamente, y. se depositaron 
100 millones en las arcas del tesoro. 

Aunque los Reyes Católicos trata- 
ron de remediar este daño, valiéndose 
de préstamos y empeños de alhajas y 
rentas, no pudieron conseguirlo, por- 
que era ya muy antiguo, y tuvieron el 
desconsuelo de ver morir alguna vez 
á sus soldados de hambre. No fué en- 
tonces de escasa importancia el auxilio 
metálico que les proporcionó la Cru- 
zada para aquella célebre conquista, 
que completaba la integridad del terri- 
torio español. 

No fueron mas afortunados los re- 
yes que siguieron de la misma dinas- 
tía, pues á pesar del establecimiento 
de nuevas contribuciones, de recursos 
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estraordinarios , de incorporación de 
nuevas rentas al Erario, y de abun- 
dantes servicios decretados por las Cor- 
tes, no pudieron sacar el Tesoro pú- 
blico del estado miserable en que se 
encontraba. En todas estas ocasiones, 
en los mayores apuros, la Cruzada abas- 
tecía de cuantiosos caudales, sin que- 
jas, sin murmuraciones, y sin temor de 
que produjera el menor descontento. 

Las guerras dispendiosas que ha 
sostenido la otra dinastía desde que se 
estableció en el trono, contribuyeron á 
aumentar las urgencias, y á idear una 
serie de arbitrios, ineficaces muchos 
de ellos para cubrir el déficit que ne- 
cesariamente había de resultar entre los 
ingresos y los gastos. Ya en este tiem- 
po se contaba con el rendimiento de 
Cruzada como una renta del Estado, y 
contribúia á disminuir los apuros. 

No espondremos nuews conside- 
raciones acerca de los beneficios pe- 
cuniarios que ha producido al Tesoro, 
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• 

porque ya los designamos al tratar de 
la aplicación de productos; pero no po- 
demos dispensarnos de manifestar, que 
como renta eventual no ha habido nin- 
guna que produzca mejores y mas po- 
sitivos resultados, sin necesidad de es- 
tudiadas reformas ni variaciones de 
ningún género. 

■ » 

CAPITULO XXXIII. 

Indulto cuadragesimal. 



El Rey Carlos III en 1778 acudió 
á la Corte de Roma, manifestando que 
por estar interrumpido generalmente el 
comercio marítimo, asi en los reinos 
de España como en las islas Canarias, 
y hallarse infestados los mares-, y ha- 
ber escasez de gentes que pescasen, 
faltaban los pescados salados, que eran 
el principal y común alimento de los 
pobres en los dias cuadragesimales y 
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vigilias, y deseaba que para tranquili- 
dad de las conciencias se proveyera lo 
conveniente. 

En su virtud Pió VI en 25 de di- 
ciembre de dicho año espidió un Bre- 
ve, concediendo indulto por tres años 
para que todos los fieles de ambos 
sexos, de uno y otro estado secular y 
eclesiástico, inclusos los regulares que 
no están obligados por voto al uso 
perpétuo de manjares cuadragesima- 
les, puedan con toda seguridad de con- 
ciencia comer carnes saludables, hue- 
vos y lacticinios en los dias de Cua- 
resma y demás vigilias y abstinencias 
del ano, bien sean de las establecidas 
por la Iglesia ó por voto particular de 
los pueblos, á escepcion del miérco- 
les de Ceniza, de los viernes de Cua- 
resma, miércoles, jueves, viernes y sá- 
bado de Semana Santa, y de toda ella 
desde el lunes inclusive con respecto 
á los eclesiásticos que sean presbíteros 
y no tengan 70 años, y de las vigilias 
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de la Natividad de Ntro. Sr. Jesucristo, 
de Pentecostés, de la Asunción de la 
Beatísima Virgen, y de los bienaventu- 
rados Apóstoles San Pedro y San Pa- 
blo, en cuyos dias no se puede comer 
carne ni aun en virtud de la bula. 

Para poder usar de este privilegio 
están obligados los fieles á tomar el 
Sumario de carnes, de la clase que á 
cada uno corresponda, y satisfacer la 
respectiva limosna, que en proporción 
á su clase, dignidad y facultades hu- 
biese tasado el Sr. Comisario gene- 
ral en uso de la autoridad apostólica 
que le está cometida, pues solo asi y 
no de otro modo quiere Su Santidad 
ue puedan aprovecharse de este in- 
ulto. 

Esceptúanse de la obligación de to- 
mar el Sumario de carne y pagar la li- 
mosna los pobres de solemnidad é im- 
pedidos que carecen de todo género 
de bienes é industria, los meramente 
jornaleros de todas clases, así del cam- 
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po como de cualesquiera artes y ofi- 
cios que viven y se mantienen de solo 
su jornal diario, si este fuese tan re- 
ducido que solo les produzca lo indis- 
pensable para su precisa manutención 
ó de su familia, y los religiosos y re- 
ligiosas de la Orden de San Francisco 
que no posean bienes algunos; pero to- 
dos estos tendrán la obligación de re- 
zar, cada dia que usasen de este pri- 
vilegio, un Padre nuestro y Ave María 
por la prosperidad de nuestra Santa 
Madre la Iglesia y de la Monarquía 
española, y por la vida y felicidad del 
Sumo Pontífice, de nuestros Católicos 
Reyes y su Real familia; y si alguno de 
estos esceptuados quisiere tomar el Su- 
mario ó le recibiese de limosna, no es- 
tará obligado á rezar dichas preces. 

Para que los arriba dichos y todos 
los demás fieles, de cualquier clase y 
condición que fueren, puedan gozar de 
este indulto, han de tener necesaria- 
mente la Rula de la Santa Cruzada, y 



¿demás la de lacticinios siendo pres- 
bíteros seculares, pues á los regulares 
les J)asta tener la de Cruzada y la de 
carne de tercera clase;, pero ni estos 
• ni las religiosas podrán mezclar en los 
dias de Cuaresma huevos y lactici- 
nios con pescados en una misma co- 
mida. 

No alcanza el indulto de carnes á 
aquellos regulares que estén obligados 
por voto al uso perpétuo de manjares 
cuadragesimales. 

En ninguno de los dias de vigilia 
y abstinencia en que usen los fieles 
de este privilegio podrán mezclar car- 
ne y pescado en una misma comida; y 
no deben hacer mas que una sola ai 
dia en los que sean de ayuno aquellas 
personas que están obligadas á ayu- 
nar. Los que por causas justas estén 
exentos de esta obligación, pueden, en 
virtud del Sumario de carne, comerla 
en cualquiera hora de los dias indul- 
tados, y lo mismo pueden hacer los 
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demás fieles en los dias de abstinen- 
cia que no traigan ayuno. 

El privilegio de comer carne , hue- 
vos y lacticinios en los dias prohibi- 
dos por la Iglesia y no esceptuados en 
la bula, solo comprende á los que re- 
sidan en los dominios del Rey Cató- 
lico, tanto en la Península é islas ad- 
yacentes como en América, sean espa- 
ñoles ó estranjeros; y se repulan do- 
minios de S. M. para este efecto las 
casas de las legaciones de España en 
las Cortes estranjeras, y los buques 
españoles en cualquier punto que se 
hallen. 

Los militares del ejército y armada, 
subditos de S. M., estando en actual 
servicio no necesitan de este Sumario 
para el uso de carnes, ni tampoco del 
de Cruzada para comer huevos y lac- 
ticinios en todos los dias de Cuaresma; 
pero sí están obligados á tomar uno y 
otro Sumario para usar de estas gra- 
cias aquellos que no se hallen efecti- 
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vamente empleados en el servicio mi- 
litar. Sobre los privilegios que en esta 
parte disfrutan los militares y demás 
subditos de la jurisdicción castrense, 
debe estarse al tenor de los edictos 
publicados por los Sres. Patriarcas en 
diferentes épocas , y señaladamente al 
del Emmo. Sr. Cardenal Cebrian, de 8 
de febrero de 181 7, en el cual declara 
por comprendidos en dicho privilegio 
• á todos y solos los militares de mar y 
tierra, ó auxiliares suyos, que consti- 
tuyen y forman tropa viva.» En los ca- 
sos de duda sobre este punto, deberá 
consultarse á la Patriarcal. 

El mismo Pontífice Pió VI conce- 
dió cuatro prórogas, una en 13 de no- 
viembre de 1781, otra en 15 de abril 
de 1785, la tercera en 15 de abril de 
1791, y la última en 28 de agosto 
de 1795. 

Pió VI en un Breve de 14 de ju- 
nio de 1800 prorogó esta gracia por 
nueve años aun cuando se verificase 
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la paz con Inglaterra, y por otro Breve 
de 7 de agosto de 1801 la concedió 
nuevamente por otros seis años, aun 
hecha la paz con Inglaterra , y renovó 
la Gracia por otros dos Breves de i 4 
de julio de 1805 y 20 de marzo 
de 1815. 

En 1824 espuso Fernando VII á la 
corte de Roma que el deplorable estado 
de nuestras pesquerías y marinería, 
efecto de las turbaciones y trastornos 
que desde 1808 ha sufrido nuestra Es- 
paña; la dificultad consiguiente de pro- 
veer de pescado seco en suficiente can- 
tidad á sus moradores para los dias de 
vigilia sin recurrir á la industria y 
abasto del estranjeró, lo cual causaría 
por necesidad una enorme estraccion 
de numerario, sumamente ruinosa á la 
nación ; y el rio privar á muchas per- 
sonas y familias menesterosas , 'comu- 
nidades pobres , establecimientos pia- 
dosos de beneficencia y otros de pú- 
blica utilidad, de los auxilios que per- 
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cibian.de los productos de este indulto, 
con cuyos rendimientos eran oportu- 
namente atendidos, le obligaban á so- 
licitar la próroga de esta Gracia. La 
Santidad de León XVI se dignó con- 
cederla por su Breve de 27 de junio 
de 1824, por término de otros diez años. 

A la conclusión de esta próroga se 
concedió otra nueva solo por un año, 
y continuó haciéndose en esta forma 
hasta 1845, en que ya se hizo esténsiva 
á dos años, siguiendo este nuevo mé- 
todo hasta 1851, en que se prolongó á 
ocho años , habiéndose prorogado úl- 
timamente. 

Por el Breve de la concesión del 
indulto se dejó ai arbitrio de los confe- 
sores la facultad de señalar á los ricos 
la limosna que debían dar para el so- 
corro de los pobres, á los que se desti- 
naba el producto. No se determinaba 
quiénes eran los que debían concep- 
tuarse como pobres , ni fijaba la regla 
de proporción para las limosnas; y con 
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tal motivo se suscitaron dudas y escrú- 
pulos que al mismo tiempo que agitaban 
las conciencias de los fieles les retraían 
del uso de esta gracia. 

Enterado el Rey de que por estas 
razones no habia producido los efectos 
que se esperaban, espuso á la Santa 
Sede los inconvenientes que se ofre- 
cían, y solicitó que se remediaran ai 
conceder el Breve de prorogacion de 
esta Gracia. Se espidió este en 13 de 
noviembre de 1781 , y por él delegó 
S. S. en el Comisario la facultad apos- 
tólica de esplicar su mente en esta 
Gracia , tasar la limosna uniforme con 
que habían de contribuir los ricos, se- 
gún los diversos órdenes, grados y 
condiciones de las personas, señalar 
las oraciones y preces que habían de 
rezar los pobres, recaudar la limosna, 
á semejanza de lo que se practicaba con 
la Cruzada , y distribuirla en el socorro 
de los verdaderos pobres. 

En 11 de diciembre de dicho año 
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dio el Comisario una instrucción que 
contenia las reglas que habían de ob- 
servarse en la espendicion de sumarios 
y colectación de las limosnas, designan- 
do tres clases de sumarios , la primera 
de 36 rs., la segunda de 42 rs. y la 
tercera de 2 rs., según la calidad de las 
personas. 

A pesar de esta tan terminante de- 
claración se suscitaron diferentes dudas 
sobre la inteligencia y uso del Indulto; 
y el Comisario general dió un decreto 
en 6 de agosto de 4782 haciendo las 
declaraciones siguientes: 

4. a Que el sumario debe tomarse 
en cada uno de los años de la duración 
del indulto. 

2. a Que deben tomar el Sumario 
de tercera clase y limosna de 2 rs., 
asi los hijos de familia como los tios, 
sobrinos, primos y demás parientes y 
personas que un padre de familias man- 
tuviese en su casa ; y asimismo los sir- 
vientes y sirvientas , ya les den la co- 
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mida sus amos ó perciban todo su sa- 
lario ó ración en especie de dinero, 
por ser, como es, personal el Indulto, 
y no estar espresamente comprendidos 
en los esceptuados. 

3. a Que por la misma razón deben 
tomarle las mugeres casadas , según la 
clase en que estén comprendidos sus 
maridos. 

4. a Que la escepcion de los regu- 
lares solo comprende á. los de la Orden 
de San Francisco , con estension á las 
religiosas de la misma orden que no 
posean bienes algunos. 

5. a Que para aprovecharse del in- 
dulto los regulares de las demás Or- 
denes, deben tomar todos y cada uno 
de ellos el Sumario de la tercera clase, 
é igualmente la Bula común de vivos 
de Cruzada ; sin que los Sacerdotes re- 
gulares necesiten tomar el Sumario 
de la de Lacticinios, por estar solo con- 
cedida á los individuos del clero 
secular. 
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6. a Que los labradores que cultivan 
tierras propias ó arrendadas no son 
comprendidos en la clase de jornaleros, 
y por lo mismo deben tomar el Sumario 
de la tercera clase. 

7/ Que todos indistintamente, 
sean ó no esceptuados de la contribu- 
ción de la limosna tasada para uso de 
dicho Indulto, han de ser obligados, 
para aprovecharse de él , á tomar la 
Bula de la Santa Cruzada. 

8. a Que por carnes saludables se 
entienden todas las que están eri uso 
de comerse. 

9. a Que los jueces que ejercen ju-> 
risdiccion eclesiástica, aunque sea de-> 
legada, deben tomar el Sumario de se- 
gunda clase. 

10. a Que á los hijos de los Oficia-* 
les generales, y á los de los Consejeros, 
Condes y Marqueses, les sufraga el Su- 
mario de la tercera clase, siempre que 
por sí no disfruten rentas que lleguen 
á dos mil ducados. 
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1 1 . Que los jornaleros y los demás 
esceptuados pueden tomar el Sumario 
de la tercera clase, ó recibirle si se les 
diere de limosna, en cuyo caso no 
están obligados á rezar las preces pre- 
venidas por el edicto de 18 de diciem- 
bre de 1781. 

12. Que á falta de Sumarios de la 
segunda clase, podrán usar del indulto 
las personas á quienes únicamente 
aprovecha dicho Sumario , tomando en 
su lugar seis sumarios de la tercera 
clase. 

13. Que los eclesiásticos secu- 
lares que quieran usar del Indulto, 

~aun para los dias que este señala, 
necesitan tener la Bula de lactici- 
nios correspondiente á su dignidad y 
renta. 

14. Que los militares que estuvie- 
sen efectivamente empleados no nece- 
sitan del Sumario del Indulto para el 
uso de carne , pero sí los que no estu- 
viesen en actual servicio. 
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15- Que los que por legitima causa 
no estuvieren obligados al ayuno/ 
pueden, en virtud del respectivo Su- 
mario de Indulto , usar de la car- 
ne en cualquiera de los dias indul- 
tados. 

16. Que si la vigilia del Apóstol 
San Matías cayese en dia de los indul- 
tados, puede usarse del referido indul- 
to para comer carne. 

En 7 de agosto de 1801 se conce- 
dió otro Breve de próroga de esta Gra- 
cia» con las escepciones que ya hemos 
señalado. Se prevenía además, que en 
todos estos dias se guardase la absti- 
nencia ordenada por la Iglesia , y que 
en los demás deba observarse en todo 
y por todo lo que acerca de la única 
comida al dia f y de no haberse de mez- 
clar en ellas carnes y pescados , ha- 
biéndose propuesto por los españoles la 
cuestión, esplicó con mucha estension 
y claridad el Papa Benedicto XIV en 
su constitución que empieza Libentitsi- 
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me quidem ampfectimur , su fecha 10 
'de junio de 1744 (1). 

También se insertó en dicho Breve 
la cláusula siguiente: «Te damos pues 
comisión á ti , amado hijo , supuesto 
que el rey Carlos tiene tanta confianza 
en tu prudencia, conocimiento y sabi- 
duría , y ya que eres Comisario por 
autoridad Apostólica de la Bula de 
Cruzada, y seguramente á ti solo, co- 
mo que ejerces este cargo, á fin de que 



(1) Según dice Diego Rodríguez de Al- 
íñela, Capellán de los Reyes Católicos, en 
su Valerio de las Historias, Hb. 1, tit. 4, ca- 
pitulo 7, con motivo de la victoria de las Na- 
vas se hizo voto de abstinencia de carne en 
los sábados. Clemencia, en las Notas al Qui- 
jote, tom. 1, p. 53, dice que en estos dias se 
permitía, como menos sustanciosa, la olla lla- 
mada de duelos y (juebrantos, que se compo- 
nía de las estremidades y huesos quebran- 
tados de las ovejas que se morían ó desgra- 
ciaban; y según Pellicer se la dió el nombre 
de duelos por el que indicaban del dueño 
del ganado, y quebrantos por el de los huesos 
de las reses. Esta costumbre fué la que abolió 
Benedicto XIV. 
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por los medios oportunos procedas y 
«legas se publiquen y lleguen á noticia 
ha todos, y sean observadas estas nues- 
tras Tetras; tases las limosnas que ha- 
yan de darse por los ricos, según lo 
tuvieses por conveniente en el Señor; 
fas recaudes de ellos; las deposites se- 
paradamente , y las inviertas en el 
alivio y socorro de los pobres , sin que 
nadie ose molestarte ni perturbarte en 
el ejercicio ó desempeño de este en- 
cargo, que ponemos á tu cuidado.» 

El Comisario general de Cruzada 
formó entonces otra nueva instrucción, 
en la que prevenia que desempeñasen 
todo lo concerniente al Indulto las mis- 
mas personas encargadas del ramo de 
Cruzada , según se le habia prevenido 
por Reales órdenes- 

Los productos de Indulto se dis- 
tribuyeron en limosnas designadas en 
Reales órdenes, ó en virtud de dispo- 
siciones del Comisario. En diciembre 
de 1799 el Intendente de Palencia se 
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opuso al pago de tres libramientos que 
despachó el Comisario sobre productos 
de esta Gracia ; y en 23 del mismo mes 
se espidió una Real orden , mandando 
al tesorero mayor previniese á todos los 
Intendentes, que tuvieran á disposición 
del Comisario los caudales que produ- 
jera el Indulto , para que con aproba- 
ción de S. M. se distribuyesen en los 
fines y objetos á cgie están destinados. 

En 13 de agosto de 181! determi- 
nó la Regencia, que todos los produc- 
tos del Indulto quedaran á disposición 
del Ministro de Hacienda. Con este 
motivo el Comisario general elevó una 
esposicion en 26 de dicho mes, mani- 
festando que el Breve de concesión de 
Indulto es una dispensa casi absoluta 
de un precepto eclesiástico, concedida 
á petición del Soberano y en contem- 
plación y beneficio de los pobres, y po- 
bres indicados en ella. Que comete Su 
Santidad la exacción en lo principal y 
accesorio al Comisario general de Cni- 
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zada bajo la forma ya espresada; re- 
sultando de todo esto que es una dis- 
pensa tan íntimamente ligada con la 
causa de los pobres, que deberá con- 
ceptuarse ruinosa, siempre que ó no 
se atienda á aquellos pobres en cuya 
gracia ó beneficio se concedió, ó deje 
de ser el ejecutor de ella el Comisario 
general de Cruzada, según buena doc- 
trina. Proponía por último que, para 
no desvirtuar la concesión, se aplica- 
sen los productos del Indulto á los hos- 
pitales militares y de campaña, inváli- 
dos y otros establecimientos análogos 
á la naturaleza de esta Gracia. 

Las Cortes de 1820 acordaron en 
23 de agosto que no se consignara 
cantidad alguna sobre los productos 
de Ipdulto á favor de persona alguna 
particular, ni se distribuyesen á otros 
objetos que á los hospitales, hospicios, 
casas de misericordia, espósitos y de- 
más establecimientos de esta clase á 
que están destinados. 
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En sesión, estraordinaria de 9 de 
octubre del mismo año, acordaron que 
se aplicase el producto íntegro del In- 
dulto, que calculaban en millón y me- 
dio de reales, á la Tesorería nacional. 

Volvieron á distribuirse los pro- 
ductos de esta Gracia en 1824 en li- 
mosnas y pensiones, en la misma forma 
que antiguamente se habia verificado, 
y así continuó hasta la supresión de la 
Comisaría. 

El artículo 40 del Novísimo Con- 
cordato dispone que los Prelados dio- 
cesanos administren los fondos del In- 
dulto cuadragesimal, aplicándolos á 
establecimientos de beneficencia y ac- 
tos de caridad en las diócesis respec- 
tivas, con arreglo á las concesiones 
apostólicas. 

En Real decreto de 8 de enero de 
1852, espedido de acuerdo con el Muy 
R. Nuncio de Su Santidad, se previe- 
ne que los productos líquidos del In- 
dulto cuadragesimal se inviertan ín- 
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tegramente en cada diócesis, desti- 
nándose tres quintas partes á los es- 
tablecimientos de beneficencia de la 
misma, v disponiendo libremente el 
Prelado ,*feegun su conciencia, de las 
otras dos para actos de caridad. De- 
termina también, que para fijar la par- 
te correspondiente á los indicados es- 
tablecimientos y á los Prelados, se des- 
contará previamente cada año, como 
carga de justicia, el importe de las 
deudas y pensiones, caducando estas á 
medida que cesen las condiciones de 
concesión % fallezcan los agraciados, ' 
sin que puedan concederse en adelan- 
te nuevas pensiones sobre dichos fon- 
dos, ni por el Gobierno de S. M. ni 
por los Prelados. 

Se hizo estensivo el Indulto á los 
dominios de todas las Indias, islas res- 
pectivas y las Filipinas, por Breve 
15 de abril de 1791. Con este motivo 
el Comisario dio una Instrucción en 
1/ de julio del año siguiente, deter- 
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minando que todo el producto de las 
limosnas entrase en las cajas Reales en 
calidad de depósito, con conocimiento 
y disposición del Subdelegado, que- 
dando á sus órdenes para di*ribuirlo 
en los fines piadosos que se califiquen 
mas convenientes con beneplácito de 
S. M.; v distribuyó los Sumarios en 
cuatro clases, designando la limosna 
correspondiente á cada una de ellas. 

Cuando se concedió el Indulto se 
aumentó un oficial en la Contaduría, 
y posteriormente hubo necesidad de 
establecer una Secretaría mos gastos 
que se originaban entonces eran de 
272.824 reales. En el dia está enco- 
mendada la recaudación de los pro- 
ductos á los administradores económi- 
cos, y reciben el 5 por 100, ascen- 
diendo este premio y demás gastos á 
170.000 reales, y los productos son de 
5.000.000. La administración central 
nada cuesta, porque está encomendada 
al mismo negociado de la Ordenación 
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general de pagos del Ministerio de Gra- 
cia y Justicia, que entiende en la de 
Cruzada. 

El deseo de herir en sus nías apre- 
ciados intereses á un enemigo que mo- 
lestaba á esta nación, fué el que ins- 
piró á Carlos III á solicitar esta Gra- 
cia; y si su objeto fué laudable, gran- 
dioso, políticamente considerado, debe 
serlo mucho mas si se atiende á los 
beneficios que ha proporcionado á este 
reino. Muchos establecimientos de be- 
neficencia y muchas personas' menes- 
terosas, que en vano hubiesen apelado 
á la cuestación para remediar su aflic- 
tiva situación, y que inútilmente hu- 
bieran tendido su mano para escitar la 
compasión pública, se vieron socorri- 
dos pródigamente, como se demuestra 
con todos detalles en los papeles del 
Archivo del Indulto; papeles que no 
dudaríamos en llamar Anales ó Dia- 
rios de la Caridad. Pero si bajo estos 
conceptos es digna de toda alabanza, 
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si se considera económicamente me- 
rece aun mayores elogios, porque de 
un modo sencillo ha evitado la estrac- 
cion de gruesas sumas de numerario, 
que refluyendo en la nación la han 
proporcionado inmensas ventajas, y ha 
elevado algunos ramos que tocaban ya 
en la mas profunda decadencia. Noto- 
rios son todos estos beneficios, y por 
la misma razón nos creemos dispensa 
dos de esteñdernos en nuevas consi- 
deraciones acerca de la utilidad y con- 
veniencia de esta concesión. 

- 

CAPITULO XXXIV. 

Archivo y casa. 

— — — « 

■ 

Consistía el archivo en 1568 en 
un cofre ó arca en que se guardaban 
todos los papeles pertenecientes á Cru- 
zada v Subsidio. En virtud de Real cé- 
dula de 16 de octubre de dicho año, 
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refrendada por Antonio de Eraso, se 
mandaron sacar todas las bulas y Bre- 
ves, y entregarlos por inventario á Die- 
go de Ayala, pya llevarlas á Siman- 
cas. Asi se hizo, estendiendo la cor- 
respondiente diligencia ante Martin de 
Salvatierra, y dejando en el cofre indi- 
cado, que obraba en poder del Comi- 
sario, los Breves que parecieron nece- 
sarios para gobierno del Consejo. 

En 1704 había ya un armario gran- 
de, donde se hallaban mal colocados los 
breves antiguos, los que se habían con- 
cedido en tan larga serie de años, y 
todos los demás papeles y espedientes 
de toda esta época. A causa de tal des- 
orden y confusión se ignoraba comple- 
tamente lo que contenían, con grave 
riesgo de las Gracias, por cuya razón 
el Sr. D. Francisco Antonio de Men- 
darozqueta, Comisario general enton- 
ces, dió comisión al Licenciado D. Ber- 
nardo Muñoz, Agente fiscal del Con- 
sejo, -para que coordinase y arreglase 
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dichos papeles, estractase sus asuntos, 
y formase un índice alfabético de to- 
dos ellos. Desempeñó tau satisfactoria- 
mente este encargo, qj^el Consejo con- 
sultó á S. M. para que re diese su apro- 
bación, y no solo se hizo así, sino que 
se le eligió para ordenar el Archivo de 
Simancas. 

En 1738 habia ya igual desarre- 
glo, y á petición del fiscal del Consejo 
el Emmo: Cardenal D. Fr. Gaspar de 
Molina, Comisario general, dio co- 
misión al Relator que era entonces para 
que procediese al arreglo del archivo. 
Por este trabajo, que concluyó en 1742, 
se le dieron 56.000 reales. 

A pesar de estos arreglos y coordi- 
naciones, en 1780 no podia hallarse 
un papel sin mucho trabajo; faltaban 
muchos que se habian sacado, y no ha- 
bia habido cuidado de reclamarlos; ) 
no se habian registrado debidamente 
los que se habian acumulado allí des- 
de la formación del índice anterior. 
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En este estado, y á consecuencia de 
representación del Secretario del Tri- 
bunal, que advertia esta falta y tocaba 
todas las dificultades, el Sr. D. Manuel 
Ventura Figueroa, Comisario general, 
dio comisión, por decreto de 29 de 
agosto del citado año, á D. Juan Por- 
tales, dependiente de la Secretaría, pa- 
ra que desde luego se dedicase á arre- 
glar dicho Archivo, entrando en él 
cuantos papeles faltasen y debian estar 
allí, disponiéndolos y coordinándolos 
con toda distinción, claridad y buen 
orden, asi en el Archivo como en la 
nomenclatura de sus índices, dando 
cuenta cada año de lo que fuera ejecu- 
tando. Hizo cuanto se le habia pre- 
venido, arregló los papeles, y formó 
tres tomos de índices. 

A la supresión de la Comisaría ge- 
neral, se trasladó este archivo al del 
Ministerio de Gracia y Justicia. 

A fines del siglo XVI, cuando ya 
se organizó completamente la Cruzada, 
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se establecieron las oficinas en una casa 
que se compró con los productos de 
la Gracia al Conde de Olivares, y se 
hallaba situada junto á la parroquia de 
San Juan, en la calle que todavía con- 
serva el nombre de Cruzada. 

Continuaron allí hasta 1748, en 
cuya época se vendió la casa en virtud 
de lo dispuesto en Real orden de 17 
de diciembre del mismo año, y la Con- 
taduría se trasladó á la casa de los 
Consejos para que estuviese unida á 
las demás, y el Tribunal y la Secreta- 
ría á la que ocupaba el Comisario en 
la calle de Atocha, al lado del con- 
vento de la Magdalena. 

En 1799 con motivo del estable- 
cimiento de la oficina de renovación 
de vales, objeto de la primera aten- 
ción en aquella época, se mandaron 
trasladar las dos Contadurías de Cru- 
zada y Ordenes militares al cuarto que 
ocupaba la general de Propios en la 
calle del Sacramento. 
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En 11 de setiembre de 1811 man- 
dó el Comisario Llórente que se tras- 
ladaran las oficinas á su casa. La Con- 
taduría representó* que no podia reti- 
rarse tanto del centro, porque estaba 
en la calle de San Mateo, y ^ue se 
ocasionarían muchos perjuicios no es- 
lando á la inmediación de las demás 
oficinas generales; pero el Comisario, 
en un decreto en que daba las espi- 
raciones convenientes, mandó que se 
llevase á efecto. 

Después de esta época se reunie- 
ron todas las oficinas y el Tribunal en 
la casa del Conde de Barajas, donde 
han continuado hasta la supresión, sa- 
tisfaciendo por su alquiler la suma de 
59.000 reales, cantidad que debe con- 
siderarse ahora como una nueva eco- 
nomía* 



APÉNDICE. 



NUMERO 1. 



Bula de 1494. 

Paka perpétua memoria .=^Nuestro carísimo 
hijo en Cristo Fernando, y nuestra carísima 
hija en Cristo Isabel, Reyes ¡lustres de Cas- 
tilla y León, que por largos tiempos contra 
los agarenos del reino de Granada, el que 
por tantos tiempos confinantes á los reinos 
de Castilla y León, no sin grande ignominia 
de la república cristiana , y daño y detri- 
mento de los mismos reinos le habían tenido 
ocupado, guerreando no sin grandes trabajos, 

f peligro, y gastos, y efusión sin intermisión de 
a cristiana sangre, finalmente favorecidos de 
la Divina Gracia recuperaron el mismo reino 
de Granada de las manos de los sarracenos, y 
de su tiranía, con grande gloria del nombre 
cristiano, quietud de sus reinos y exaltación 
de la fe católica , habiendo resuelto por su 
pia é innata devoción á la Religión cristiana, 
proseguir la guerra contra la misma Africa, 
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para su espugnacion, concibiendo firme fe y 
confianza de que auxiliando el Altísimo con- 
seguirán la victoria y conquista, con la con- 
versión h la fe católica á lo menos en al- 
guna parte de aquellos infieles, Nos, aten- 
diendo que no alcanzan para la espugnacion 
del Africa y exaltación de la dicha santa 
fe las facultades de dicho "Rey y Reina, que 
en la prosecución de la guerra de dicho rei- 
no de Granada han hecho gastos intolerables, 
y que conviene asi á la misma España, que 
es potentísima, tortísima y devotísima, como 
á los fieles de las otras naciones juntar guer- 
reros y soldados, y otros socorros, y juzgando 
esta obra piadosa, y muy meritoria y grata, y 
aceptable al mismo Dios, para que el Rey y 
Reina que ya empezaron á congregar no pe- 

f[ueña armada para esta espedicion, puedan, 
avoreciendo Dios su pió y lauda ble propósito, 
llevarle á el debido efecto, convocando el 
auxilio de los fieles cristianos; y queriendo 
obrar cuanto á Nos toca por la autoridad de 
Dios omnipotente, cuyas veces aunque indig- 
nos tenemos en la tierra, aconsejamos, requeri- 
mos y amonestamos á todos los fieles de Cris- 
to, especialmente á los españoles, que asistan 
á los dichos Rey y Reina para esta conquista 
y exaltación de la fe dicha , con sus bienes y 
personas, según su posibilidad , con valor y 
constancia ; y á ejemplar de aquel que no 
rehusó la muerte por nosotros, tomen en sus 
corazones su Cruz, y aquellos de los mísntos 
fieles que son idóneos para ello, sigan 4 di- 
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cho Rey y Reina , ó mas bien á nuestro Sal- 
vador, y por la gloria de su nombre y con- 
quista de los referidos infieles enemigos de 
la fe, no teman esponerse al peligro de la 
muerte, acordándose de la palabra que diio- 
«Quien quiere venir detrás de mí, niéguese 
a si mismo, tome su cruz y sígame, » y confia- 
do en el que dijo: «Yo estoy con vosotros has- 
ta Ja consumación de los siglos;» el que en una 
noche por su ángel mató 185.000 hombres 
del ejército de Senaquerib; y el que no deió 
a su Iglesia en graneles peligros, ni permitió 
míe sus enemigos se gloriasen de su impie- 
dad; no recelen esponerse por la gloria de 
su nombre y sujeción de los mismos infieles 
a los peligros de la muerte, según el orden 
de los sobredichos Reyes, habiendo de reci- 
bir por ello el premio de la felicidad eterna 
Y para que los mismos fieles mas pronta- 
mente asistan á los dichos Rey y Reina en la 
prosecución de esta santa obra , y cuiden 
darlos los mas posibles socorros, cuantos 
mayores bienes adquieran para sus almas y 
que se les franqueen por tan saludable bien 
las puertas del Paraíso, para gozar la gloria 
eterna con los santos Apóstoles y gloriosos 
mártires, concedemos á todos los fieles cris- 
tianos que para la conquista de Africa pasasen 
en persona propia con el ejército de los so- 
bredichos Rey, y Reina, y, por el tiempo que 
los tesoreros de las cantidades de esta santa 
espedicion que por tiempo fueren nombra- 
dos señalaren, permanecieren en dicho ejér- 

25 
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cito, confiados en la misericordia de Dios 
omnipotente , y en la autoridad de los bien- 
aventurados Apóstoles San Pedro y San Pa- 
blo, y en la palabra de aquel que es camino, 
verdad y vida , y nos dijo en persona del 
mismo San Pedro, de quien, aunque con des- 
iguales méritos, somos sucesores en la auto- 
ridad: lo que ligareis sobre la tierra, será 
ligado en los cielos; y lo que desatareis 
sobre la tierra, será suelto en los cielos : y 
también en la plenitud de la potestad apos"- 
tólica que el cielo nos ha concedido, conce- 
demos plenaria remisión é indulgencia de 
todos sus pecados , cual por nuestros ante- 
cesores se acostumbró dar á los que pasaban 
en socorro de la Tierra Santa, y cual fué 
concedida por los mismos predecesores en 
el ano del jubileo, asi lo concedemos y do- 
namos; é igualmente determinamos que las 
ánimas de aquellos que pasasen á esta santa 
espedicion sean colocadas en el cielo en 
compañía de los santos ángeles, y que en él 
perpétuamente gocen de la eterna Felicidad. 
Dada en Roma en San Pedro, año de 1494, un 
dia antes de los Idus de noviembre del año 
35 de nuestro pontificado. (Privilegios y es- 
crituras de fundaciones Reales. En los ma- 
nuscritos de la Academia de la Historia, 
fol. 19.) 
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NUMERO 2. 



El Gobernador de Tánger me ha repre- 
sentado, que las bulas de la Santa Cruzada 
que había en aquella plaza de antes de la 
rebelión de Portugal, duraron hasta fin de la 
Cuaresma deste ano de 643, y que mientras 
se restaura aquel reino será de gran descon- 
suelo á los vasallos y mercaderes de aquella 
plaza faltarles este socorro espiritual, andan- 
do de ordinario con las armas en las manos; 
y como sea el principal fundamento para la 
concesión de la bula de la Cruzada en Por- 
tugal el sustento de los lugares de Africa, 
por la guerra continua con los moros, he re- 
suelto se pida Breve á Su Santidad en mi nom- 
bre, para que la Bula de la Cruzada que se 
ha concedido para la corona de Castilla, corra 
también en las plazas de Africa de la corona 
de Portugal que se conservan en mi obe- 
diencia, y se están sustentando de mi Real 
hacienda de Castilla; en esta conformidad 
se escribirá á Boma en la forma mas conve- 
niente que parezca; y se advertirá que Pau- 
lo V el año 608, concedió al rey mi Señor Pa- 
dre, como á rey de Portugal, la Bula de la 
Santa Cruzada , y que su ejecución la come- 
tió á D. Martin de Córdoba, Comisario gene- 
ral de estos reinos de España .=Hay una rú- 
brica del Rey.==^En Zaragoza á 2 de agosto 
ile 1643. =A. Antonio de Mora. 
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NUMERO 3. 



Gregorius PP. XIII.=Ad futuram rei me- 
moria m.=Cüm aliásíelicis^ecordationisPius 
Papa V. praedecessor uoster, cupiens ut in- 
dulgentiae, et aliae gratiae, indulta et facul- 
tates, tam spirituales quam temporales, quas 
idem praedecessor proficiscentibus seu mit- 
tentibus ad exercitum charissimi in Ghristo 
filii nostri Philippi Hispaniarum Regis Ca- 
tholici, contra tarcas comparatum, seu ad 
praedictum bel lum contribuentibus, et certa 
alia sibi incumbentia adjmplentibus conces- 
serat, qua decet, puritate publicarentur, 
illarum omnium summarium (quod etiam per 
omnes qui illis uti voluissent recipi, et per 
eos retineri deberé, decrevit), sub certis 
modo et forma confecerit; cumque postmo- 
dum tam ipse Pius praedecessor, quam etiam 
(ipso de medio sicut Domino placuit, subla- 
to) Nos , divina favente clementia ad summi 
Apostolatus apicem assumpti, illas omnes 
ampliaverimus, et nonnullas etiam de novo 
concesserimus, prout in diversis tam ipsius 

{>raedecessoris , quam nostris desuper con- 
ectis litteris plenius continetur; ac propte- 
rea summarium illud sic confectum, etiam 
ampliatione indigeat, ac non minori, quam 
ipse Pius praedecessor, zelo zelantes, ut illud 
quam purissimum in hominum manus perve- 
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niat, illud de novo coníici curavimus, infras- 
cripto sub tenore, videlicet. Hoc est sum- 
marium indulgentiarum et aliarum gratia- 
rum per fel. record. Pium Papam V, primó, 
et deinde per Sanctiss. in Christo Patrem et 
Dominum nostrum Dominum Greg. Divina pro- 
videntia Papam XIII, per suas litteras con- 
cessarum, per omnes'Christifideles qui illis 
uti voluerint, recipiendum et retinendum.* 
Pius itaque V, et snccessivé Greg. XIII Ro- 
mani Pontífices praeaicti, ex causis in litteris 
eorum expressis: Primó, concedunt praedicto 
Philippo Regi, huic defensioni et expeditio- 
ni contra Turcas et Infideles assidua cura et 
diligentia incumbenti, necnon ómnibus et 
singulis utriusque sexus Christifidelibus, in 
Hispaniarum Regnis et Insulis illis adjacen- 
tibus, ac etiam Sardiniae, necnon Sicilia?, 
ifltra Pharum similiter, regnis, locis, terris, 
oppidis, et dominiis Terrefirmao et Indiarum 
maris Occeani, seu alias nuncupatis, eidem 
Philippo Regi, tam medíate quam immedia- 
té, et alias quomodocumque, et qualiter- 
cumque subjectis cousistentibus, et ad illa 
declinantibus, qui intra annum á die publi- 
cationis prajsentium in singutis locis pracdic- 
tis facienda inchoandum, fidei zelo moti ad 
exercitum praedicli Serenissimi Regis His- 
paniarum contra Turcas et alios infideles in 
Ulos pugnaturi, aut aliud genus servitii gra- 
tis facturi suis sumptibus accesserint, et ibi- 
dem usque ad íinem expeditionis ejusdem 
anni permanserint, plenam omnium peccato- 



rum suorum (sim* ilü/corde contri ti, et 
ore coofessi fucrint, aut, non valentes con- 
fiten, id corde desideraverint) indulgentiam 
et remissionem, qua3 proficiscentibus ad re- 
cuperationem Terne Sanctae, queque in anno 
Jubilaei concedí consuevit. Item declarant, 
quod earadem indulgentiam assequantur, qui 
ante finem expeditionls, aut in itinere ad 
exercitum, aut in eodem exercilu obierint; 
et illi, qui propter infiG(pitatem, seu aliam 
supervenientein veram nécessitatem, inde re- 
cesserint. Item, qui alios suis impensis mis- 
serint, dummodo si mittens fuerii S. Romana; 
Ecclesia) Gardiuaüs, Primas, Patriarcha aut 
Episcopus, Regis Filius, Princeps, Dux, Mar- k 
chio aut Comes, mittat quos homines, usque 
ad decem, inclusivé, commodé poterit; nec 
mittat pauciores qnatuor, si plures non pote^ 
rit. Alius vero cujuscumque, Dei conditio 
nis, sive laicus, sive clericus saecularis, unum 
mittcre teneantur. Quod si tenues adeó fue- 
rint facullates, ut id prestare non possit. 
eo casu dúo, vel tres, aut quatuor stipen- 
dium uni persolvant pro rata facültatum ín- 
ter eos distribuenda. Item, Capitula Ecclesia- 
rum, Monasteria et loca etiam regulariumet 
mendicantium, tam foeminarum quám masca- 
lorum, si pro decem personis eorumdem Ca- 
pitulorum et locorum, procedente Capitula 
ri seu Conventuali deliberatione, unum mis 
serint. Item, eadcm indulgenlia suffragabi 
tur per modum suffragii etiam animabus de- 
functorum, pro quibus in hujusmodi sab- 
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sidium proficisci vel milites mitti contigerit; 
aut pro quibus non euntes nec mittentes, de 
bonis suis, juxta taxam perdierint, seu mis- 
sas celebraverint, vel alia ecclesiastica et 
pia ministeria exercuerint. Item, eamdem in- 
dulgentiam assequantur eliara omnes qui mit- 
tentur, si pauperes fuerint. Item, clerici 
saculares, qui ab ordinariis, et regulares a 
suis superioribus habita licentiá, verbum Dei 
in eodem exercitu praedicaverint, confessio- 
nes audierint, seu Missas celebraverint, vel 
alia ecclesiastica et pia ministeria exercue- 
rint. Quibus etiam conceditur ut beneficiis 
tam síecularibus quam regularibus, per ido- 
neos vicarios deserviré possint, exceptis 
beneficiis curam animarum babenlia obti- 
nentibus. Item, milites in bello occupati a 
jejuniis votivis vel Ecclesiae excusantur: et 
quod in (lie festo belli negotiis vacare pos- 
sint, declaratur. Item, conceditur ómnibus 
praedictis, necnon iis qui nec ibunt, nec 
mittent, si lamen infra dictum annum ex bo- 
nis sibi á Deo collatis, in hanc expeditionem 
pro religionis defensione Überaliter conlule- 
rint, ut dicto anno durante, possint in Eccle- 
siis in quibus alia divina Oíficia, interdicto 
durante, áuomodolibet celebrare permissum 
fuerit, vel in privato Oratorio, ad divinum 
cultum tantum deputato, ab ordinario visi- 
tando et designando, etiam tempore interdic- 
ti, cui ipsi causam non dederint, vel per eos 
nos steterit quominus non amoveatur, et qui 
facultatem ad id á Commissario generali ba- 
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buerint, etiam per horam antequam illucescat 
dies, el per horam post meridiem, in sua ac 
familiarum et domesticorum ac consangui- 
neorum suorura praesentia, Missas et alia di- 
vina offlcia per seipsos, si presbyteri fuerint, 
celebrare, vel per alium celebran faceré, et 
tempore interdicti divínis interesse. Eis ta- 
men qui privato Oratorio ad praemissa uti 
voluerint, ut quoties id fecerint, aliquas 
preces Deo pro unione Principuin Christiano- 
rum contra infideles, eorumque contra eos- 
dem victoria fundere teneantur, imponitur. 
Item, Eucharisliara et alia Sacramenta, prae- 
terquam in die Paschatis, reciñere. Item, 
mortuorum corpora (nisi forte vinculo ex- 
commtinicationis innodari decesserint), cum 
moderata funerali pompa sepeliri. Item, ut 
dicto anuo durante, in ómnibus et singulis 
regnis, insulis, locis, terris, oppidis, et do 
miniis praedictis (et non extra illa), carnibus 
de consilio utriusque medici, temporibus je- 
juniorum totius anni, etiam quadragesima- 
libus, vesci ac pro eorum libito ovis et 
lacticiniis, ita quod qüi carnes non come- 
derint, servata iu caHeris jejunii ecclesias 
tici forma , dicto jejunio satisfecisse cen- 
seantur. Et sub hoc indulto vescendi carni- 
bus, ovis et lacticiniis, comprehenduntur 
omnes cujusvis militiao regulares. Patriar- 
chis vero, Archiepiscopis, et Episcopis, aliis 
quc superioribus Praslalis, necnon aliis per- 
sonis ecclesiasticis regularibus, et qui in or- 
dine presbyteratus fuerint, saecularibus, id 
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minime conceditur, nisi sexagenarii fuerint. 
Item, erogantes pradictis qui diebus jejunii 
non sappositis, ad implorandum divinum au- 
xilium pro unione et victoria pradictis, vo- 
luntarium jejunium, vel si jejunare legitime 
impediti fuerint, aliud opus pium, arbitrio 
eorum confessoris, vel parocni, assumpse- 
rint, et simül preces Deo pro unione et vic- 
toria praedictis fuderint, toties quoties id fe- 
cerint, dicto anno durante, quindecim annos 
et totidem quadragenas de injunctis eis, et 
uomodolibet debitis póenitentiis, misericor- 
iter in Domino relaxantur; et insuper om- 
nium precum, elemosynarum, peregrinatio- 
num, etiam Hierosolymitanae, et aliorum ¿o 
norum operum, quas in universali militante 
ecclesia, et singulis ejus membris fiunt, par- 
ticipes redduntur. Item, qui dicto anno du- 
rante, in singulis diebus stationum almas 
Urbis quinqué -Ecclesias, seu altana, seu in 
illorum def^ctum, quinquies unum altare 
devote visitaverint, precesque ad Deum pro 
unione et victoria praedictis fuderint, omnes 
et singulas indulgentias Stationum intra et 
extra muros praedictaí Urbis, tam per se, 
quam per raodiim suffragii pro defunctis, pro 
quibus visitaverint, consequantur. Item, quó 
omnes et singuli praedicti, purius ad Deum 

Íureces fundere et efficaciüs divinum auxi- 
ium implorare possint, conceditur, ut elige- 
re confessorem saecularem, vel cujuscum- 
que etiam mendicantium ordinum regularem, 
ex iis, qui ab Ordinario, et quoad regula- 



> 

Digitized by Google 



363 

res semel tantüm, approbali fuerint; et ab 
eo quorumcumque peccatorum el censurarum 
(etiam Sedi Apostolicae, et in Bulla Coenae 
Domini reservatorum et reservalarum) ple- 
uariam indulgentiam et reminissionem semel 
in vita et semel in articulo mortis. Aliorum 
vero Sedi Apostolicae non reservatorum ac 
reservatarum, toties quoties conütebuntur, 
absolutionem et remissionem, mediante saín 
tari poenitentia, secundum culparum exigen 
tiam, in obtinere. Modo etiam in casibus in 
quibus necessaria erit, per ipsos, vel dicto 
impedimento, per haeredes aut alios satis- 
factio fiat; et iilis vota (ultramarino, castita- 
tis et religionis dumtaxat exceptis) in ali- 
quod subsidium hujus expeditionis per euin 
dem confessorem commutari. Item, si dalo 
anno durante contingat, ob repentina m mor 
tem, vel confessorum absentia, sine confes 
sione decedere (modo conlriti decesserint, 
et prius statuto tempore confessi fuerint, 
ñeque hujus concessionis fidudla negligeu- 
liores fuerint) plenariam, ut supr^, remissio- 
nem consequantur. Item mandatur, ut sum 
marium hoc per omnes Christifideles, ad 
praedictum bellum contribuenles, qui hujus- 
modi gratiarum participes esse voluerint, 
recipiatur et retineatur; ne circa sibi con 
cessas gratias errare, nevé ala illas sibi 
usurpare possint, et unusquisque, qua facúl- 
tate eisdem gratiis et facultatibus utatur, 
docere valeat. Item, Pius pracfatus voluil 
alias litteras, ab ipso sub data octavo Ka- 
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lendas Januarii, Pontilicatus sui anno tertio, 
concessas, viribus omnino carere, nullius- 
que roboris vel momenti esse. Item, omnes 
Ordinarii Episcopi et Archiepiscopi dicto- 
rum Regnorum, Insularum, terrarum, oppi- 
dorum et dominiorum pnedictorum, cui ero- 
gantur, et ia virtule sanctse obedieotise eis 
praecipitur, ut omnes poenas pecuniarias, 
etiam loco corporalium, durante dicto anno, 
imponendas seu exigendas, huic tam pió 
operi omnino velint applicare, eaeque poenae 
omnes, de quarum tamen quantitate, asser- 
tioni Ordinariorum, quorum conscientiae onc- 
runtur, standum esse decernitur, Thesauro 
ejusdem expeditionis contra Turcas et alios 
infideles, ex nunc prout ex tune, applican- 
tur et appropriantur, una cura poenis eorum 
qui aliquid in hujus expeditionis praejudi- 
cium, vel ad eam euntium, patraverint. Item, 
Reverendo Patri Domino Episcopo Segobri- 
censi et Albarrazinensi, Commissario et Re- 
ceptori generali hujus expeditionis deputa- 
to et constiluto, ut supra ordinariorum hu- 
jusmodi poenis inquirere, et contra eos qui 
in prajjudicium hujus expeditionis, aut ad 
eam euntium, aliquid patraverint, procederé, 
ac super illicité habitis: necnon super medie- 
tate legatorum omnium , qurc propter male 
ablata facta sinl, si legatarii per annum in 
exactione negligentes fuerint, ac super lilis, 
quse facta erunt, et quae, dicto anno durante, 
iient si legatarii invenire non poterunt. Nec- 
non etiam super malé ablatis et per usura- 
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riam pravitatem, aut aliter malé acquisüis; 
si in ómnibus prajmissis casibus (praeter- 
quam dieta) annualis negligentiae) persona*, 
quibus restitutio seu sol u lio facienda est, 
praslito per restitueDtem juramento de dili- 
gentia per eum facta pro inveniendo legata- 
rio seu creditore, et minimé invento, non re- 
periantur, componere, et ita debitores libe- 
rar! possint. Item, praedicto Commissario et 
Receptori generali datur facultas, ut suspen- 
dere possit, dicto anno durante, omnes sími- 
les aut dissimiles indulgentias, facultates ab 
eisdera et Sede Apostólica, vel ejus auctori- 
tale, quibusvis Ecclesiis, monasteriis, hospi- 
talibus, piis locis, universitatibus, confrater- 
nitatibus et singularibus personis, in Reg- 
nls, insulis, terris, locis et dominiis pnefatis 
(etiam in favorem fábrica) Basilicae Principis 
Apostolorum de Urbe, vel alterius si milis 
CruciataB, si cjuae in Regnis, insulis, terris, 
locis et dominiis praefatis recepta, adhuc du- 
rent) concessas hujusmodi, etiamsi clausulas 
aliquas contra suspensionem facientes con- 
tinerent; ita ut interim ñeque publican, ñe- 
que praedicari possint, ñeque publicatae cui- 
vis hominum communiter vel divisim suffra- 
gentur; exceptis tamen concessis ordinum 
mendicantium superioribus, quoad eorum 
fratres tantum. Item, dicto Commissario etiam 
conceditur facultas, ut ipse per se, vel alium 
seu alios, quando et quoties sibi videbitur, 
indulgentias et alias grafías per eum suspen- 
sas, in favorem illorum qui praosenüum gra- 
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tiarum in hanc causa ui pro religionis defen- 
sione concessarum, participes eifecti fuerint, 
revalidare, absquealiquo praemio possit. Item, 
etiam datur facultas eidem Commissario com- 
ponendi cum his, qui ad restitutionem fruc- 
tuum, ex omisione-horarum Canonicarum te- 
nentur; ita ut quantitas compositionis pro 
medietate ecclesiis vel aliis locis, quantum 
vel quorum ratione horas praedictas recitare 
debent, et pro altera medietate in subven- 
tionem hujus negotii detur. Item, similiter 
conceditur facultas dicto Commissario, dis- . 
pensandi et componendi super irregularitate 
cum his, qui quibusvis ecclesiasticis cen* 
suris ligati, Missas, et. alia divina Ofíicia 
(uon tamen in contemptum Clavium) celebra- 
verunt, seu alias se immiscuerunt; et super 
alia illis qualibet irregularitate, praeterquam 
ratione homicidii voluntarii, aut simoniae, vel 
apostasiae á fide, aut haeresis, vel propter 
malam ordinum susceptionem, contracta, cum 
retentione beneficiorum et fructuum ex eis 
perceptorum, et infamia) ac inhabilitatis ex 
mde provenientis, abolitione et execuiione 
ordinum non malé susceptorum, ac (nullis 
datis lilteris, seu per co.nfessores laceratis) 
cum his, quj primo et secundo affiuitatis, ex 
fornicatione contracta gradibus conjuncti, 
matrimonium contraxerunt , dummodo si, 
post Concilium Tridentinum, illius formam 
servaverint; ac impedimenta hujusmodi pe- 
nitüs occulta sint, et alter contrahentium 
tempore contracti matrimonii impedimenti 
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iguarus extiterit, ut altero ita, ut praedicitur, 
impedimentum ignorante, de nullitate prio- 
ris consensus priüs certificato, taciláque si 
videbitur, ad cvitanda scand#la, causa nulli- 
tatis, matrimonium inter se etiam secreté de 
novo conlrahere possint in foro consciente 
dumtaxat, si ad evilanda gravia scandala 
dispensandum judicaverint, dispensare, pro- 
lemque susceptam et suscipiendam exinde 
legilimam decernere; necnon etiam in su- 
perveniente simili affínitatis impedimento si- 
militer dispensare, ut debitum petere pos- 
sint. Item, etiam conceditur facultas dicto 
Commissario, quod personis nobilibus el qui 
juxta ipsius Commissarii arbitrium qualifi- 
catae fuerint, ut Missas per lioram ante lucem, 
et post meridiem, audire et celebrare faceré 
valeant, indulgere possit. Item, eidem Com- 
missario datur etiam facultas, ad singulas 
provincias Commissarios deputandi et eli- 
gendi, per Ordinarios locorum praevia matura 
deliberalione (onerando eorum conscienlias) 
approbandos, cum simili et limítala facúlta- 
te, etiam pro collectione pecuniarum. Item, 
etiam eidem Commissario conceditur facul- 
tas deputandi notarios, quorum opera uten- 
dum erit, ab ordinariis tamen locorum, in 
quibus mili deputandi sunt, sirailiter appro- 
bandos. Necnon cogendi tabelliones et quem- 
libet alium ad exbibitionem quarumcumque 
scripturarum vel instrumentorum, huic ne- 
gotio pertinenti et deinde inhibendi quibus 
inbibendum erit. Ñeque possit Commissarius 
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geueralis praedictus coram alio quara nobis, 
ñeque ab eo deputandi possint coram alio 
quam ipso Commissario pro re ad hoc raunus 
pertinente, quamdiu istis uegotiis vacave 
rint, in judicium trahi. Possint tamen á lo- 
corum Ordinariis, quibus suberunt, si ibi de- 
liquerint, coerceri et puniri. Publicalio au- 
tem harum litterarum per probos et idóneos 
praedicatores saculares et regulares, quorum- 
vis etiam mendicantium ordinum, á suis su- 
perioribus approbatos, qui fideliter in hoc 
summario contenta populo exponant: qui- 
bus eliam praedicatoribus alimenta per cottas 
constituí prohibetur, eisqué injungitur audi- 
tores ita hortari, ut claré intelligatur nemi- 
nem cogi, sed lantum eorum devotionem 
excitari. Item, cjuód si in loco, ubi erit fa- 
cienda publicatio, fuerit interdictum, possit 
hujusmodi interdictum per octo dies ante et 
post suspendere. Item, quód monere possit 
habentes pecunias et liona in hoc opus des- 
tinata, seu instrumenta, vel scripturas, hoc 
negotium principaliter vel secundario con- 
cernentes, ut statim cum copiam Commissa- 
rii, aut ab eo deputati habuerint, propalare 
teneantur, sub poenis pecuniariis et in sub- 
sidhim, quoad Episcopos et alios majores 
Praclatos, suspensionis á Divinis, et interdic- 
ti in Ecclesiam ingressus, quoad alios, ex- 
communicationis la tac sententiae, k qua non 
nisi á Sede Apostólica absolvi possint; et qui 
scienter aliquod praMlictorumretinuerit, millo 
modo possit harum litterarum, et gratiarum 
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iü eis contentarum beneficio frui. Item, de- 
clarant quod expirante anno omnes supra- 
diclae indulta expirent, tantumque pote- 
runt causae pendentes ad finem perauci. Item, 
prohibentur quicumque ministri et officiales 
SanctíB Inqujsitionis, praedicatores, Commis- 
sarius aut aüud quodcumque, hujus negotii - 
ministerium assumi. Item, conceditur facul- 
tas eidem Commissario, ut dictam subven- 
tionis quantitatem, á íidelibus, ut pradicitur, 
pro vivis et defunctis crogandam, juxta per- 
sonarum qualitatem et bonorum quantitatem 
arbitran possit. Caeterum, ut illud ómnibus 
patefiat, hoc praesens Summarium de Latino 
idiomate in vulgari lingua juxta ritus provin- 
ciarum ubi publicatio facienda erit, non mu- 
tata illius substantia, ac praemisso aliquo 
conveniente pro praesentium tcmporum con- 
ditione, idóneo proemio, convertí, illudque 
de ejusdem Commissarii, seu ab eo deputan- 
dorum mandato simul, vel ad partem additis 
etiam nominalim, pro singulorum notitia die- 
bus stationum totius anni intra et extra 
muros hujus Almae Urbis, ipsorum Commis- 
sarii et deputandorum arbitrio, imprimí, et 
Commissarii praedicti, seu similiter ab eo ad 
hoc specialiter deputandorum, sigillo muni- 
tum, ómnibus Christifidelibus, qui praemis- 
sorum participes esse voluerint, consignar! 
volumus. Quod etiam in dubiam fidem, tam 
in judicio quam extra, faceré omnino decer- . 
nimus. Insuper quia difficile foret praesentes 
litteras ad singula quaeque loca, in quibus 
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lides de eis facienda est, deferri, volumus, et 
dicta auctoritate etiatu decernimus, quod 
praesenlium transumptis, manu alicujus notarii 
publici subscriptis, etsigillo Commissarii,sfcu 
alicujus persona in dignitate Ecclesiastica 
constituían eadera prorsus fides adhibeatur, 
quae ipsisoriginalibus adhiberetur, si forent 
exhibitae vel ostensse. Datum Romíeapud Sanc- 
tum Marcum, subannulo Piscatoris die X julii 
M.D.LXXIII, Pontif.nostrian. H.=Catt.G/o- 
rierius. 

NUMERO 4. 

CharissimcB in Christo Filies nostree Elisa- 
belhj Hispaniarum Regince Catholicce. 

PIUS P. P. IX. 

Gbarissima in Christo Filia nostra:salutem 
et apostolicam benedictionem. A mullo jam 
tempore, dum infideles populi Catholicos Prin- 
cipes et nationes diro bello vexarent, et di- 
versis Europae regionibus, ipsique Italiae gra- 
via ex illorum armis in fidei etiam et anima- 
rum discrimen pericula impenderent, Philip- 
pusll, Hispaniarum Rex, CatbolicaeMajestatis 
Tuae Decessor, á Sancta hac Sede apostólica 
litteras accepit, quibus plures gratiae et fa- 
vores spirituales et temporales ad nonnullos 
annos tribute sunt iis, qui ex Hispánica Di- 
tione ad praelia contra infideles proficisce- 
rentur, aut militares illas expeditiones pe- 
culiari ope seu contributa in necessarias ex- 
pensas pecuniae summa juvarent. Idem in- 
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dultura nonnullis porro additis seu declaratis, 
saepius deinde á romanis Pontificibus prae- 
cessoribus nostris, ac semel etiam á nobis 
prorogatum et renovatum fuit; et si tanta 
illa belli contra infideles necessitas, mutata 
tándem temporum causa fere cessaverit, qu<e 
quidem ejus indulti recentiores concessiones 
eo consiüo factae sunt, eleemosynae inde col 
lectae, sin minus ad praelia eadem, in alios 
tomen píos usus erogarentur, novissime vero 
a dilecto filio Francisco Martínez de la Rosa, 
Tuo apud Sanctam hanc Sedem Oratore, Ca- 
tholicae Majestatis tuae nomine supplicatum 
nobis est, ut denuo illud prorogare velimus: 
atque una cognovimus, consilium tibi esse, 
ut summae quae inde colligentur, cedantom- 
niño in expensas divini cultus, et levamen 
Hispanicarum Ecclesiarum, quae in anteacta 
temporis calamitáte, tot tantisque suorum 
redituum et obventionum detrimentis afflictae 
sunt. Nos igitur tuum hujusmodi consilium 
meritis efferentes laudibus, desiderio illi et 
postulationi Tuae, quatenus id nobis oppor- 
tunum in Domino visum est, obsecundare 
decrevimus. Quare auctoritate apostólica, 
nostrisque hisce litteris, ad duodecim annos, 
a die primae illarum publicationis compu- 
tandos, et non ultra id tempus valituris, 
concedimus et indulgemus, ut Christifideles 
utriusque sexus in Regno Hispaniarum, et 
in Insulis, aliisve locis, etiam'til tramaríais, 
civili Ditioni Majestatis Tuae subditis com- 
morantes, vel ad Regnum, Insulas aut ad 
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loca eadem diverienles, qui intra annum a 
consuetis publicationibus harum earumdem 
litterarum de more computandura, sponte con- 
tulerint eleemosynam á Commissario et exe- 
cutore, de quo inferius serrao erit, pro vario 
eoruindem Christifidelium gradu et conditio- 
ne taxatam, et in supradictos pios usus ero- 
gandam, gratiis, favoribus et privilegiis fruí 
possint quae nunc declarabimus. De nis vero 
a Commissario praedicto summarium conli- 
ciendum erit, quod unusquisque ex com- 
memoratis Christifidelibus accipere deberit, 
ut privilegiis, favoribus gratiisque ipsis fruí 
possit. 

I. Ac primum quidem iisdem Christifide- 
libus ómnibus et singulis, qui veré peniten- 
tes, peccata sua intra praedictum annum con- 
fessi fuerint, et SS. Eucharistiae Sacramen- 
tum devote susceperint, aut si non valeant 
haec Sacramenta suscipere, id saltem contrito 
corde desiderent, plenariam omnium et sin- 
gulorum suorum peccatorum indulgentiam et 
remissionem, quae proficiscentibus ad recu- 
perationem Terrae Sanctae concedí consueve- 
rat, quaeque in anno Jubilan concedí sólita 
est, tribuimus et elargimur; eos tamen qui 
peccata sua confiten non possint, etsi id 
contrito corde desiderent, supradicta ple- 
naria indulgentia tum solum fruí posse sia- " 
tuimus, si alias intra praescriptum cuique fi- 
deli ab Ecclesia tempus confessi sint, ñeque 
in hujus nostrae concessionis confidenliam 
praeceptum iílud adimplere neglexerint. 
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11. Insuper ómnibus et singulis Christi- 
fidelibus praedictis, ut ipsi dicto anno duran- 
te possint, in Ecclesiis in quibus aliás Di- 
vina Officia interdicto durante quomodolibet 
celebrare permissum fuerit, vel in prívalo 
oratorio ad Divinum cultura tantum depu- 
tato, ab Ordinario visitando et designando, 
etiam tempore ~ interdicti , cui ipsi causam 
non dederint, vel per eos non steterit, quo- 
minus amoveatur, et illi qui facultatem ad 
id ab harum litterarum Executore et Com- 
missario aliás habuerint, etiam per horam an- 
tequam illucescat dies, et per horam post 
meridiem, in sua ac familiarium et domesti- 
corum, ac consanguineorum suorum presen- 
tía, Missas, el alia Divina Officia, per se ipsos, 
si presbyteri fuerint, vel per alium, celebrari 
faceré et tempore interdicti illis interesse, 
clausis januis, et non pulsatis campanis, et 
excommunicatis, ac specialiter interdictis 
exclusis. Ita tamen ut, si privato oratorio ad 
praemissa uti voluerint, quoties id fecerint, 
aliquas preces Deo pro exaltatione Sanctae 
Matris Ecclesiae, haeresum extirpatione, pro- 
pagatione Catholicas fidei, et pace et con- 
cordia Principum christianorum, fundere te- 
neantur: nec non durante bujusmodi inter- 
dicto, Eucharistiam, et alia Sacramenta in 
dictis Ecclesiis, vel oratorio, praeterquam 
in die Paschatis, recipere, ipsorumque 
Christifidelium, tempore interdicti hujusmo- 
di decedentium, corpora (nisi forte vincu- 
lo excommuuicationis innodati decesserint), 
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cum moderata funerali pompa sepeliri va- 
leant. 

III. Insuper, ut intra limites tantum Hispa • 
nic» ditionis, non autem in aliis locis, iidem 
Christifideles, praedicto perdurante anno,- 
tam quadragesimalibus, quam ceteris ejus 
anni diebus, quibus esus carnium, ovorum 
et lacticiniorum prohibitus est, iisdem ovis 
et lacticiniis, ac etiam carnibus, de utrius- 
que tamen medici consilio, si necessitas, vel 
infirma corporis valetudo, aut alia quíecum- 
que indigentia exegerit, uti et vesci, serva- 
ta scilicet in reliquis jejunii lege, licite ac 
libere valeant, Apostólica pariter auctoritate 
concedimus et indulgemus. Verum ad qua- 
dragesimale tempus quod attinet, ab hoc in- 
dulto exceptos volumus Patriarchas, Archie- 
piscopos, Kpiscopos, praelatosque inferiores, 
nec non regulares ecclesiasticos ordinum 
non militarium, et presbyteros seculares, qui 
ad sexaginta annorum aítatem non perve- 
nerint. 

IV. Item, eisdem Christifidelibus dicto 
anno durante, quoties extra dies jejunio con- 
secratos voluntarie jejunaverint, aut, á jeju- 
nio legitime impediti, pium aliiul opus sibi a 
parocno seu confessario praescribendum per- 
egerint, et pro exaltatione Sanctae Matris 
Ecclesiae, haaresum extirpatione, propagatio- 
ne Catholicae fidei, et concordia et pace 
christianorum principum, pias Deo preces ob- 
tulerint, quindecim annos et totidem quadra- 
genas indulgentiae et remissionis, dummodo 
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saltem contriti sint, misericordíter in Domi- 
no tribuimus; eosdcmque participatione do- 
namus orationum, eleemosynarum, aliorum- 
(jue piorum operum, quae ipso illo die, quo 
jejunavcrint, in tota militante Ecclesia per- 
agantur. 

V. Prícterea Christifidelibus ipsis, dicto 
anno durante, in singulis diebus stationum 
almae Urbis nostrae, quinqué Ecclesias seu 
altaría, aut in illorum defectu, quinquies 
unum et idem altare, Monialibus vero cujus- 
vis ordinis et instituti-regularis, ac mulie- 
ribus, et puellis in quibusvis monasteriis, 
seu conservatoriis degentibus, si fórté Eccle- 
sias non habueriut, capellas ab earum le- 
gitimis superioribus designandas respective 
devote visitantibus, et in eis pías ad Deum 
preces ad prajdictos fines effundentibus, om- 
ncs et singulas indulgentias, et peccatorum 
remissiones, ac pocnitentiarum relaxationes, 
aliis Ecclesiis tam intra quam extra m Geni a 
praedictae Urbis, ad quas dictas stationes fixae 
exístunt, concessas, eadem apostólica aucto 
ritate misericordíter in Domino concedimus. 
Immo in diebus etiam, in quibus pro statio- 
nibus Urbis partialis tautum indulgentia data 
est, concedimus ut memorati Christifideles, 
qui Sacramentan confessione expiati, et Sanc- 
tissimo Eucharistiae Sacramento refecti, su- 
pradictam visitationem peregerint, plenariam 
indulgentiam lucrare valeant; atque ut in 
Dominica Septuagésima), in Feria III post 
dominicana primam QuadragesimaB, iu Sab- 
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batho post Dominicam secundan), in Domiui- 
cis tertia et qfüarta, in Feria VI et Sabbato 
post Dominicam Passionis, in Feria IV posl 
Pascha Resurrectionis, et in Feria V et Sab- 
bato post Pentecosten, plenariam ipsam in- 
dulgentiam pro animabus in purgatorio cle- 
teotis per modum suffragii aplicare pos- 
sint. 

VI. Jam vero ut praefati Christifideles com- 
memoratis sanclis indulgentiis facilius fruí 
possint, concedimus ut ipsi bis, hoc est, se- 
mel in vita et semel in mortis articulo, va- 
leant sibi aligere presbyterum saecularem, 
aut regularen), qui sit confessarius per Or- 
riinarium loci approbatus, atque ab eo in 
foro consciente á quibuscumque peccatis 
et censuris, cuicumque Ordinario atque etiam 
Sedi Apostolice reservatis (excepto haeresis 
crimine , et quoad ecclesiasticos excepta 
etiam censura, de qua in Constitutione Be- 
uedicti XIV, Sacramentum Pceniteníim) , ab- 
solví possint, imposita semper poenitentia sa- 
iutari, aliisque injunctis, quse de jure injun- 
genda sunt. Insuper ut vota Simplicia per 
Christifideles ipsos emissa, exceptis tamen 
ultramarino, castitatis et religionis, ab eo- 
dem confessario in pia alia opera , atque ad- 
junctum his subsidium aüquod, executori 
harum litterarum in supra dictos pios fines 
transmittendum, rite commutari possint, auc- 
toritate pariter apostólica indulgemus. 

VII. Ad ha5C, ut iidem Christifideles, non 
tantum semel, sed bis, singuloab harum lilte- 
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rarum publicatione anno, supradictam elee- 
mosynam conferre, harum grafíarum summa- 
rium sumere, atque hioc tam pro se, quam 
per modum suffragii pro animabus in Pur- 
gatorio delentis, indulgentias, concessiones, 
et indulta praedicta consequi, eisque infra 
eumdem annum bis, ut praerertur, uti et po- 
tiri, ac dictorum bonorum spiritualium par- 
ticipes fieri valeant, in Domino pariter con- 
cedimus. 

VIII. Ulterius, eidem harum litterarum 
executori et Commissario generali potesta- 
tem facimus, ut super irregularitate cum 
his, qui Ecclesiasticis censuris ligati, Mis- 
sas, et alia divina Officia (non tamen in con- 
temptum Clavium) celebraverint, aut alias se 
divinis immiscuerint, et super alia qualibet 
irregularitate ex delicto proveniente, dum- 
modo in irregularitate hujusmodi per sex 
raenses non insorduerint, et exceptis semper 
irregularitatibus ex homicidio, aut Simonía, 
vel apostasia ¿i fíde, aut haaresi, vel á mala 
ordinum susceptione, vel ex alio delicto 
scandalum in populo generante provenienti- 
bus, dispensare valeat, imposita dispensatis 
congrua eleemosyna in supradictos pios hujus 
nostríe concessionis fines impendenda, aliis- 
que injunctis, quae de jure sunt injungenda. 
Itemque ut, exceptis dignitatibus cujuscum- 
que generis, et cathedralium aut Majorum 
Ecclesiarum canonicalibus, necnon beneficiis 
curam animarum annexam habentibus, con- 
validare possit títulos aliorum beneficiorum 
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sub hujusmodi irregularitate susceptorum, et 
super fructibus ex illis interea perceptis com- 
positionem decernere, in eosdem pios fines 
erogandam. 

IX. Eidem facultatem tribuimus permit- 
tendi personis nobilibus, aut qualificalis, ut 
Missas per hora m ante lucem, ac per horam 
post meridiem, per se ipsos si presbyteri fue- 
rint celebrare, vel per alium ipsis pr&senti- 
bus celebran faceré valeant. 

X. Insuper ut viros ecclesiasticos, qui ad 
restitutionem fructuum beneficiorum simpli- 
ckim lantum (quae annexam non habeant 
animarum curam, nec personalem residen- 
tiam requirant) ex omissione recilationis Ho- 
rarum Canonicarum tenebuntur, ad congruam 
eompositionem super eisdem fructibus, ero- 
gandam pro medietate Ecclesiis, vel aliis lo- 
cis, quorum ratione horas praedictas recitare 
debent, et pro altera medietate in supradic- 
tos pios fines, admittere possit. 

XI. Ad hoc, ut super occulto impedimen- 
to affinitatis ex illicita copula provenientis, 
aliqua in eosdem fines eleemosyna injuncta, 
dispensare possit cum iis qui matrimonium, 
altero saltem in bona fide existente contra- 
xerint, quo illi matrimonium ipsum, renovato 
secrete inter se consensu, rursus contrahere, 
et in eo postmodum remanere licite valeant. 
Atque ut dispensare item valeat ad petendum 
debitum cum illis, qui ejusmodi affinitatem 
post matrimonium contraxissent. 

XII. Eidem quoque Commissario potesta- 
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tem facimus, ut pro foro consciente tantum 
super injuste ablatis, seu acquisitis, compo- 
sitionem competenter decernere. possit in 
praedictos pios fines erogandam, dummodo 
scilicet domini, quibus restitutio facienda 
esset, post debí ta m diligentiam pro iisdem 
inveniendis adhibitam, reperiri non possint, 
el praestito. á debitoribus juramento de bac 
diligentia per eos facía, ac dummodo iidem 
debitores in confidentiam, et sub spe hujus- 
modi compositionis, illa non abstulerint, seu 
acquisiverint. Ut autem has Nostrae Litterae 
plenum sortiantur effectum, Commissario ge- 
nerali et executori á Sancta hac Sede de- 
pulato vel deputando, facultates concedimus 
necessarias et opportunas, ut lilteras ipsas in 
vernaculam linguam convertere, seu in com- 
pendium redigere, ¡Masque et in eis conten- 
la, seu compendium hujusmodi, in quibusli- 
bet ditionis Hispaniae locis viva voce seu 
scriptis aut Typis impressis exemplis publi- 
care et enuntiare, ac eleemosynas in pias 
supradictas causas colligere, atque omoia, 
quae faciliori earumdem lilterarum execu- 
tioni conferre visa fuerint, peragere, atque 
idóneos sibi in eam rem adjutores, nec non 
depositarium, ratiocinatorem, aliosque sími- 
les officiales (servatis tamen quae in praece- 
dentis bullas seu indulli Gruciatae execulione 
ex Sancta) hujus Sedis decretis servanda 
erant) de puta re, et cum idoneis facultatibus 
conslituere valeat. Et quoniam in praeceden- 
tibus indultis, atque in novissima Crucial» 
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concessione á Leone XII , Decessore nostro, 
decreta stalutiím fuerat, ut ex eleemosvnis 
inde collectis certae quídam summae, "tum 
nostris Patriarchalibus Tcmplis Lateranensi 
et Vaticano, tum Apostólico Nuntio ad Ca- 
tholicum Regem, tum nostne secretariae Bre- 
vium, statutis temporibus solverentur, Nos 
pariter decernimus, ut ex pecuniis ex nostra 
hac concessione colligendis eadem ipsae sum- 
mae per executorem et Commissarium gene- 
ralero, eodem prorsus raodo persolvatur. At- 
que ad pracedentium eorumdem deeretorum 
tramites, Commissario et executori eidem 
mandamus, ut ad solutionem ipsam perficien- 
dam pcculiari etiam sponsione rite se obs- 
tringat. Haoc omnia et singula concedimus, 
indulgemus, decernimus atque mandamus, 
non obstantibus nostra cancellariae aposto- 
lice regula de Indulgentiis ad instar non 
concedendis, aliisque Sanctae hujus Sedis et 
conciliorum etiam generalium constitutioni 
bus et ordinationibus, et aliis decretis qua- 
cumque forma editis; quibus ómnibus et sin- 
gulis, illis etiam quorum peculiaris et ex- 

Eressa mentio esset habenda, specialiter ad 
arum tantum nostrarum litterarum effec- 
tum, et plenissime derogamus, caeterisque 
contrariis quibuscumque. 

Volumus quoque, ut harum litterarum 
exemplis, etiam typis impressis, manu ali- 
cujus Notarii publici subscriptis, et sigillo 
alicujus personas in ecclesiastica dignitale 
constitutae munitis, eadem prorsus adhibea- 
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tur fides, quae litteris eisdera ipso hoc Dipló- 
mate extenso haberetur. 

Datum Cajetae sub annulo Pisca toris, dieXl 
Maji MDCCCXLIX, Pontificatus nostri anno 
tertio. =Jacobus Cardinalis Antonelli, de spe- 
ciali mandato Sanctissimi. 

NUMERO 5. * 

Charissimm in Chrislo Filiw riostra* Martes 
Elisabelh, Hispaniarum Regince Catholicm. 

PIÜS PP. IX. 

Charissima in Christo Filia nostra: salutem 
et apostolicam benedictionem. Per símiles 
nostras apostólicas litteras, hoc ipso die da- 
tas, Majestatis tuae desideriis et postulatio- 
nibus annuentes, inter alias spirituales et 
temporales grafías ad certum praefinitum tem- 
pus concessas ómnibus Christifidelibus moran 
tibus in suo Hispaniarum regno, atque aliis 
locis civili Majestatis susd ditioni subditis, 
vel ad regnum, aut loca eadem divertenti- 
bus et certa muñera implentibus, indultum 
quoque tribuimus, ut ipsi intra ejusdem di- 
tionis suae fines (non autem extra illam) sin- 
gulo ejusdem indulti publicationis anno du- 
rante, tam quadragesimalibus, quam ceteris 
ejus anni diebus, quibus usus carnium, et 
lacticiniorum est prohibitus, eisdem ovis et 
lacticiniis libere uti, ac étiam carnibus de 
utriusque tamen medici consilio, si necessi- 
tas, vel infirma corporis valetudo, aut alia 
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quaeeumque indigenüa exegerit, vesci, ser- 
rata scilicet in reliquis jejuuii lege, licite va- 
leant; ab hac tamen circa ciborum delectum 
gratia et concessione, quoad quadragesimale 
tempus exceptos, oec illa fruí posse decla- 
ravimus Patriarcbas, Primates, Archiepisco- 
pos, Episcopos, aliosque inferiores Praelatos, 
et quaslibet personas ecclesiasticas regula- 
res, necnon presbyteros seculares, nisi ipsi 
ad sexagesimum aetatis sua) annum perve- 
nerint. Verum tam praelatis, et presbyte- 
ris secularibus, quam regularibus ecclesias- 
ticis pra>dictis, spectata praesertim horum 
temporum conditione, prospicere volentes, 
ac supplicationibus quoque Majeslatis suae 
nomine oblatis obsecundanles, hisce litteris 
Commissario, et Executori earumdem littera- 
rum nostrarum auctoritate apostólica depu- 
tato, vel deputando, polestatem facimus ut 
indultum idem ad supradictos extendere pos- 
sit, et valeat, eodem modo et sub iisdem le- 
gibus et conditionibus, quibus ex recentio- 
ribus Bullae CruciatíB indultis concedí po- 
terat. Haec concedimus atque indulgemus, 
non obstantibus iis ómnibus, quae in comrae- 
moratis nostris litteris non obstare decre- 
tum est. 

Datum Cajet® sub annulo Piscaioris, die XI 
Maji anno MDCCCXL1X, Pontificatus nostri 
anno tertio.=/aco6«s Cardinalis Antonelli, 
de speciali mandato Sanctissimi. 
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NUMERO VII. 



Señor: Por la bula de la Santa Cruzada se 
da comisión á los confessores para que pue- 
dan conmutar qualesquiera votos escepto los 
de religión y castidad y ultramarinos, en lo 
que les pareciere, aplicándolo para las guer- 
ras contra infieles; y con los despachos que 
se han dado para la predicación de este año 
se dió juntamente una provission por donde 
se provea como en esto naya mas recaudo y 
mejor orden, y que en todas las iglesias se 
pongan cepos ó cajas á donde se heche y re- 
coxa lo que desto procediese, que por no se 
haber puesto asta agora ni saoer los con- 
fessores, ni los penitentes adonde se habia 
de acudir con ello se entiende que se á per- 
dido la mayor parte de estas conmutaciones. 
Los Teatinos se sienten de que se les manda 
poner en sus iglesias los cepos ó caxas di- 
ciendo que su orden y estatutos de ella se 
los prohiben, y an dado petición sobre ellos, 
y cassi lo mismo dicen los frailes de Santo 
Francisco; y porque no siendo esto para ellos 
sino para los gastos de la guerra no se con- 
tradice ni impugna á los estatutos destas re- 
ligiones, y mandándose hacer los cepos ó ca- 
jas del dinero de las mismas conmutaciones, 
como está ordenado, no ay razón ni causa 
porque lo dexen de cumplir todos, y escu- 
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sándosc algunos pretenderían otros muchos 
hacer lo mismo; á parecido al Consejo dar 
quenta á V. M. para que sepa lo que está 
proveído, y si acudiesen algunos quexándose 
a V. M. esté advertido del negocio y mande 
lo que mas fuere servido. A 27 dias de mar- 
zo de 1590 años.=Hay cuatro rúbricas.= 
Al marjen el siguiente decreto.=Queda ad- 
vertido desto, y véase si por escusar con- 
fusión y que esté á mejor recaudo se podria 
poner un arca con dos llaves en la iglesia 6 
monasterio que mejor pareciere, advirtiendo 
á los confessores que ordenen á sus peniten- 
tes vayan á hechar alli lo que desta compo- 
sición procediese. = Hoy una rúbrica del 
rey. : W- 
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En la Real orden que anualmente se es- 
pide para determinar el ceremonial que se 
na de observar en la publicación de la Bula, 
se previene: 

1. ° Que el Caballerizo Mayor de S. M. dis- 
ponga lo necesario para que los ministros, 
trompetas y timbales de estilo se hallen en 
los sitios y horas de costumbre la tarde del 
dia de la publicación, y en la mañana del 
siguiente, que es la predicación. 

2. ° Que el Capitán general del distrito co- 
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munique las órdenes, á fin de que en la mis- 
ma tarde se permita á los ministros y demás 
asistentes á la publicación de la Santa Bula 
entrar á caballo en la plazuela del Real Pa- 
lacio , y hacer el primer pregón debajo del 
balcón principal. 

3. ° Que los individuos que componen el 
tribunal de Cruzada se reúnan en el palacio 
arzobispal á las diez de la mañana del se- 
gundo dia, para acompañar al delegado del 
Cardenal Arzobispo en el ceremonial hasta 
la conclusión del oficio. 

4. ° Que el Gobernador civil de la provin- 
cia con ocho Regidores, un Secretario y seis 
porteros del Ayuntamiento de esta M. H. 
Villa, estén congregados en la iglesia parro- 

Íuial de Santa María de la Almudena de esta 
orle, á las diez de la mañana del citado dia 
segundo, y el Alcalde Constitucional con el 
resto del Ayuntamiento en la de San Justo 
á la misma ñora, para acompañar al repre- 
sentante del Cardenal hasta la espresada 
iglesia de Santa María. 

5. ° Que el mencionado Ayuntamiento dis- 
ponga se coloquen en ambas parroquias los 
estrados competentes para el mismo y Tribu- 
nal de Cruzada, ocupando aquel el lado del 
Evangelio y este el de la Epístola. 

6. ° Que el Pro-Capellan Mayor de S. M. 
destine los de honor y altar que hayan de ir 
revestidos con el delegado del Cardenal Ar- 
zobispo á celebrar la Misa , disponiendo se 
conduzcan de la Real Capilla de S. M. las 
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capas y demás ornamentos necesarios, y que 
asistan los músicos y cantores de la misma. 

7.* Y últimamente, que el Capitán de la 
compañía de Alabarderos destine dos escua- 
dras de estos para que concurran á lo que se 
ofrezca en ambas parroquias. 



NUMERO 9. 



El Rey y la Reina: Devoto P. Prior (¡ra- 
cian de Berlanga , nuestro Capellán ; nuestro 
muy Santo Padre, á nuestra suplicación, con- 
cedió ahora de nuevo Cruzada para ayuda á 
los gastos de la armada que avernos enviado 
contra el turco, enemigo de nuestra fe cató- 
lica ; y porque para ello es menester impri- 
mir las bulas é instrucciones é sumarios ne- 
cesarios, por la confianza que de vos tene- 
mos avernos mandado que se impriman en 
ese monasterio, y que vosotros tengáis el 
cargo, como en esta otra Cruzada pasada. El 
Reverendo en Cristo P. Obispo de Jaén, del 
nuestro Consejo, Comisario de la dicha Cru- 
zada, Calisto Morales, nuestro tesorero vos 
envía la forma y orden de todo lo que se ha 
de hacer. Nos vos rogamos y encargamos con 
mucha diligencia lo pongáis luego en obra, 
en lo cual nos haréis servicio. Granada á 6 dias 
de febrero de 1501 años. = YO EL REY.==> 
YO LA REINA. — Por mandado del Rey y 
de la Reina, Gaspar de Trido, 
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NUMERO 10. 



El Rey: por la presente, por hacer bien y 
merced y limosna á vos el monasterio de 
San Pedro mártir de la ciudad de Toledo, 
quiero y mando que en el dicho vuestro mo- 
nasterio se impriman las bulas de la Cru- 
zada, ahora á Nos nuevamente concedida por 
nuestro muy Santo Padre León X, según y 
como, y de los arzobispados y obispados 
que fasta aquí en él se han imprimido por 
Cédula y facultades de los Católicos Reyes 
mis Señores y Abuelos; y mando á los Comi- 
sarios de la dicha Cruzada que lo guarden y 
cumplan, y hagan guardar y cumplir, seguñ 
y como, por la manera y forma que se hizo 
en vida de sus Altezas, y por virtud de sus 
Céduías ; y que por razón de hacerse la dicha 
impresión en el dicho monasterio podáis lle- 
var y llevéis por cada bula lo que llevaba- 
des en vida de sus Altezas, y no fagáis ende al. 
Fecha en la villa de Gante, á dos del mes de 
junio de quinientos y diez y siete anos. = Yo 
El REY = Por mandado del Rey, Francisco 
de los Cobos. 
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NUMERO 11. 



El Rey: Devoto P. Prior del Monasterio 
de San Pedro Mártir de Toledo, sabed : Que 
yo mandé lomar cierto asiento con Rodrigo 
Ponce, mi criado, sobre la publicación do 
ciertas bulas que se han de predicar en estos 
mis reinos y señoríos , en el cual dicho asien- 
to hay un capítulo fecho en esta guisa. «Otro- 
sí, que las buletas se impriman en el monas- 
terio de San Pedro Mártir de Toledo, y en 
nuestra Señora del Prado de Valladolid, que 
son los monasterios donde se han acostum- 
brado á imprimir las bulas de la Cruzada; é 
que la impresión se haga por el que tiene 
cargo dello por provisión de S. M. en la costa 
de la impresión, y sello é cuenta é razón de 
las dichas bulas, lo pague yo el dicho Rodri- 
go Ponce, é que las bulas se den por mano 
ue los priores de los dichos monasterios, é 
tengan cuenta é razón dellas, por la misma 
forma que lo han tenido de las bulas de la 
Cruzada, y en lo que toca á Sumarios y sena- 
Ies, si se hubiesen de dar, se hagan y den co- 
mo se ha acostumbrado en semejantes bulas, 
por la orden que al Prelado, de cada bula 

Eareciere, con tanto que en el valor que se 
ubiere de llevar por las dichas señales é 
sumarios no escedan en llevar mas de tres 
blancas del Sumario y un maravedí por la 
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señal, que es lo que se ha acostumbrado lle- 
var, la cual se ha de dividir y llevar por la 
orden que antes desto se contiene;» por ende 
yo vos encargo, que veades las minutas de 
las bulletas que vos fuesen llevadas, firmadas 
del licenciado Santiago, del mi Consejo, á 
cuyo cargo por mi mandado es la examina* 
cion deltas, é de aquel tenor hacer imprimir 
en esa casa toda la cantidad de bulas que vos 
fuere pedida por el dicho Rodrigo Ponce, ó 
por la persona á quien él traspasase los car- 
gos, las cuales le nabeis de dar por libranza 
de D. Francisco de Mendoza, Obispo de Ovie- 
do, de mi Consejo, Comisario general de la 
Cruzada, faciendo cargo deltas á quien las 
receviere; y en el buen recaudo, cuenta y 
razón de todo ello guardad y cumplid todo 
lo contenido en el dicho capitulo de suso in- 
corporado; y al tiempo que diéredes las di- 
chas bulas por las dichas libranzas, cobrad la 
parte que os perteneciere dello, teniendo 
respecto al cargo de las impresión y cuenta 
y razón que de semejantes bulas tiene Juan 
Ponce, contino de nuestra casa, y el salario y 
derechos que por razón dello ha de aver. Fe- 
cha en Granada á 17 dias del mes de noviem- 
bre de 1526 —YO EL REY.=Por mandado 
de S. M., Juan de Voz Mediano. 
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NUMERO 12. 



El Rey: Por parle del Prior, frailes y con- 
vento del monasterio de San Pedro Mártir de 
la ciudad de Toledo, nos ha sido hecha re- 
lación diciendo, que de muchos anos á esta 
parte, por merced de los Reyes nuestros an- 
tecesores (que hayan gloria), y por nuestro 
mandado, siempre han imprimido en el dicho 
monasterio, y en el de nuestra Señora del 
Prado estramuros de la villa de Valladolid, 
todas las bulas de Cruzada, y otras cuales- 
quier concedidas por los Sumos Pontífices, 
que se han publicado y predicado en estos 
nuestros reinos; que por razón de los apo- 
sentos, edificios y reparos dellos adonde es- 
tán las emprentas, y ocupación, trabajo y cos- 
tas que han tenido en el sellar y el guardar, 
y buena cuenta de las bulas que se han im- 
preso, los tesoreros á cuyo cargo ha sido la 
administración deltas les han pagado, demás 
de los cuatro cornados y medio que pagaban 
por el papel é impresión, dos cornados y 
medio por cada bula de vivos impresa en 
un pliego de papel , y la mitad por cada bula 
de difuntos impresa en medio pliego de papel, 
de todas las que por libranza del Comisario 
general se les entregaban; y que atento á la 
diversidad de los tiempos y carestía dellos, - 
y mayor ocupación, costas y trabajo que de 
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aqui adelante se les mereciera en lo suso- 
dicho que será á su cargo, y que teniendo la 
misma consideración abíamos mandado acre- 
centar los cuatro cornados y medio de los 
derechos de la dicha impresión á cumpli- 
miento de un maravedí, nos suplicaban fué- 
semos servido mandarles acrecentar también 
á ellos la paga de los otros dos cornados y me- 
dio, como la nuestra merced fuere: lo cual vis- 
to por el R. en Cristo P. Obispo de Cuenca, de 
nuestro Consejo de Estado y nuestro Con- 
fesor, Comisario general de la Santa Cruzada, 
á quien lo cometimos, y con Nos consultado, 
tuvímoslo por bien. Por ende por la presente 
mandamos que de allí adelante los dichos 
Prior , frailes y convento del dicho monas- 
terio de San Pedro Mártir, que ahora son y 
serán de aqui adelante, cumpliendo ellos por 
su parte lo que les está ordenado y fuese 
conveniente acerca de lo tocante á los apo- 
sentos de la imprenta, y sello y buena guarda 
y cuenta que han de tener de las bulas que 
agora y de aqui adelante se imprimieren en 
dicho monasterio para los obispados y par- 
tidos que en él se han acostumbrado impri- 
mir, puedan llevar y lleven al respecto de una 
blanca, que es la mitad de un maravedí por 
cada bula de las que solían llevar, y dichos 
dos cornados y medio de mas, y allende del 
maravedí que-está mandado pagar por el pa- 

Í)el é impresión de cada una de las dichas 
>ulas; lo cual mandamos que asi se guarde, 
cumpla y ejecute, y que tomándose la razón 
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de esta nuestra Real cédula en los libros que 
tienen los nuestros contadores de la dicha 
Cruzada, la original se vuelva al dicho mo- 
nasterio para el efecto sobredicho. = Fecha 
en el Escurial á 7 dias del mes de agosto de 
1571 aíios.=YO EL REY.=Por mandado de 
S. M.=Juan de Escobedo.= Asentóse el tras- 
lado de esta Cédula de S. M. en sus libros de 
la Cruzada para que haga efecto lo que por 
ella se manda en Madrid á 7 de agosto de 
1571 [dihQs.=Francisco de Santiago. = Pedro 
Desquivel. 

NUMERO 13. 



Por cuanto, habiendo dado la Divina pro- 
videncia la paz, después de una larga guer- 
ra , en cuyo,' tiempo los negocios asi pú- 
blicos como particulares han padecido gran- 
de alteración, y deseando en ellos poner 
el mejor orden, y que mis vasallos logren 
el alivio que deseo , según lo permitiesen 
las resultas de la guerra, y el estado pre- 
sente de las cosas, he resuelto que todos 
mis Consejos se junten para el despacho se- 
gún su instituto, y como antes lo hacían, en 
el palacio que habitó la reina Dona Mariana 
de Austria, mi tia y Señora, con todas las 
secretarías y contadurías de sus dependen- 
cias, para que por este medio espenmenten 
mis vasallos la conveniencia que mi benig- 
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nidad les franquea , á fin de la mas breve so- 
licitud de sus dependencias, por lo distantes 
que se hallan unas oficinas de otras. Los se- 
cretarios de mis Consejos, después de la hora 
regular en que salen de ellos, asistirán á sus 
secretarias con la puntualidad que conviene, 
para oir á las parles en sus dependencias, 
y que el despacho.sea con la mayor breve- 
dad, para escusar quejas, atendiendo á los li- 
tigantes y pretendientes con toda benigni- 
dad y atención ; y no permitirán que en sus 
secretarías, con el motivo de entrar á soli- 
citar sus dependencias los pretendientes se 
detengan en conversación con los oGciales, 
pues además de perturbarles en su trabajo, 
por este medio suele peligrar el secreto en 
los negocios de la mayor importancia, sin el 
cual no se puede gobernar la monarquía co- 
mo se debe, de cuyas circunstancias tengo 
hecho antes de ahora repetidos encargos, y 
ahora lo hago especialmente á todos mis se- 
cretarios, con la advertencia de que si por 
alguno de sus oficiales se faltase al secreto 
en la materia mas leve, habrán de responder 
á este cargo los mismos secretarios, y ellos 
y sus oficiales esperimentarán mi mayor in- 
dignación, con el castigo correspondiente á 
tan gran delito. Los referidos secretarios, 
desde ahora en adelante, .no me propondrán 
para oficiales de mis secretarías á sus pages, 
ni criados, ni tampoco á los que fuesen de 
otros , porque mi voluntad es me propongan 
personas beneméritas, con independencia de 
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sus familias: y siendo justo señalar horas de- 
terminadas á los oficiales de las secretarias 
para que puedan asistir al cumplimiento de 
el encargo que cada uno tuviere, he delibe- 
rado que los oficiales de las secretarías en- 
tren en ellas desde primero de mayo en ao? 
lante á las nueve de la mañana y que estén 
hasta la una del dia, y á las siete por la tar- 
de, manteniéndose á lo menos hasta las nueve 
de la noche; y desde primero de setiembre 
en adelante hayan de entrar á las diez del 
dia en las secretarías y estar hasta la una, y 
por la tarde á las seis y estar hasta las nue- 
ve, no habiendo negocio que les precise á, 
que se ocupen mas tiempo ; y no se les ha de 
permitir que lleven á sus casas los espedien- 
tes de las secretarías para formar las con- 
sultas y despachos que de ellos resultasen, 
sobre que celarán mucho los secretarios, por 
la importancia de que ningún papel salga de 
la secretaría , por el peligro del secreto y 
otros no inferiores inconvenientes; y los se- 
cretarios deberán volver por la tarde al des- 
pacho de sus secretarías, aunque no con la 
precisión de estar todas las horas que los ofi- 
ciales, sí las que bastasen para dar provi- 
dencia á los negocios que dependan de su 
persona como de la de sus oficiales; y en- 
cargo á los Presidentes y Gobernadores de 
mis Consejos estén muy atentos á la obser- 
vancia de todo lo referido, representándome 
cuanto entendiesen en el menos puntual cum- 
plimiento de todo lo espresado. Y para que 
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los secretarios del Despacho Universal no 
falten á la asistencia de su ocupación no han 
de poder tener plazas en los Consejos ni otros 
empleos algunos; y asimismo, para que mas 
bien puedan los oficiales de las secretarías 
cAiplir en lo que fuere de su obligación, 
manao que desde ahora en adelante los tales 
oficiales de secretarías no puedan tener ni 
tengan agencias, ni otro encargo alguuo que 
les embarace la asistencia de sus plazas, por- 
que solo se han de contener en las que estu- 
vieren ejerciendo en las secretarías á que 
están destinados. Y por los mismos motivos 
he resuelto también, que los secretarios no 
tengan como no han de tener ocupación alguna 
en las secretarías del Despacho Universal, 
para que hallándose sin otro cargo que la de 
su secretaría, puedan dar curso con la breve- 
dad que conviene á los negocios que fueren 
de su incumbencia. Asimismo he resuelto, 
que la secretaría de justicia del Consejo que 
ejercía D. Lorenzo Rivadeo Angulo, se supri- 
ma, como desde luego la doy por suprimida, 
y es mi voluntad agregar, como desde luego 
agrego é incorporo, todo el concerniente de 
su negociado asi por lo tocante al Consejo 
como por lo perteneciente al de la cámara, á 
la secretaría de Gracia, que al presente está 
ejerciendo D. Francisco de Quincoces, para 
que corra por él y los que le sucediesen en 
la referida secretaría de Gracia, todo lo con- 
cerniente á la de Justicia ; porque mi Real 
ánimo y deliberada voluntad es que el Con- 

4 
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sejo se gobierne según y en la forma que lo 
ha hecho hasta el dia 10 de noviembre de4713, 
sin diferencia alguna en cuanto á secretaría* 
Y para que los negocios que en su espedí* 
cion dependen de las secretarías de los Con- v 
sejos, y proceden de mis Reales decretos y 
resoluciones, no padezcan el atraso y olvido 
que en mucha parte se esperimenta por el 
concurso y superveniencia de otros, y falta 
de quien se haga cargo de ejercitarlos, 
mando aue, conforme está dispuesto por la 
ley del Reino para el bien y mejor despacho 
de las causas y negocios contenciosos fis- 
cales, y tengo entendido se practica en Cas- 
tilla, dando cuenta los Escribanos de Cámara 
un dia de cada semana, por relaciones que 
llevan formadas á él, de^ausas pendientes y 
su estado para que se les vaya dando curso, 
ordeno que se observe lo mismo en los^ps- 
pedientes de secretaria que proceden de mis 
Reales decretos y resoluciones, llevando el 
mismo dia, ú otro que pareciese conveniente, 
los secretarios á cada uno de sus Consejos 
relaciones formadas de todos los decretos y 
resoluciones que en sus secretarías estuvie- 
ren pendientes, ó por qué mandado se han de 
espedir, ó por qué se haya acordado de re- 
presentar sobre, ellos, ó por qué se haya di- 
ferido tratar y conferir sobre su cumpli- 
miento, ó en otro cualquier modo no estén 
fenecidas; y para que alü, según su estado, 
se vaya dando curso á los negocios, y que á 
este mismo fin los fiscales tengan libro, como 
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deben tener de las demás causas y negocios de 
su cargo, de los espedientes de secretaría de 
que se les hubiese dado vistas ó que en otra 
manera intervinieren, para que formando 
por ello listas ¡jue lleven al Consejo, faciliten 
en sus instancias y recuerdos las espédicio- 
nes; y que para que pueda estar puntual- 
mente enterado del estado que en los tribu- 
nales tienen los negocios de esta naturaleza, 
se formarán cada mes nuevas relaciones por 
los secretarios, con toda individualidad y dis- 
tinción, y se pongan en mis manos las del 
Consejo de Castilla en uno de los dias de 
consulta, por el ministro áquien tocare, y las 
demás por medio de los Presidentes ó Gober- 
nadores. Y porque lo referido que se observa 
en el Consejo de Castyia en cuanto á las cau^ 
sas fiscales y negocios contenciosos, no eslá 
igu^mente observado en los demás tribuna- 
les ae dentro y fuera de Madrid, y conviene 
mucho que se ponga en práctica, ordeno que 
se ejecute asi. A consulla de la junta que 
mandé formar el año próximo pasado sobre 
la mejor planta y establecimiento de gobier- 
no , he ordenado entre otras cosas, que para 
que se corrijiesen los abusos introducidos en 
los tribunales contra la pura y recta obser- 
vancia de las leyes del Reino v se examinasen 
y viesen por cada uno de los del Consejo las 
cosas dignas de reparo y enmienda, y que por 
el Consejo de Castilla se comunicasen las ór- 
denes á las Chancillerías y demás tribunales 
de su dependencia, para que con sus infor- 
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mes, y lo que pareciese al Consejo, pudiese 
resolver lo mas conveniente: be entendido 
que habiendo pasado mas de un año desde 
esta resolución, y estando los informes de 
las Chancillerías muchos meses há en la se- 
cretaria del Consejo, no se ha vuelto á tratar 
de esta dependencia , sin embargo de tener 
por otras partes entendido que los referidos 
informes contienen muchas cosas que piden 
eficaz y pronto remedio; hago especial en- 
cargo, que sin la menor dilación den pun- 
tual cumplimiento á lo que tengo mandado y 
resuelto en este particular el año próximo 
pasado. Y deseando ocurrir á los perjuicios 
que han seguido á mis vasallos en la pérdida, 
menoscabo y estravio de papeles, asi tocantes 
á secretarías ^omo á escribanías de Cámara de 
los Consejos, he resuello nombrar como con 
efecto nombraré ministros de mi satisfacción, 

Eara aue no solo reconozcan si en ellos se 
an observado todas las leyes y ordenanzas 
que previenen la forma en que han de tener 
los papeles para su puntual manejo, guarda 
y custodia, sí también para que, en confor- 
midad de lo dispuesto, se lleven los papeles, 
asi de las secretarías como de las escribanías 
de Cámara, al archivo de Simancas, que con 
tanto acuerdo se fundó, porque por ningún 
accidente se perdiesen ni eslraviasen papeles 
de tanta importancia, por hallarme informa- 
do que en eslo ha habido un sumo descuido, 
el que ha producido con Ja multitud la pér- 
dida de infinitos papeles, con gran perjuicio 
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mió y de mis vasallos; y fenecidas que sean 
estas visitas y remisión de papeles al archi- 
vo de Simancas, mando que por los Presi- 
dentes y Gobernadores de mis Consejos, se 
nombre un ministro de el Mi Consejo que en 
fin de cada año visite la secretaria ó secreta- 
rías de aquel Consejo, para que [siempre es- 
ten en la regla y observancia que están pre- 
venidas; y lo mismo se ejecutará con las es- 
cribanías de Cámara. Asimismo he resuelto 
que los papeles de las secretarias de Italia y 
Flandes se lleven al archivo de Simancas, 
precediendo para esto la mayor puntualidad 
en la espresion de ios inventarios, para que 
en todos tiempos conste los que allí se han 
remitido. Tendráse entendido en el Consejo 
para su cumplimiento. En Madrid 20 de ene- 
ro de 1717.=YO EL REY. 



NUMERO 14. 



limo. Sr. = Por decreto de 23 de ju- 
nio de 1718 resolvió el Rey, que los caudales 
de Cruzada entrasen en la tesorería general, 
para que por ella se suministrasen los nece- 
sarios á la paga de sueldos de las guarnicio- 
nes y demás gastos ordinarios y estraordi- 
nariós de las plazas de Ceuta, Melilla, Peñón, 
Alhucemas , y sus agregados ; y no teniendo 
S. M. por conveniente que estos efectos se 
manejen por otra mano que la de V. S. I., se- 
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gun su propia destinación, ha venido S. M. 
en que sin embargo de lo maudado por el 
citado decreto, órdenes de 13 de febrero de 
1718 y 15 de enero de 1719, dirijida á V. S. I., 
y cualesquiera otras posteriores, corran en 
adelante los referidos caudales de Cruzada 
al cuidado de V. S. I. con independencia de 
la espresada tesorería general, como antece- 
dentemente se practicaba. Lo que de orden 
de S. M. participo á V. S. I., para su inteli- 
gencia, y de que con fecha de este día se ha 
espedido decreto á la tesorería general para su 
cumplimiento. Dios guarde á V. S. I. muchos 
años. Palacio á 7 de diciembre de 1720. == 
D. José Rodríguez. =§r. D. Francisco Anto- 
nio Ramírez. 
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Excmo. Se¡íor.=EI Rey manda que de los 
caudales de Cruzada que pertenecen á S. M. 
en el presente año de 1725, se entreguen en 
la tesorería mayor las libranzas correspon- 
dientes á los 7.323.111 rs. vn. que, según la 
adjunta relación del Contador D. Juan Fer- 
mín de Barbería, consta se han consumido y 
deben consumirse en dependencias de mari- 
na, tanto para fábrica de navios como para 
subsistencias de los mismos y empleados en 
ellos; lo que de su Real orden participo á 
V. E. para su cumplimiento, con prevención 
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de que si en alguna de las partidas de la ci- 
tada relación tuviese reparo V. E. lo haga 
presente á S. M., que resolverá lo que fuere 
servido. Dios guarde á V. E. muchos años, 
como deseo. Aranjuez á 23 de mayo de 
1725. = D. Juan Bautista de Orendayu.=* 
Sr. Obispo Inquisidor general. 



Digitized by Google 



CLASIFICACION 



DE LOS DIFERENTES SUMARIOS 
Y SEÑALAMIENTO 

de las limosnas que deben dar respectivamente 
los fieles para poder usar de las gracias que por 

ellos se conceden. 



BULA DE VIVOS. 



Por la limosna de esta Bula deben dar diez 
y ocho rs. las personas á quienes solamente 
aprovécha la llamada de Ilustres, que son las 
siguientes: 

Los Emmos. Cardenales, los Patriarcas, 
Primados, Arzobispos, Obispos, Prelados in- 
feriores y Jueces eclesiásticos que ejerzan 
jurisdicción ordinaria, subdelegada, estraor- 
dinaria, parcial ó general, con tal que sea en 
juzgado establecido para ello, y con título, 
como son los Provisores, Vicarios y demás 
á estos semejantes; los Canónigos, y los que 
tengan dignidades de iglesias Catedrales. 

Los Duqués, Marqueses, Condes, Vizcon- 
des y Señores de vasallos ; los Comendadores 
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mayores» los Embajadores, los Vireyes, los 
Capitanes Generales , y todos los demás mi- 
litares que tengan grado desde Coronel arri- 
ba inclusive. 

Los Consejeros de cualquiera de los Con- 
sejos de S. M , los Alcaldes de Corte, los 
Ministros togados de las Reales Chancillerías 
y Audiencias, y los Fiscales de dichos tribu- 
nales ; entendiéndose todos aunque sean ho- 
norarios. 

Los Contadores de las Contadurías mayo- 
res de Hacienda y Cuentas, y de la Santa 
Cruzada y Ordenes, el Contador general de 
Propios y Arbitrios, y todos los que en la 
Corte sirven las contadurías generales, pro- 
vinciales, tabaco y otras de igual gradua- 
ción, y los Secretarios del Rey, con inclusión 
también de los que solo tengan honores. 

Los Comendadores , Subcomendadores, 
Caballeros de todas las Ordenes Militares, y 
de la Real y distinguida orden española de 
Carlos III. 

Los Intendentes de ejército y provincia, 
y los Comisarios Ordenadores, aunque solo 
tengan honores de tales; los Corregidores de 
las capitales de provincia, y los Regidores 
de ciudades y villas de voto en Cortes; como 
también las mugeres en quienes concurran 
las calidades arriba dichas, viviendo sus ma- 
ridos, ó si, aunque estos hayan muerto, usu- 
fructuaren los títulos espresados y sus rentas. 

Las demás personas deben'dar la limosna 
de tres reales. 
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BULA DE DIFUNTOS. 



La limosna de esta Bula es la de los mis- 
mos tres rs. para toda clase de personas. 

BULA DE COMPOSICION. 



'La limosna 4e esta Bula es la de cuatro 
reales y diez y ocho mrs., ó sean cincuenta 
y tres céntimos. 

BULA DE LACTICINIOS. 



Los Patriarcas, Primados, Arzobispos, 
Obispos y Prelados inferiores deben dar por 
la limosna de esta Bula veintisiete rs. 

Los Presbíteros seculares que tengan Dig- 
nidad ó Canonicato en iglesia Catedral ó Co- 
legial han de dar nueve rs. , si tuviesen de 
renta mas de doce mil rs. anuales. 

Los de la clase de estos últimos, y cual- 
quier otro eclesiástico cuya renta no pase 
de doce mil ni baje de trescientos ducados 
anuales, han de (lar cuatro rs. diez y ocho 
maravedís, ó sean cincuenta y tres céntimos. 

Los demás eclesiásticos seculares y regu- 
lares, cuya renta no esceda de trescientos 
ducados anuales, han de dar dos rs. 
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INDULTO. 

BULA DE CARNE. 



Sumarios de primera clase. 

Por este Sumario deben contribuir con la 
limosna de treinta y seis rs. vn. las personas 
á quienes solamente aprovecha, y son las si- 
guíenles: 

Los Emmos. Cardenales, los Patriarcas, 
Arzobispos y Obispos. 

Los brandes, y los que tienen honores de 
tales. 

Los Caballeros de la insigne Orden del 
Toisón de Oro; los* Grandes Cruces de la 
Real y distinguida Orden de Carlos III, de la 
de San Fernando, de la Americana de Isabel 
la Católica , y de la de San Hermenegildo; 
los Grandes Priores y Bailíos de la Orden de 
San Juan de Jerusalén; y los Comendadores 
mayores de las Ordenes militares. 

Los Consejeros de Estado, y los que tie- 
nen honores de este Consejo; los Embaja- 
dores , Vireyes y Capitanes Generales , y los 
Tenientes Generales de ejército ; y las mu- 
geres y viudas de los seglares de las calida- 
des referidas. 
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Sumarios de segunda clase. 



Por este Sumario deben contribuir con la 
limosna de doce rs. vn. las personas á quienes 
solamente aprovecha, y son las siguientes: 

Los Consejeros de cualquiera de los Con- 
sejos de S. M. ; los Alcaldes de Corte; los Mi- 
nistros togados de las Reales Chancilierías 
y Audiencias; los Fiscales y Alguaciles ma- 

Í'ores de estos tribunales , con inclusión de 
os que tengan honores de ellos y de los de- 
más que se titulan del Consejo de S. M. 

Los Abades mitrados; los Priores de las 
Ordenes Militares; los Prelados con jurisdic- 
ción; los demás jueces que ejerzan jurisdic- 
ción eclesiástica ; los Dignidades , Canónigos 
y Prebendados de las santas Iglesias Metro- 
politanas y Catedrales. 

Los Condes, Marqueses, Vizcondes, Baro 
nes y Señores de vasallos; los Gobernadores 
y militares que tengan grado de coronel , y 
de ahi arriba hasta Mariscal de Campo in- 
clusive; los Comendadores, Subcomendadores 
y Caballeros de todas las Ordenes Militares, 
y los de la Real y distinguida orden española 
de Carlos III, de la de San Fernando, de la 
Americana de Isabel la Católica, y de la de 
San Hermenegildo. 

Los Contadores generales de la Real Ha- 
cienda , de la Santa Cruzada , de Propios y 
Arbitrios, de las Ordenes y de Espolios, y los 
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Secretarios del Rey, con inclusión de los que 
solo tengan honores. 

Los Intendentes, Contadores y Tesoreros 
de ejército, los Comisarios Ordenadores y de 
uerra, con inclusión de los que solo tengan 
onores. 

Los Intendentes y Contadores de Provin- 
cia; los Corregidores y Regidores de las ciu- 
dades y villas de voto en Cortes ; los Secre- 
tarios de sus Ayuntamientos; y asimismo todas 
las personas de cualquier clase que sean 
que por sueldos ó pensiones , por renta de 
sus mayorazgos ó haciendas, ó por ganancias 
de sus profesiones, oficios é industria, ma- 
nejo de cualquier especie ó comercio, gocen, 
ó adquieran, ó ganen anualmente dos mil 
ducados de vellón arriba, y las mugeres de 
los seglares inclusos en esta clase. 

Sumarios de tercera clase. 



Por este , común para los demás fieles de 
ambos estados eclesiástico y secular, deberá 
contribuirse con la limosna de dos reales de 
vellón. 
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Tasa de la limosna de los diferentes sumarios 
de la Bula de la Santa Cruzada, para todos 
los reinos de las Indias , sus islas y las 

Filipinas. 



BULA DE VIVOS. 



Primera clase. 



Por la limosna de esta Bula deben dar 
quince pesos de plata acuñada y común los 
señores Vireyes, y otro tanto sus mügeres, 
que son á quienes solamente aprovecha. 

Segunda clase. 

Por la limosna de esta Bula deben dar 
ires pesos de plata acuñada y común las per - 
sonas á quienes aprovecha, que son las si- 
guientes: 

Los Arzobispos, Obispos, Abades, Priores , 
Canónigos de las iglesias Catedrales y Dignida- 
des, asi de ellas como de las Colegiales; los Du- 
ques, Marqueses, Condes, Vizcondes, Señores 
de vasallos y de repartimientos^ los que tie- 
nen pensión sobre ellos; los Capitanes Genera- 
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les, Tenientes Generales, Mariscales de Cam- 
po, Brigadieres, Coroneles, aunque solo gra- 
duados; los Presidentes, Oidores, Alcaldes y 
Fiscales, aunque sean honorarios; los Alguaci- 
les mayore?, Secretarios y Relatores de las Au- 
diencias Reales; los Caballeros de cualquier 
hábito de las Ordenes Militares ; los Secre- 
tarios del Rey, inclusos los honorarios; los 
Contadores y oficiales Reales; los Goberna- 
dores, Corregidores, Alcaides de los cas- 
tillos y fortalezas; los Abogados; los hom- 
bres-ricos hasta en cantidad de doce mil pe- 
sos, y de abi arriba; y los Alcaldes ordinarios 
y Regidores de los pueblos, y demás personas 
de cualquier clase y condición que fuesen y 
llegasen á este caudal, y las mugeres de to- 
dos los seglares de los empleos y caudal 
referidos. 

Tercera clase. 

Por la limosna de esta Bula deben dar peso 
y medio de plata acuñada ycopun las perso- 
nas á quienes aprovecha, que son los Alcal- 
des ordinarios, Regidores de los pueblos y 
demás fieles que tuviesen de caudal seis mil 
pesos, y de ahí arriba, y las mugeres de to- 
dos estos. 

Cuarta clase. 



Por la limosna de esta Bula deben dar 
dos reales y medio de plata acuñada y común 



Digitized by Google 



409 

las personas á quienes solamente aprovecha, 
sin distinción de calidad, nacimiento ni clase. 

BULA DE DIFUNTOS. 



Primera clase. 

Por la limosna de esta Bula deben dar seis 
reales de plata acuñada y común todas las 
personas arriba espresadas que han de con- 
tribuir por la de Vivos quince pesos, tres y 
uno y medio de la misma moneda. 

Segunda clase. 

Por la limosna de esta Bula deben dar dos 
reales y medio de plata acuñada y común 
todos los fieles indistinta y generalmente, sin 
diferencia alguna. 

BULA DE COMPOSICION. 



Por la limosna de esta Bula deben dar to- 
dos los fieles diez y ocho reales de plata acu- 
ñada y común. 
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BULA DE LACTICINIOS. - 



Primera clase. 

Por la limosna de esta Bula darán seis 
pesos de plata acuñada y común los Patriar- 
cas, Primados, Arzobispos, Obispos y Aba* 
des, á quienes ha de servir y aprovechar. 

Segunda clase. 



Por la limosna de esta Bula deben dar tres 
pesos de plata acuñada y común los Digni- 
dades y Canónigos de las iglesias Catedrales 
y Colegiales. 

Tercera clase. 



Por la limosna de esta Bula deben dar pe&o 
y medio de plata acuñada y común todos los 
Racioneros y medio-Racioneros de dichas 
iglesias, y los Curas Párrocos. 

Cuarta clase. 



Por la limosna de esta Bula deben dar tres 
reales de plata acuñada y común todos los 
demás Presbíteros seculares. 
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INDULTO. 



Sumario de primera clase. 

Por la limosna de este Sumario deben dar 
diez pesos de plata acuñada y común las per- 
sonas á quienes solamente aprovecha , y son 
las siguientes* 

Los Vireyes, Arzobispos y Obispos. 

Los Grandes, y los que tienen honores de 
Grandes. 

Los Grandes Cruces de la Real y distin- 
guida Orden de Carlos III. 

Los Consejeros de Estado, y los que tienen 
honores de este Consejo. 

Los Capitanes Generales y los Tenientes 
Generales de ejército, y lasmugeres y viudas 
de las calidades referidas. 

Sumario de segunda clase. 

Por la limosna de este Sumario deben dar 
dos pesos de la misma plata las personas 
á quienes solamente aprovecha, y son las 
siguientes. 

Los Consejeros de cualquiera de los Con- 
sejos de S\ M. ; los Presidentes, Regentes, y 
todos los demás Ministros togados de las Rea- 
les Chancillerías y Audiencias ; los Alguaciles 
mayores de estos tribunales, con inclusión 
de los que tengan honores de los mismos, y 



« 



Digitized by Google 



412 

de los demás que se titulen del Consejo de 
S. M., y los Secretarios y Relatores de ellas; 
los Inquisidores, Abades y Jueces que ejer- 
zan jurisdicción eclesiástica. 

Los Dignidades, Canónigos y Prebendados 
de las Santas Iglesias Metropolitanas y Ca- 
tedrales. 

Los Marqueses, Condes, Vizcondes, Baro- 
nes, Señores de vasallos y de repartimientos; 
los Gobernadores y militares que tengan gra- 
do de Coronel , y de ahí arriba hasta el de 
Mariscal de Campo inclusive; los Comendado- 
res, Subcomendadóres y Caballeros de todas 
las Ordenes Militares, y los de la Real y dis- 
tinguida Orden de Carlos III. 

Los Contadores generales y Oficiales de 
la Real Hacienda , de la santa Cruzada y sus 
Tesoreros; los Secretarios del Rey, con inclu- 
sión de los que tengan honores. 

Los Intendentes y Contadores de provin- 
cia; los Corregidores y Alcaldes Mayores y 
Regidores de las ciudades principales; los 
Secretarios de sus Ayuntamientos, y los Abo- 
gados; y asimismo los hombres ricos de todas 
clases hasta en cantidad de doce mil pesos, 
y de ahi arriba ; y las mugeres de los seglares 
inclusos en esta clase. 

Sumario de tercera clase. 

Por la limosna de este Sumario deben dar 
un peso de dicha moneda las personas á quie- 
nes solamente aprovecha, y son las siguientes. 



Digitized by Google 



413 

Los Alcaldes ordinarios, Regidores de los 
pueblos, y demás personas que tuviesen de 
caudal seis mil pesos, y de ahí arriba; y las 
mugeres de todos estos. 

Sumario de cuarta clase. 



Aprovecha á todas las demás personas de 
ambos sexos, así del estado Eclesiástico co- 
mo del secular, sin distinción de calidad, na- 
cimiento ni clase , y por él deberán contri- 
buir con la limosna pe dos rs. de dicha plata 
acuñada y común. 

Esce finados de la contribución de la limosna. 



Lo son los Regulares del Orden de San 
Francisco ; los pobres de solemnidad ; los in- 
dios, aunque sean Caciques ó mestizos de 
primer orden, fuera de los que gozan las cir- 
cunstancias de las leyes con autoridad y fa 
cultades competentes; todos los negros escla- 
vos y libres; los mulatos mestizos, fuera de 
aquellos que tengan casa abierta con bie- 
nes , negociación ú oficio de maestros con 
tienda de su cuenta; y los jornaleros indistin- 
tamente de todas clases, que se mantienen de 
su jornal diario. 
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